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P R O L O G O  

Fue en  tiempos en que arreciaba la polémica 
por las posiciones .divergentes del Partido Comu- 
nista d e  China. L a  propaganda burguesa agitaba 
con jolgorio el asunto. N o  habia que dejar pasar 
tan fascinante oportunidad. Para ello elaboraba es- 
quemas propios, pperficiales y confusos, precisa- 
mente para esparcir confusión y superficialidad. 
Trataba muy simplemente d e  presentar las cosas 
como una especie d e  reyerta entre rusos y chinos, 
en medio d e  la cual los comunistas de los otros 
paises, estzcpefactos y desmembrados, atinarian 
sólo a ubicarse detrás de  uno u otro de los con- 
tendientes. 

E n  esa época un corresponsal norteamerica- 
no recaló en la oficina de Luis Corvalán. Segura- 
mente su agencia le habia encomendado una en- 
cuesta para medir los alcances del pretendido 
match. Candoroso. o provocador, atacó de innze- 
diato. 

-Senador, iusted es moscovita? ... 
-No -respo?zdió Corvalán, con una sonrisa 

festiva- so y santiaguino.. . 
Esta réplica refleja el estilo muy personal de  

Corvalán y, de  alguna manera también, la menta- 
lidad d e  los comunistas chilenos. 



Meses después, en ocasión por cierto más 
importante, durante el Pleno del Comité Central 
de junio de 1963, el Secretario General del Parti- 
d o  puntualizaba: "Se trata de  una discrepancia 
entre el Partido Comunistp de China y el'coniunta 
del Movimiento Comunista Internacional, comL 
prendido el Partido Comunista de la Unión Sovié- 
tica". 

En esta misma intervención -incluida en el 
presente libro- que nos parece trna excelente ex- 
posición sobre la posición internacionalista del 
~omunismo chileno, Corvalán formula un principio 
básico: "Hay m a  estrecha relación entre nuestra 
adhesión sin reserva a la linea general del Movi- 
miento Comunista Internacional y la politida de 
nuestro Partido en lo que se refiere al carácter y 
desarrollo de  la revolución chilena". Luego deriva 
de  un enfoque autocritico verdaderamente eienz- 
plm otras variantes del tema: "Primero el fenóme- 
no de Stalin y ahora La cuestión china, nos están 
indicando la necesidad de pasar todo por el tamiz 
del análisis cientifico de nuestro propio criterio co- 
lectivo. Con esto quiero decir también que nuestra 
adhesión a los principios y a la politica del Movi- 
.miento Comunista Internacional es ~lenamente 
iconsciente y no tiene nada de seguidismo ni sub- 
ordinación. Y si marchamos codo a codo con el 
Partido Comunista de la Unión Soviética y la 
apreciamos cada dia más, es porque, como res$- 
todo de  esta manera de enfocar las cosas, hemos 
(llegado a la conclusión de que desempeza efectiva 
y certeramente el rol de vafiguardia en el Movi- 
miento Comunista Internac~onal". 



" N u e s t ~ . ~  propio criterio cdoctivs" ... 
Si, efectivamente; el Partido Comunista, des- 

de stl fundación, trazó su lima política conside- 
rando la posición intermciond como consubstan- 
cid a su acción en el plano nacional. 

-Y esto no como un relleno doctrimrio ante 
los problemas d d  pais, sino porque la práctica re- 
volucionaria cotidiana asi Lo &mandaba, fluida y 
natlaralmente, descartando todo esquematismo. 

A comienzos de siglo, d pilhje y la amesión 
imperialha junto a La dócil complicidad de La oli- 
garquia terrateniente y de  la bzcr~ttesia m e  inicia 
SUS exarceos monopólicos, hacen com~render a los 
trabajadores con dramática evidencia, quiénes sona 
sus verdaderos explotadores. Y también el carác- 
ter internacional del capitdismo. 

E n  las manifestaciones de los obreros del sa-- 
Litre de aquellos alzos, algunas reprimidas con sarz- 
grientas masacre$, junto al estandarte del Partid o 
Obrero Socialista -y posteriormente del Partido 
Comunista-, flamean hermanddas las banderas 
chilenas, bolivianas y peruanas portadas por los 
recios brazos de los pampinm de estas nacionali- 
dades, explotados por el enemigo común. 

E n  "E2 Despertar d e  los Trabajadores", d e  
Iguique, Luis Emilio Recabaven aborda, el 30 de- 
agosto de  1914, con lúcida energía la re~ién desa- 
tada guerra mundial: "A la guerra debe seguir 
LB revolución sin contemplación ni timideces. El 
proletariado debe tomar a su cargo la dirección del 
destino de los pueblos. La burguesía capitalista ha 
fracasado, ha probado su absoluta incapacidad y. 
los pneblos no debemos continuar gobernados bajof 



el imperio d e  los brutos ... La llamada c iv i l~ación 
y cultura burguesas han fracasado, han naufragado 
miserablemente. Debe surgir ahora triunfante la 
cultura, la civilización socialista.. . " 

Tres años más adelante, con el triunfo d e  la 
Revolución d e  Octubre se produce una verdadera 
conmoción entre obreros e intelectuales de  avan- 
zada, en  tanto que los voceros reaccionarios desa- 
tan aria campaña .orquestada internacionalmente 
en contra de  los "bandidos maximalistas rusos". 
Recabarren, a sólo m mes del épico acontecimien- 
to, contraataca mordazmente a los detractores: "El  
sueEo, la utopia de  esos locos llamados socialistas, 
pasa a ser hoy no sólo una realidad sino que la 
fuente d e  todo progreso y felicidad humana; esto 
era Lo más temido par la clase capitalista de  Rusia 
y d e  todas partes". 

La victoriosa revolución en  tierras d e  Lenin 
no sólo trastornó el orden capitalista mundial, sino 
que revolucionó el mundo de  lps ideas. Y la intré- 
pida gesta del pueblo ruso despertó impresionante 
simpatia y fuerte solidaridad d e  clase, en  las agi- 
tados combates sociales chilenos d e  los años 
veinte. 

E n  esta forma, el internacionalirmo proleta- 
rio asienta firmes raíces en el movimiento obrero 
y sus principios seguirán indeStructiblemente en- 
trelazados a su ulterior desarrollo. El  Partido 
Obrero Socialista determina en el histórico Con- 
greso de  Rancagua fundar el Partido Comunista. 
E n  la Declaración de Principios. fechada el rP d e  
enero de  I 9 2  2 ,  en su primer punto se resuelve ta- 
jantemente : "Constituirse en la Sección Chilena de  



la Internacional Comunista, aceptando su tesis y 
luchando por el triunfo de  su causa, que es la cau- 
sa de  la clase proletaria". 

La experiencia histórica demuestra la f ideli- 
dad del Partido al internacionalismo proletario, 
desechando cualquiera actitud acomodaticia o va- 
cilante. Esta posición consecuente se ha expresado 
aún en los momentos más dificiles qae no dejan 
de producirse en el curso del desarrollo revolucio- 
nario mtmdial, a veces no accesibles a una pronta 
comprensión y que, por lo m i m o ,  son muy bien 
aprovechados por la artillería anticomunista. 

U n  buen ejemplo d e  esto es el articulo -in- 
cluido en este vdumen- .titulado "La URSS y la 
Guerra &?undial". Entre paréntesis, su lectura nos 
de paró una agradable sorpresa personal, por tra- 
tarse del trabajo más antiguo de Corvalán que he- 
mos tenido la oportunidad d e  conocer. 

Situémonos en ambiente. El autor .es un  jo- 
ven maestro primario que apenas -empinado sobre 
los veinte años es ya miembro del Comité Regional 
de  Tarapacá. Estamos en plena "guerra extraña", 
llamada asi por el carácter estático, sin ofensivas 
ni preparativos de  ellas, d e  parte de  Inglaterra y 
Francia que declararon la guerra a la Alemania 
nazi, luego de consumada la agresión a Polonia. El 
espíritu de  Mmich  continda prevalecie?zdo, como 
para incitar a que e l  ataque alemán siga hacia el 
Este, contra la URSS. Paralelamente se intensifi- 
ca la campaeu. de  propaganda montada con moti- 
vo del pacto de no agresión siiuiético-alemán. El 
capitalismo internaciolzal mueve con agilidad sus 
piezas en el tablero anticomunista. 



Chile, en tanto, vive el régimen del Frente 
Popular, de clmo contenido antifascista. Esto ha- 
ce que mucha gente de buena fe  se confund~.  Urge 
.salir al paso a los difamadores reaccionarios y fas- 
~ i s ta s .  Hay que acallar la vocingkria ultraizquier- 
-dista representada en ese entonces por los grupos 
trotskistas. El antisovietismo es el factor agluti- 
m n t e  d e  ambos extremos. 

E n  estas circunstancias Comalán da una 
.charla en la Sala América -local del Partido Co- 
munista de Iquique-, la que para una mayor di- 
fusión se resuelve editar en  forma de folleto en la 
prensa de la Libreria Progreso, en octubre de I 9 3 9 .  
E n  la contratapa se consigna su precio de venta: 
Un Peso.. . ' 

Estamos, entonces, en octubre de  I 939. Re- 
calcamos la fecha e imaginándonos las previsibles 
demoras de impresión en los precarios medios pro- 
vincianos, llegamos a la comlusión de que se es- 
cribió a menos de un mes de declarada la guerra. 
No obstante, el joven dirigente anticipa audaz- 
mente: "Se trata de las primeras escaramuzas ds  
la nueva guerra mundial, prodsrcto de las contra- 
dicciones interimperialistas y de  la acentuación de 
las contradicciones entre la burguesía reaccionaria 
y el proletariado en el seno de cada pais capitalis- 
ta ... " N o  se deja obntlbilar por las apariencias in- 
mediatas ni la profusa propaganda y afirma que 
esa guerra "va dirigida con t r~  las conquistas del 
proletariado mundial e, indirectamente, contra la 
Unión Soviética, centinela de' la Humanidad...'? 

4 abordar el pacto de no a~resión soviético- 
.alemán, su análisis sencillo y sataz conserva, pasa- 



das ya tres décadas, plena validez y su argumenta- 
ción descalifica los ataques nutridos que se hicie- 
ron en aquellos dias y que todavia hoy algunos 
obcecados reaccionarios lanzan en las polémicas 
de radio y televisión. 

El  alegato de Corvalán se cierra con una rei- 
teración del principio de  solidaridad de  clase: "Lo 
importante es no perder el objetivo final del pro- 
letariado y los objetivos d e  la actualidad ... Noso- 
tros seguiremos la linea independiente d e  clase, 
seguiremos fieles a la causa del proletariado.. ." 

Cuatro años después, cuando "los objetivos 
de la actualidad" ban variado, Corvalán no olvi- 
da "el objetivo final del proletariado" y explica 
el cambio de carhcter d e  La guerra acaecido como 
consecuencia del alevoso ataque hitlerista a la 
URSS, lo que determinó la incorporación d e  nue- 
vas fuerzas -el Primer Estado Obrero Campesino 
junto con el proletariado mundial-, fa~tores  de- 
cisivos para la transformnción del curso de  la His- 
toria. Esto lo hace, sin firma, en una página d e  
"El Siglo", donde, mezclando la crónica informa- 
tiva con el articulo d e  análisis, se refiere a la di- 
solución de la Internacional Comunista. Este tra- 
bajo también ha sido acogido en este volumen. 

La permanente preocupación internacionalis- 
ta del Partido Comzdnista ha ,sido blanco de  los 
ataques más enconados. Los consabidos califica- 
tivos proporcionados por el anticomunismo inter- 
nacional han sido usados sin rubores ni recpto: 



6 < secta moscozrita", "doctrina exótica", "hordas 
marxistas", "agentes de  Moscú.. . " 

iEstupide2, incultura? Si,  ciertamente. Pero 
algo más. E s  la desesperación de  las clases en oca- 
so. E s  la caducidad de su ideologia, de  su con- 
cepción de una sociedad que consideraban inmuta- 
ble. Algunos, conociendo del marxismo apenas el 
nombre, pontifican que es "una doctrina anticuada, 
del siglo pasado"; otros, más groseros e irraciona- 
les, recurren a los gastados ep i te to~  del anticomu- 
nismo clásico. Aplican la mecánica de  -presentar a 
los comunistas como una secta d e  conspiradores 
manipulados por una potencia extranjera. Vano in- 
tento que se estrella con la realidad, simple y con- 
tundente, al alcance de  las gentes más sencillas 
que conviven y apoyan a los commistas, que sa- 
ben por personal experiencia que constituyen un 
partido patriótico gestado y desarrollado en de- 
terminada etapa de la historia social de  Chile. 

Ricardo Fonseca, en el discurso que pronun- 
ciara en la Cámara de Diputados, en 1948, cuan- 
do se discutia una ley que ilegalizó al Partido Co- 
munista, lo caracterizó memorablemente: "Lo  fun- 
daron obreros chilenos y siempre han militado en 
él los mejores hijos de  la clase obrera. Recogimos 
la bandera de la Patria y dg la justicia, levantada 
por O'Higgins en 1810. Nuestras ideas germina- 
ron en Chile, en la con~i~encia de los trabajadores, 
a medida que fue surgiendo el proletariado, y el 
hecho de que el comunismo sea tlna ideologia uni- 
versal no le resta carácter nacional a nuestro Par- 
tido. A l  contrario, lo hace fiel a la tradición de 
todos los hombres preclaros de  nuestra tierra. los 



que en belleficio d e  Chile recogieron siempre el 
pensamiento avanzado que a su hora surgía en to- 
da  la Humanidad' '. 

Han pasado cinco lustros d e  pronunciadas es- 
tas palabras. La clase obrera y el pueblo, en  me- 
morables combates, recuperaron la legalidad para 
su Partido; más que eso, l o  agigantaron y lo forta- 
lecieron. Decenas d e  miles d e  nuevos militantes 
enriqúecieron su estructura. Junto al Partido So- 
cialista y demás colectividades de  la Unidad Po- 
pular, se llegó a la conquista del Gobierno Popular 
presidido por Salvador Allende, cuyas principales 
transformaciones revolucionarias han adquirido u n  
carácter irreversible. 

N o  obstante estos avances, los viejos mitos y 
la estropeada técnica del anticomunismo tratan de  
subsistir, aunque cada vez con menor eficacia. El 
periodista Eduardo Labarca en su libro "Corva- 
lán, 27 horas" -"haciéndose portavoz de inquie- 
tudes que no comparte"-, preguntaba a Corvalán 
acerca del escándalo promovido en la prensa opo- 
sitora por su asistencia al último Congreso del Par- 
tido Comunista d e  la Unión Soviética, por el he- 
cho d e  ser secretario general d e  un partido de  go- 
bierno y porque en Moscú le iban a decir lo que 
tenia que hacer en Chile ... 

Corvalán responde: "Ciertamente esas son 
tonterías de la prensa y radio reaccionarias ... Cada 
-Partido Comunista se dirige por si mismo y izo po- 
dría ser de otra manera. Todos los partidos comu- 
nistas están convencidos de esto y el Partido de  
la URSS en primer término ..." 

E l  periodista insiste sobre la línea gruesa ya 



que los mismos medios suelen repetir que e2 Par- 
tido Comunista de Chile "sigue la línea de  Mos- 

9 ,  cú.. . 
"La línea gruesa d e  nues!ra politica es t i  tra- 

zada por nuestros Congresos -establece Corvalán-. 
Esto no es contradictorio con el hecho que noso- 
tros tenemos excelentes relaciones -y siempre Las 
bemos tenido- con el Partido Comunista de  La 
URSS, y una coincidencia, si no absoluta, casi ple- 
na en todas las cuestiones comunes que se refieren 
al desarrollo d e  los acontecimientos mundiales ..." 

"iEsto  significa que los comunistas chilenos 
son prosoviéticos?", indaxa el-periodista. 

Corualán recurre entonces a u n  nuevo voca- 
blo: "Nosotros somos 'sovietinchas' ...  por qué 
somos 's~vietinchas'? Por razones politicas, por 
razones de  clase ... Somos hinchas del pais que hi- 
zo la primera revolución socialista triunfante del 
mundo, la que primero echó abajo la Bastilla del 
capitalismo, abriendo paso a una nueva época, que 
ha enfren'tado mil pruebas y que, como previó Re- 
cabarren, es base inconmovible de  la revolución 
mundial.. . " 

E n  el dialecto d e  los deportes la palabra 
hincha designa al partidario apasionado de  u n  
club, d e  u n  atleta; indica admiración, carii?o, "ha- 
cer fuerza" para que el favorito obtenga el triun- 
fo. Pero como el revuelto mundo actual no es pre- 
cisamente u n  estadio, Corvalán explica reflexiva- 
mente esta posición afectiva agregando: "por za- 
zones politicas, por razones de  clase ... J J 

Salta a la vista la consecuencia entre la ar- 
gumentación vertida por el bis060 dirigente regio- 



nal de Iquique, en 1939, cuando comenzaban los 
borrores de la Segunda Guerra Mundial .y las ex- 
presiones del actual Secretario General del Par- 
tido. 

Esto resulta tanto más explicable cllanto que 
Lo internacional en la linea del Partido Comunistca 
no es una abstracción teórica ni una conigna cir- 
cunstancial, sino que se ha manifestado y se ma- 
nifiesta históricamente en función del carácter y 
de la esencia & la lucha emancipadora de los tra- 
bajadores del mundo y, por consiguiente, también, 
del desarrollo del proceso revolucionario chileno. 

E n  septiemgre de 1971 se publicó la primera 
edición del libro de Luis Corvalán "Camino de 
Victoria", una valiosa recopilación en la que pue- 
de apreciarse la linea y la acción del ParGjdo Co- 
munista en la gestación y desarrollo victorioso de 
la Unidad Popular. AZZi se abordan preferente- 
mente los aspectos de la finea del Partido Comu- 
nista en relación a los problemas de la Revolución 
chilena. 

Por cierto, y por lo que más arriba escribi- 
mos, lo internacional no podia estar ausente en 
esa obra. Pero el hecho de que en ella el tema fue- 
ra tomado sólo tangencialmente, hizo resaltar la 
necesidad de dar a conocer los trabajos de Corva- 
Zán que se refieren específicamente a la linea y ac- 
titudes internacionales del comunismo chileno. 

. Es por ello loable la iniciativa de "Editora 
Austral" que salva este vacío con la publicación 



de la presente selección de articulas, informes g 
discursos del Secretario General del Partido. Con 
una advertencia acaso necesaria para algurros lec- 
tores: en varios trabajos de este volamen -en es- 
pecial los más antiguos- hay formulaciones ideo. 
Zógicas y apreciaciones sobre personajes que no se 
barían hoy .  Pero, como en anteriores recopilaci* 
nes del mismo autor, se ha optado por atenerse 
fielmente al original. Esto no altera en nada su 
valor substancial. Además, al no corregir nada, 
se evita .algo que nos parece fundamental: no 
modificar artificialmente el contexto histórico den- 
tro del cual se elaboraron estos documentos. 

Es  seguro que militantes y estudiosos de  la 
Revolución chilena darán la bienvenida a la apa- 
rición de este importante libro. 

Waldo Atias. 

Santiago, agosto de I 973. 
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La fundación del Partido Obrero Socialista 
(hoy Partido Comunista) abre una etapa en el 
desarrollo ~democratico de Chile. Es la etapa en 
que la clase obrera adquiere conciencia de su 
fuerza y  de sus objetivos históricos, haciéndose 
presente, #en el esoenario de la palítica nacional, 
como la clase más consecuentemente revolucio- 
naria y defensora de los intereses nacionales, 
heredera de las tradiciones progresistas del pa- 
sado y continuadora lde la obra iniciada en 1810 
por las que nos libertaron del yugo de la mo- 
narquía española. 

N O  se debe a un azar que el gran artista 
mexicano Luis Alfaro Siqueiros pintara a Re- 
cabarren. al fundador del Partido Comunista. al 
maestro i guía del movimiento obrero chileno, 
junto a Lautaro, O'Higgins, Bilbao y Balmace- 
da, en un mural de una Escuela de Chilláui. ¡ES 
que hay entre estos héroes una continuidad his- 
tórica, la continuidad del desarrollo ascendente 
del movimiento progresista de Chile, un nexo de 
fidelidad a la Patria y a su pueblo! 

El Partido Comunista nació en la región 
norte de Chile. Allí, después de la guerra del Pa- 
cífico, se abrieron grandes centros industriales, 
formándose tambien grandes concentraciones 
de obreros, mientyas en el centro del país la in- 
dustria manufacturera adquiría oierto auge. El 
mundo capitalista sufría, en el primer decenio 
del Siglo XX, una de sus.crisis más profundas, y 
el movimiento obrero internacional daba serios 
pasos en su crecimiento y combatividad. En la 
antigua Rusia de los zares había estallado, en 
1905, una revolución democrático-burguesa que, 



aun cuando fue derrotada, dejó al proletariado 
grandes experiencias y proyectó valiosas ense- 
ñanzas al movimiento obrero de los paises. 

Por aquel entonces, existían en Chile 19s 
partidos Conservador, Liberal, Radical y Demo- 
crata. Este último estaba c~nstituido por arte- 
sanos y obreros. El Partido Demócrata desem- 
peñó un rol prolgresista a través de la forma- 
ción de las mancomunales y Sociedades mutua- 
listas. Pero en sus principias ideológicos y, so- 
bre todlo, en su aoción practica, no interpretaba 
el sentir ni defendía consecuentemente los in- 
tereses de la clase obrera. Más aún: hubo mo- 
mentos -ante las elecciones presildenciales de 
1906, por ejemplo, cuando su dirección apoyó 
al candidato archirreaiccionario Fernando Laz- 
cano- en que éste se colocó abiertamente clon- 
tra las intereses de 110s trabajadores. 

Sin embaxgo, en 'el seno del Partido Demó- 
crata había un sector obrero que, con Recaba- 
rren al frentie, adhería ya, por aquella epoca, a 
los principios socialistas. La lucha entre este 
sector de tendencias socialistas y el otro sector 
-que en estricto sentido ya no expresaba ni si- 
quiera los intereses del artesanado y que-servía 
de comparsa a la burguesía y a veces de aliado 
a lo más reaccionario idel país- hizo crisis en 
1912, cuando la directiva del Partido Demócrata, 
sin condiciones y al margen de principios y pro- 
grama, se une una vez más a la burguesía en 
elecciones generales e impone en Iquique, con- 
tra el sentir' de los trabajadores, la candidatura 
de uno de rsus panisguados, ~des(p;lazando la de 
Recabarren. 

La divergencia en torno a la candidatura 
demócrata por Iquique fue sóllo la gota (de agua 
que rebasó el vaso de la indignación de los tra- 
bajadores por la política de traición a 1á clase 
obrera, llevada a cabo por los dirigentes del Par- 



tido Demócrata. En e1 fondo, se trataba de un 
conflicto mayor, fundamentalmente de princi- 
pios. Los obreroa se convencen de que no basta 
la organización gremial o sindical, de que sus 
objetivos van más allá de lo que persigue eil sus 
principios y programas -no hablaremos en los 
hechos- el Partido Demócrata, y de que el pro- 
Ietaria~do necesita un partido, un destacamento 
de vanguardia con una ideología proletaria. 

Se inicia el despertar político de la clase 
obrera. Así lo demuestra el hecho de que dos 
meses anties de efectuarse la asamblea del 4 de 
junio de 1912, en qu~e olficilalmente fue fundado 
en Iquique el Partido Obrero Socialista, se haya 
constituido una tsaociorial lsooialista en la Ofici- 
na "Choilita", de que ese mismo día 4 [de junio, 
se haya fomnaido otra seccional socialista en la 
Oficina "Abra" y de que también dios meses an- 
tes de la asamblea de fundación del Partido, se 
haya organizado un organismlo socialista en 
Punta Arenas, en {el {otro extremo de la Repu- 
blica y sin que mediara acuerdo previo para 
dar isimdtáneamente estos pasos hacia la cons- 
titución del partido de la clase obrera. 

EL ORIGEN NACIONAL DEL 
PARTIDO Y SU INTERNA- 
ClONALlSMO PROLETARIO 

Como los patriotas de 1810, como los Parti- 
dos Liberal, Radical y Demócrata que recibieron 
la influencia de las revoluciones burguesas de 
Europa y de la revolución de la independencia 
americana, el Partido Obrero Socialista, -que 
recogía también lo mejor de esas tradiciones- 
recibía además las enseñanzas que venían desde 
más allá de nuestras fronteras y se inspiraba en 



el movimiento emancipador d'el proletariado 
mundi'a1,en la epopeya de la Comuna de París 
y en la doctrina de Marx, de la cual llegaban 
sus primeras luces. 

Recabarren valorizaba y defendía valiente y 
acertadamenbe el internacionalismo proletario. 
Desde la tribuna de la Cámara (de Diputados, 
decía en la sesión del 15 de julio de 1921: "Nin- 
gún cristiano podría criticamos a nosotros nues- 
tro internacionalismo ideológico, filosófico y 
sociológico. Ningún capitalista podría tampoco 
criticarnos estos sentimientos internacionalis- 
t a ~ ,  porque no hay nada más internacionalista 
que el capital. El capital no time patria; no 
tiene bandera; para él no hay más bandera que 
la libra esterlina". 

Y al defender el derecho de los trabajadores 
de Chile, a salir a la calle en defensa y apoyo de 
la revolución soviética, expresaba estas otras 
magníficas palabras: iUNe habéis defendido (dle- 
cía a los sectores burgueses del Parlamento), la 
revolución francesa, la revolución de la indepen- 
dencia, la revolución americana y cuanta revo- 
lución se ha hecho en este país? ;Entonces, sed 
lógicos: dejad que los trabajadores chilenos de- 
fiendan lo que otros trabajadores han hecho en 
otras partes de la tierra!" 

Con tal visión y firmeza y sin importarle un 
ápice las calumnias del enemigo, Recabarren 
dio al Partido, al mismo tiempo que un  profun- 
do contenido nacional, un gran espíritu inter- 
nacionalista, lleván~dollo a participar en las ac- 
ciones del proletariado mundial contra la gue- 
rra imperialista del 14, a apoyar la revolución 
soviética, a conldenar la intervención extranjera 
contra el naciente Estado proletario, a mantener 
estrechas relaciones con el movimiento obrero 
de los demás países y particularmente con los 
de España, Argentina y Uruguay. 



Pero los orígenes del Partido Comunista 
hay que buscarlos fundamenhahñente a {través 
del desarrollo social de nuestro país, en el sur- 
gimiento del capitalismo y de la clase obre. y, 
como ya hemos dicho, en la conciencia que esta 
adquiere de su fuerza y de su rol histórico. 

En el discurso ya citado, Recabarren expuso 
magistralmente 1% orígenes nacionales del Par- 
tido Comunista, demostrando que "la clase obre- 
ra chilena, a despecho de los que no lo CW, 
tiene una conciencia formada, que ha venidio 
desarrollándose desde ha@ más de 30 años" y 
que el Partido Comunista surge como un nuevo 
peldaño en la escala de la evolución política de 
Chile, c m l o  consecuencia de las transfurmaci~- 
nes econ6micas y sociales que venían operándo- 
se en el país. 

EN LUCHA POR LA 
INDEPENDENCIA NACIONAL 

Herederos del movimiento liberador de 1810, 
y todos 40s movimientos progresistas que en el 
Siglo XIX se hicieron sentir en nuestro pak, 
contiinusdiores y isuperadores de esa obm, los 
comunistas surgen y se mullit3plican en lucha 
abierta por la independencia nacional, por el 
progreso del país y por el bienestar de nuestro 
pueblo. 

El Partido C~muniista ha tenido su bautis- 
mo de fuego en das luchas del proletariado del 
salitre, del cobre y del carbón. La sangre derra- 
mada en las horrendas masacres de la Santa 
María, La Coruña, San Gregorio y tantas otras, 
han moldeado al rajo vivo el espíritu combativo 
y revolucionario de los comunistas. 

Esas luchas se realizaron en demanda, de 
objetivos nítidamente nacionales. 



En las oficinas salitreras, no había libertad 
de comercio. No regían tampoco las garantías 
constitucionales. Los reglamentos de las empre- 
sas estaban (lo que aún sucede hoy en algunas 
partes) por sobre las leyes del país, a las cuales 
vulneraban. Se ldesconocían la libertad de expre- 
sión y de asociación política. Los mítintes tenían 
que realizarse fuera de los recintos de las oficl- 
nas, en las cuevas  de los viejos piques. Las ofi- 
cinas leran verd'aderos feudos, Estados .denltro del 
Estado chileno. En ellas no regía la monada na- 
cional, sino fichas que tenían un valor restrin- 
gido dentro del limitado círiculo de las puilperias 
de las empresas imperialistas. - 

Contra esto luchaba el Partido Comunista, 
es {decir, por la soberanía nacional, por la liber- 
tad  de comercio, por el mejoramiento económico 
de los trabajadores, por 'el imperio de la Consti- 
tución chilena (en las empresas extranjeras, por 
que e2 las oficinas circulara la moneda nacional. 

A través de esta lucha patriótica, héroes y 
mártires han jalonado la historia del Partido Co- 
munista. Ahí aatám, lentre otrosi, Lui$s Reveco, 
asesinado en la calle Santa Rosa en una noche 
de noviembre de 1921; Juan Romero, acribillado 
a balas en la Alameda en mayo de 1922; Carlos 
Garrido, Juan Antonio Martínez, Juan Céspe- 
des, Segundo Dinamarca y Saturnino Llorente, 
fusilados en  plena pampa de Tarapacá en junio 
de 1925; Casimiro Barrios, asesinado en Arica 
bajo la dictadura de Ibáñez; Manuel Anabalh 
Aedo, fondeado en el mar de Valparaíso en 1932; 
José Bascuñán Zurita, lanzado a las aguas la- 
rrentosas del Laja en 1935; Juan Leiva Tapia y 
el Cacique Maripe, fusilados en Lonquimay en 
1934; los que fueron obligados a cavar sus pro- 
pias fosas o "palomeados" al borde de los viejos 
piques y que allá, en Coruña, Alto San Antonio, 
Huara, Poao Almonte, etc., murieron gritando 



" ¡Viva el Partido Comunista! " ¡Viva la Federa- 
ción Obrera de Chile!; los que han caído bajo 
las balas ]de 10:s esbirros reaccionarios en las mle- 
morabnes jornadas electorales del 25 de octubre 
de 1938 y del 2 de febrero de 1942, y tantos otros 
combatientes que han entregado su vida a la 
causa de Chille y de su pueblo y que han perma- 
necido fieles, hasta la muerte, al ideal del comu- 
nismo. 

Todo esto no ha  sido en vano. Por el con- 
trario, a través de estas luchas y sacrificios, se 
h a  ido moldeando un combativo Partido Comu- 
nista y la clase obrera ha  ido conquistando de- 
recho tras derecho. 

Nuestra legislación :social, en todo lo que 
tiene realmente de priogresista les la codificación 
de las aspiraciones de los trabajadores agitadas 
en tantas luchas dirigidas por los comunistas. 
La jonnada de 8 horas, el salario familiar, las 
leyes 4054 y 4055, (no obstante sus defectos y 
vacíos), el sobreprecio por horas extraordina- 
rias de trabajo, el fuero a los dirigentes sindi- 
cales, etc., son algunas tantas de las conquistas 
sociales alcanzadas por la  clase obrera bajo la 
dirección de los comunistas. 

PARTIDO DE L A  CLASE OBRER 
-#\ P m n D o  R o v o L u c I o N A R I o y f k ~ ~  

condiciones de vida y de trabajo que existían en 



la región norte, daban a las luchas del proleta- 
riado un carácter francamente revolucionario y 
porque Recabarren y sus camaradas sabían 
mantener el más estrecho contacto con las ma- 
sas, como que eran hijos legítimas de la clase 
obrera. 

Este origen y camposición del Partido Co- 
munista permitieron hacerlo imper- 
meable a las influencias del anarquismo y otras 
ideologías pequeñoburguesas. 

Esto explica también ia combatividad del 
movimiento obrero chileno, la unidad sindical 
del proletariado, el estrecho contacto manteni- 
do entre el Partido y la Federmiúin Obrera de 
Chile, la transformación de la FOCH (que era 
una organización reformista dirigida .por los 
conservadores) en, una organización revolucio- 
naria (dirigida por los comunistas, la adhesión 
de esa central obrera a la Internacional Sindi- 
cal Roja en 1921, la adhesión del Partido Co- 
munista a la Xnternacional fundada por Lenin, 
la política independiente de clase que llevó a ca- 
bo el Partido Comunista, su completa desliga- 
z6n de ;la socialdemocracia europea, su lucha 
contra la guerra imperialista del 14 y tantos 
otros hechos que revelan la maravillosa clari- 
videncia política de nuestra clase obrera. 

El hecho de que el prolletariado chileno tu- 
viera sus raíces y bases fundamendales en lqs 
grandes centros mineros de propiedad del capi- 
tal imperialista y de que nuestro país fuera, 
como aún lo &S hoy, una nación semidepen- 
diente, hizo del Partido Comunista la avanzada 
en la lucha por la independencia nacional y, en 
la medida que era posible en los primeros años 
de su vida,'abrió paso a la comprensión del ca- 
rácter de la revolucióai chilena y de la necesidad 
de establecer contacto con otras fuerzas progre- 
sistas para llevar adelante la lucha por las con- 



quistas sociales, la democracia, el progreso y la 
independencia. 

Recabarren chprendió que el campesina- 
do era el aliado natural de la clase obrera y que 
la pequeña burguesía también debía contarse 
entre los aliados de los trabajadores. Por eso 
organizó algunos grupas !de campesinos y reco- 
mendaba a los obreros enviar al campo -donde 
tenían familiares, pues del campo habían salido 
hacia la tierra del oro blanco- los diarios y 
folletos que leían. Por eso también apoyaba las 
luchas y la organización !de los empleados. 

Recabarren comprendió, además, que en 
un país atrasado, como el nuestro, con fuertes 
restos del fiendalimo y oprimido en parte por 
el capital extranjero, la burguesía estaba llama- 
da a desempeñar un rol progresista. De ahí que, 
sin dejar de combatir enérgicamente sus incon- 
secuencias, dijera un día en la Cámara de Di- 
putados que la representación de la clase obrera 
llegaba allí "a invikr al Parlamento, a la bur- 
guesía de este país a construir el porvanir de 
Chile, a hacer la felicidad de todos los que en 
esta patria viven". 

EL PARTIDO COMUNISTA, PUNTAL 
DEL REGIMEN DEMOCRATICO 

Son necesarios, sin embargo, algunos años 
más para que el Partido comprenda -por la ex- 
periencia recogida y por el estudio del marxis- 
mo y especialmlente del aporte maravilloso que 
Lenin y Stalin h m  hecho a la ideología del 
proletariado -el caráoter democrático-burgués 
de la revolución chilena el rol unificador y di- 
rigente que le correspool CT e a la clase obrera res- 
pecto a las demás dases y grupos sociales pro- 
gresistas. 



Es después de la dictadura de Ibáñez cuan- 
do el Partido c o m p r a e  mas claramente estas 
cuestiones fundamentales. 

La Conferencia Nacional de julio de 1933 
wtablece que no "es posible edificar el socialis- 
mo deintro de los cuadros del Estado feudal- 
burgués", que los que lanzan la consigna de la 
revolución socialista lo hacen LCprecisamente por 
no existir condiciones para ella y con el fin de 
capitalizar a favor de los terratenientes, hur- 
gueses e imperialistas, el creciente descontento 
y radicalización de las masas", que el carácter 
de la revolución chilena es democrático-burgués 
y que el proletariado "no puede pasar a la rea- 
lización del socialismo sin antes derribar el ré- 
gimen semi-f eudal que facilita la dominación 
imperialista", es decir, sin resolver previamente 
los problemas que corresponden a la xevolución 
democrático- burguesa. 

A partir del año 33, después de la subida de 
Hitler al poder en Alemania y de la invasión de 
Manchuria por parte 1de1 militarismo japonés, se 
planteó en el mundo un dilema tajante: o de-. 
mocracia o fascismo. Del camino que siguiera 
la humanidad, del desenlace de esta contradic- 
ción, dependería el ldestino de cada país. El Par- 
tido Comunista fue le1 primero en comprender 
esa situación. Y todos sus esfuerzos empezaron 
a concentrarse en la unidad sindical de la clase 
obrera y en la agrupación, en un  solo bloque 
antifascista, de todas !las fuerzas ~den~ocráticas 
para contribuir junto a los demás pueblos y les- 
pecialmente junto a la Unión Soviética a ce- 
rrarle el paso al fascismo. La historia de estos 
últimos años está presente en el recuerdo [de to- 
dos. E1 país ha sido testigo dle los grandes es- 
fuerzos y -sacrificios realizados por los comunis- 

. tas para impedir que nuestra patria cayera bajo 
la órbita fascista y, por el contrario, para derro- 



tar al fascismo en nuestra tierra y abrir amplio 
cauce al desarrollo (de las fuerzas progresistas. 
El Partido fue el arquitecfo de la CTCh y del 
F m t e  Popular que el 25 de octubre de 1938 in- 
fligió una tremenda derrota a la oligarquía y a 
las fuerzas profascistas e inauguró en nuestro 
país una etapa democrática sin paralelo en 
nuestra historia. 

Es absolutamente claro que gracias a la lu- 
cha tenaz !de los comunistas, a su fiirme política 
unitaria, ha  sido posible en Chile iniciar esa 
nueva etapa democrática que h a  permitido im- 
portantes conquistas sociales y políticas, el im- 
perio dle las libertades públicas y la organización 
de las más amplias masas populares. Si mo hu- 
biese sido por los comunistas, las fuerzas reac- 
cionarias habrían triunfado el 25 de ochubre de 
1938 y la situacibn  de Chile sería hoy día seme- 
jante a la que tiene que sufrir el heroico pueblo 
argentino oprimido por la camarilla fascista del 
GOU. 

Y más de una vez, culandlo el enemigo ha  
logrado (abrir brechas en las filas progresistas, 
el régimen democrático ha  descanisaldo casi 
exciusivamenlte en la unidad y la conciencia 
política de la  clase obrera, y las fuerzas re=- 
cionarias y profascistas se han visto forzadas a 
paralizar sus planes de golpes de Estado t a n .  
sólo por la existencia del Partido C~o~munista y 
el temor al conitragolpe popular. bajlo la ~direc- 
ción de los comunistas. . 

¿,Cómo ha sido posiblle que el Partido Co- 
munista haya logrado desempeñar tan decisivo 
rol en el destino democrático de Chile? 

Ello ha  sido posible, parque mantuvo in- 
transigentemente una política justa, porque sa- 
lió a la  calle a combatir por ella, porque supo 
recoger y aplicar a las condiciones de Chile.la 
experiencia Idel movimiento 'obrero internacional 



y las enseñanzas !de la Internacional Comunista, 
porque supo ligar a la acción antifascista, la 
lucha por las reivindicaciones más sentildas de 
los trabajadores y el pueblo, porque al mismo 
tiempo que tendio su mano a todos los sectores 
democráticos, criticó las vacilaciones de los alia- 
dos y llevó a cabo una lucha sin cuar. contra 
el trotskismo, porque ha sabido corregir a tiem- 
po sus errores, porque ha realizado una política 
independiente de masas. 

En los últimos años, en las condiciones 
creadas por la guerra antifascista, el Partido ha 
mantenido una firme política de unidad nacio- 
nal que permitó, el 2 de febre~o de 1942, asegu- 
rar la continuidad del régimen democrático, que 
ha permitido colocar a Chile al lado de las Na- 
ciones Unidas y que muy pronto será capaz de 
producir las profundas transformaciones eco- 
nómicas, socialles y políticas que son necesarias 
para hacer de nuestra patria un país próspero 
y realmente democrático. 

Cuando los trabajadores de Punta Arenas 
saludaban la fundación del Partido Obrero So- 
cialista, en Iquique decían hace 33 años ea un 
telegrama dirigido a "El Despertar de los Tra- 
bajadores": "El 21 de este mismo mes quedó or- 
ganiza* en este otro extremo de la República 
ese mismo gran partido que esperamos eche 
hondas raíces y sea el salvador !de nuestra pa- 
tria". 

El fervoroso anhelo de los primeros trabá- 
jadores socialistas !de Chile ha sido cumplido en 
gran pwbe Y será cumpilildo íntegramente. Ese es 
p~ecisa~mente, el objeibitro de los coununistas: saJ- 
v a  a Chile del fascismo, 6alvar a nuestro pue- 
bl;ol de ilia miseria y explotación wmifeudales y 
semicoloniales, conducirlo de victoria, en victoria 
hasta la construcción de una patria feliz, hasta 
la realización  de su meta final: el comunismo. 



LA URSS Y 
LA GUERRA 1MUNDIAL 

Folleto editado en octubre de 1939 
por Editorial "Libertad", de Iquique. 

N. de los editores: 

Este trabajo fue escrito por Luis 
Corvalán cuando sólo tenía 22 años. 

En algunos aspectos, la termino- 
loqia empleada ya no corresponde 
al lenguaje político actual. Tal es el 
caso, principalmente, de las ,referen- 
cias a Stalin. 

Sin embarqo, hemos preferido re- 
producir el texto en su forma primi- 
tiva por cuanto I'o que en él sobre- 
sale, y lo convierte en una pieza de 
sinqular valor, es la justeza del aná- 
lisis. De un análisis no sólo aplicado 
a una situación mundial extraordi- 
nariamente tensa y compleja, sino 
efectuado por un joven militante re- 
volucionario en los momentos mis- 
mos que la Humanidad se veía pre- 
cipitada en la más cruenta y devas- 
tadora querra de todos los tiempos. 



(Citas que aparecieron en la 
portadilla inicial del folleto) 

HA DICHO LLOYD GEORGE: 

"Charnberlain trataba de engañar a la Unión Soviética 
para lanzarla a la guerra, no por su propia cuenta (de la 
URSS), ni por sus propios intereses, ni siquiera aun por 
el apoyo de un sistema de seguridad colectiva, ni aun con 
el derecho de luchar en esa guerra, sino sola y únicamente 
por las finalidades DECIDIDAS por Chamberlain, en un tiem- 
po DECIDIDO por Chamberlain y en la mejor manera que 
DECIDIERA Chamberlain". 

"La Unión Soviética firmó el pacto de no-agresión con 
Alemania, demostrando al mundo que si no había seguri- 
dad colectiva, la Unión Soviética aún está en la capacidad 
de protegerse completamente, de decidir su propia políti- 
ca, de retener SU POSICION ESTRATEGICA EN LA DIREC- 
ClON DE LA LUCHA POR LA PAZ MUNDIAL". 

"Seria &meter un acto criminal y loco, colocar el avan- 
ce ruso en la misma categoria que la del avance alemán, 
a pesar de que convendríti a los designios de Hitler que así 
lo hiciéramos". 

NOTA: Lloyd George es laborista, viejo polí- 
tico inglés, que dirigió a Gran Breta- 
ña en la pasada guerra mundial. 



I.-ACUMULACION DE CONTRADICCIO- 
NES INTERIMPERIALISTAS Y 
TENDENCIAS A LA NUEVA 
GUERRA MUNDIAL 

No había pasado mucho tiempo desde la 
guerra imperialista de 1914, aún no se habían 
borrado las consecuencias y el recuerdo horro- 
roso de esa guerra, cuando ya en el mundo ca- 
pitalista empezaron a acentuarse nuevamente 
las contradicciones del sistema, y la acurnula- 
ción de estas contraidicciones originaba la gran 
crisis que tuvo su punto de partida a fines del 
año 1929. 

Esta gran crisis mundial declinó un tanto 
en 1934, observándose desde esa fecha un cierto 
auge en la economía ~apitali~sta, auge que no 
alcanzó a igualar el habido en 1929, antes de 
producirse crisis en cuestián. 

Pero ese auge fue insignificante y no logró 
darle una verdadera solución al problema. Ese 
auge fue, ademáls, muy corto, ya que dos o tres 
años después, empezaron a sentirse con mayor 
intensidad los efectos de las contradkciones 
interimperialistas, empezaron a agravarse los 
problemas económicos del capitalismo mundial. 

Durante este tiempo también se han acen- 
rtuado las contradi~ociones internas en los paises 
capitalistas. La burguesía reaccionaria ha refi- 
nado la explotación contra el proletariado y éste 
ha .logrado, en algunos países, serios éxitos en 
su fortalecimi~ento, amenazando gravemente la 
estabilidad (de los regímenes de opresión. 

En estas condiciones, surge en al mundo 
una nueva amenaza de guerra, salida que a esaa 
contradicciones, a la nueva crisis, ha buscado 
e1 ica@talismo. 

Trm la busca de esa salida le1 militarismo 
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nipón se había lanzado ya en 1932 sobre Man- 
churia y el imperialismo alemán había exaltado 
al poder un régimen dle opresión -el régimen 
de Hitler- encargado de preparar la nueva car- 
nicería mundial. 

Tras la busca de esa salida, el fascismo ita- 
liano se lanzó sobre Abisinia en 1935, Hitler pi- 
sotea erl Tratado !de Versalles y empieza el rear- 
me de Alemania. 

Tras la búsqueda  de esa salida, Hitler y 
Mussolini continúan por el camino de la guerra 
y sucesivamente se van apodlerando de Renania, 
Memel, Austria, Checoslovaquia, Albania y Es- 
paña, mientras el millitarismo japonés continúa 
la guerra de rapiña en China. 

Se trata de las primeras escaramuzas de la 
nueva guerra mundial, productb de las contra- 
dicciones interimperialistas y de la acentuación 
de las contradicciones entre la burguesía reac- 
cionaria y el proletariado en el seno tde cada 
país capitalista. 

2.- CARACTER DE LA NUEVA 
GUERRA IMPER~ALISTA 

La nueva guerra munldial -que ya en 1937 
había arrastrado a 500 millones de hombres- 
estaba .dirigida en primer término contra Ingla- 
terra, Francia y los Estados Unidos, ya que su 
objetivo fundamental era un nuevo reparto !del 
mundo g ya que los tres países anteriormente 
nombrados, triunfantes en 1919, mantienen el 
predominio en la economía muntdial. 

Al mismo tiempo, la nueva guerra desenca- 
r /tres Estados fascisltas -Alemania, 

Italia denada y ir apón- iba dirigida contra las conquis- 
tas Idel proletariado mundi~l  e indirectamente 
contra la Unión Soviética, centinela de la Hu- 
manidad. 



Por esto último, el proletariado internacio- 
nal y los sectores progresistas de la sociedad ca- 
pitalista se han expresaldo, una y otra vez, con- 
tra esta nueva guerra. 

Por esto último, los c~muni s~as  de todo el 
mundo han luchavdo por la unidad de la clase 
obrera, por la unidad de todas las fuerzas demo- 
cráticas, contra la guerra y el fascismo, en de- 
fensa de la paz y la democracia, conquista  de la 
Humanidad que hay necesidad de afianzar para 
asegurar el advenimiento del socialismo. 

Por esto último, la Unión Soviética ingresó 
en 1934 a la Sociedad de las Naciones y ha lu- 
chado consecuentemente por la formación de 
un bloqule de países interesados, por uno u otro 
motivo, en la conservación de la paz. 

Y por esto último también, por el carácter 
antiproletario y antisoviético de la nueva gue- 
rra mundial y por te1 peligro que entraña para 
todo el sistema capitalista una posición firme y 
consecuente de paz -la posición de la   la se 
obrera y de la URSS-, los gobiernos reacciona- 
rios de Inglaterra y Francia y los círculos reac- 
cionarios de Estados Unidos han permitido la 
extensión de la guerra y el fascismo, han apoya- 
do la lucha Anti-Komintern, tratando de per- 
suadir a los Estados agresores que, compren- 
diéndoles sus tragedias, esa dirección antico- 
munista, esa  dirección antidemocrática es la 
que debía tomar la guerra teniendo, en tales ca- 
sos, la simpatía y el apoyo de Inglaterra, Fran- 
cia y los Estados Unidos. 

3 .- SEGURIDAD COLECTIVA, APACI- 
GUAMIENTO Y NO INTEiRVENCION 

De acuerdo con las características ya anota- 
das de la nueva guerra mundial, de acuerdo con 
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los intereses que se [encontraban en juego, sur- 
gieron ,dos posiciones bien nítidaas: la de la 
Unión Soviética y la de los Estados democrá- 
ticos. 

La posición de la Unión Soviética -apoya- 
da por la clase obrera de todo el mundo- ha si- 
do bien clara. Para detener o impedir la guerra, 
para asegurar la paz -ha dicho la URSS- hay 
un solo camino: formar una alianza defensiva 
de los principales Estado8 que quieren la paz y 
establecer toda clase de pactds de no agresión y 
de ayuda mutua para el caso de ser víctimas de 
la agresión. 

Esta política se ha denominado la política 
de la Seguridad Colectiva, basada en el princi- 
pio !de la indivisibilidad de la paz. Consecuentes 
con esta política, la URSS firmó un pacto de 
ayuda mutua con Francia, otro con Checoslova- 
quia, con Mongolia y ofreció pacto de ayuda mu- 
tua o sencillamente !de No Agresión a todos los 
países capitalistas, sin excepción. . 

La otra posición -la de los Estados idemo- 
cráticos- era, aunque sinuosa, suficientemente 
clara. La política de Inglaterra y Francia era la 
de "dejar hacer", la del "entreguisrno", la ldel 
"apaciguamiento", la de la "No Intervención", 
la del entendimiento con el agresor sobre la ba- 
se de aceptar el "principio" de la "necesidad" de 
la "expansión" y ,del "espacio vital". 

Fácilmente se puede comprender que si In- 
glaterra y Francia hubieran aceptado la políti- 
ca de la seguridad colectiva, hace años que se 
habría asegursildlo la paz y hoy no nos encontra- 
ríamos en la dolorosa situación de la guerra eu- 
ropea. 

Pero esta política desgraciadamente no fue 
aceptada por los Estados ldemocráticcxs. Y porque 
no fue aceptada, porqu~e en vez ,de la política se- 
ñalada por la URSS, siguieron su propia política 



de "apaciguamiento" y "No Intervenciónu, Abi- 
sinia y Albania cayeroii en poder de,Mussolini, 
China ha sido (descuartizada por Japon, Austria 
y Checosl~vaquia fueron incorporadas al Tercer 
Reich y España ha sido aplastada, aunque tem- 
poralmente, por la bota fascista ítalo-alemana y 
hoy casi toda Europa se ve envuelta en la gue- 
rra mundial. 

4.- LOS GRANDES RESPONSABLES 
DE LA GUERRA MUNDIAL 

Las guerras son consecuencias del sistema 
capitalista. Este es un principio aceptado por 
todo el mundo. 

Sin embargo, esa consecuencia del sistema 
capitalista se hubiera podido evitar, ya que los 
paises democráticos son, en conjunto, infinita- 
mente más polderosos que los países agresores y 
habrían podido cargar la balanza a favor de la 
paz. . 

Pero la paz no ha sido mantenida y la gue- 
rra ha continuado su marcha. ¿Por qué? Por- 
que los paises democráticos no aceptaron la po- 
lítica de 13 Seguridad Colectiva o, mejor dicho, 
abandonaron esa política y siguieron la de la 
"No 1.ntervenciÓnv, la de ;la "neutralidad", la 
del "apaciguamiento", en una palabra, la de 
Chamberllain y Daladier. 

Ahora bien, ¿par qué los países democrá- 
ticos no sostuvieron la política de la Seguridad 
Colectiva? 

Los gobiernos reaccionarios lde los países 
dem~ocráticos no sostuvieron la pdlítica de la 
Seguridad Colectiva, porqufe han comprendido 
claramente qule un bilo.que de paises pacifistas 
habría asegurado la paz y esa paz habría sido 



mlortal para el fascismo de quien no son ene- 
migos -a pesar de las declaraciones que hagan 
en contrario- sino amigos, porque el fascismo 
es antiproletario, antisoviético, va clontra el fu- 
turo socialista de la Humanidad. 

Los gobiernos de los países ~democraticos no 
aceptaron la pdlítica de la Seguridad Colectiva 
porqu'e al hacerse efectiva esta política y el fas- 
cismo desencadenara siempre la guerra, la de- 
rrota de éste habría sido rápida y de consecuen- 
cias mortales para toldo el capitalismo mundial. 

Sobre el particular, en la "Historia del Par- 
tido Bolchevique", se dice: 

"Es cierto que 110s Estados 'democráticos' 
no aprueban 10s 'excesos' de 40s Estados fascis- 
tas y temen que éstos se fortalezcan. Pero temen 
aún más al movimiento obrero de Europa y al 
movimiento de liberación nacional de Asia y en- 
tienden que f~ascism~o es un 'buen antidob' 
contra todos estos movimientos peligrosos". 

5.-  MUNICH,  EL COLMO 
DE LA TRAICION 

La política capituladora de los gobiernos 
"democraticos" colmó en septiembre de 1938. 
Hitler en ese tiernpg -hace sólo un año- ha- 
bía movilizado el Ejercito alemán para lanzarlo 
contra Checoslovaquia en demanda de los terri- 
torios en donde abundaban los sudetés. 

Checoslovaquia, república Idemocrática, es- 
taba ligada a Francia y l,a URSS por un patito 
de asistencia mutua. Si ese pacto se cumplia, 
Checoslovaquia estaba dispuesta a tornar las ar - 
mas contra el agresor. La URSS manifesté, su 
decisión de cumplir los comproimiso!~ oon Che- 
coslovaquia si Francia los cumplía también. 

En estas condiciones sucedió algo inespera- 



do. Chamberlain, Dalaldier, Mussotini y Hitler, 
se reunieron en Munich el 20 de septiembre y 
allí, a espaldas de la Unión Soviética, decreta- 
ron el descuartizamiento de Checolclovaquia. 

Hitler entonces, creó el protectorado de Bo- 
hemia y Moravia. Chamberlain y Daladier di- 
jeron al mundo que aquel era un pacto de paz, 
que en Munich se había asegurado la paz por 
largos años, puesto que esa -según las declara- 
ciones de Hitler- era la Última reivindicación 
expansionista de Alemania. 

El mundo, por un tiempo, creyó que en Mu- 
nich se había asegurado la paz. Sólo los comu- 
nistas y la Unión Soviética señalaron el pacto de 
Munich como un pacto \de traición contra la de- 
mocracia, contra Checoslovaquia, contra la Es- 
paña leal. 

La socialdemocracia apoyó a Chamberlain 
y Daladier. No había pasado medio año cuando 
la realidad indicó que la URSS y los comunistas 
tenáan la razón. 

En Munich no se habíap asegurado la paz. 
El fascismo se había allí fortalecildo y fortaleci- 
do continuaría su política  de agresion. Así fue. 
En marzo del presente año, Hitler terminó con 
los restos de Checoslovaquia y planteó una nue- 
va reivindicación: Danzig y !el Corredor Polaco. 

Todo el mundo entonces se indignó contra 
Chamberlain y Daladier. Ante la creciente in- 
dignación que amenazaba la estabi1id.d del Go- 
bierno reaccionario, Chamberlain declaró en los 
Comunes: 

"En realidad, Munich no dio la paz. Hitler 
se ha portado mal. Pero ahora verá. Ahora va- 
mos a seguir otro camino. Ahora vamos a mar- 
char unidos con todos los países que quieran la 
paz7'. 

Chamberlain, con su paraguas a cuestas, 
empezaba a "virar" ... 



G.- LAS NEGOCIACIONES DE MOSCU 

Moscú empezó a ser entonces el centro de 
la política mundial. Ell Gobierno Soviético insis- 
tió e n  sus proposiciones !de paz. Chamberlain y 
Daladier, bajo la presión popular, aceptaron por 
fin establecer conversaciones con Moscú paxa 
firmar una Aiianza Tripartita. Chamberlain y 
Daladier +paralelamente- daban garantías a 
Polonia, Rumania y Grecia, a quienes ayudarian 
en caso de agresion. 

Enviaron a Moscú misiones militares sin 
importancia, compuestas por funcionarios infe- 
riores, con poderes limitados. Fueron a discutir 
el Pacto Tripartito. Las discusiones lduraron cua- 
tro meses sin llegar a ninguna conclusión. 

Inglaterra y Francia querían que: 
"Si la agresión fascista va djrigida contra 

Inglaterra, Francia o Polonia, la Unión Soviéti- 
ca deberá ayudar a todos estos Estados,. sin ob- 
tener de ellos ayuda alguna; en cambio, si la 
agresión fascista se dirige directamente contra 
la Unión Soviética, ésta deberá arreglárselas ella 
sola como pueda". (Editorial del Número 6 de 
"La Internacional Comunista". Junio de 1939). 

Pero la Unión Soviética tuvo \entonces pre- 
sente las siguientes palabras \de Stalin: 

"Ser prudentes y no permitir que nuestro 
país sea arrastrado la conflictos por los provoca- 
dores de las guerras, acostumbrados a que otros 
les <saquen las castañas ldel fuego". 

Sin embargo, la URSS quería firmar el Pac- 
to  Tripartito, exigiendo para ello las siguientes 
condiciones planteadas pos. Molotov : 

l.-La conclusión de un pacto efectivo de 
ayuda mutua contra la agresion entre Inglate- 
rra, Francia y la Unión Soviética, pacto que ten- 
ga un carácter exclusivamente defensivo: 



2.-Garantía por parte de Inglaterra, Fran- 
cia y la Unión Soviética a los Estados de la Eu- 
ropa Central y Oriental, absolutamente a todos 
los paises eurapeos fronterizos de la Unión So- 
viética, contra las ataques de la agresión, y 

3.-Conclusión de un acuerdo concreto en- 
tre Inglaterra, Francia y la Unión Soviética, 
acerca de las armas y del alcance de la ayuda 
inmediata y eficaz que habrán de prestarse en- 
tre sí y a los Estados garantizados en caso de 
ataque pos parte del agresor". 

7.- LA MANIOBRA DE CHAMBERLAIN 

Es evidente que el punto de vista de Ingla- 
terra era sólo conveniente a los intereses del 
imperialismo inglés, en tanto que el punto de 
vista de la Unión Soviética era conveniente pa- 
ra l o , ~  Estados pacifistas y, aún más, para la 
causa del proletariado mundial. 

¿Por qué .Inglaterra no aceptó las condicio- 
nes planteadas por la URSS? 

He aquí lau cuestión: Inglaterra quería que 
la Unión Soviética fuera a una guerra para de- 
fender a Inglaterra, Francia, Polonia, Ruma- 
nia, Grecia y otros Estados de la, Europa Cen- 
tral, en los que el capitalismo anglo-francés, tie- 
ne gnandies intereses. Al mismo tiempo, Cham- 
berlain y Daladier querían dejarle ,a Hitlex una 
puerta abierta para que, con mayor facilildad, 
se lanzara contra la Unión Soviética, la eterna 
enemiga del capitalismo inglés. 

Al respecto, no es posible olvidar que, des- 
pués de la entrega de Checoslovaquia, se realizó 
una campaña que tendía a estimular la políti- 
ca de expansión nazi hacia la Ucrania Soviética. 

La Unión Soviética aceptaba participar en 
el Pacto Tripartito que garantizaba a Inglate- 



rra, Francia y paises de la Europa Central; pero 
a su vez, como queda establecido en las palabras 
de Molotov, exigía recipro~i~dad, que se garanti- 
zara la independencia de los países limítrofes 
-los paises del Bálticq aparte de Rumania y 
Polonia-, con lo cual quería cerrar la puerta 
abierta por Chamberlain y asegurar en toda 
Europa el imperio de la paz. 

Por otra parte, el Gobierno reaccionario de 
Polonia -que le había sacado en Munich una 
tajada a la República Checa- no aceptaba el 
paso de tropas rusas a través de su territorio, 
para el caso de agresión de Danzig, punto neu- 
rálgico de la situación internacional. Ante el 
fracaso  de la maniobra' que pretendía realizar 
Chamberlaih, Inglaterra y Francia prefirieron 
seguir el camido de'la derrota o continuar el ca- 
mino de la traición. El viejo político laborista, 
Lloyd George, pronunció al respecto, las si- 
guientes palabras en di Parlamento inglés: 

"Necesitáis de la Unión SoViética, pero no 
queréis su apoyo. Y sin embargo, si tenehos que 
hacer frente a estas obligacionm sin la Unión 
Soviética, nos veremos ante la alternativa de te- 
ner que marchar hacia una {derrota segura o 
dejar estas obligaciones sin cumplir, como ha- 
béis hecho hasta ahora". 

8.- EL PACTO RUSO-ALEMAN 

La guerra era inevitable. Inglaterra y Fran- 
cia ,no habían querido firmar la alianza con la 
URSS. Gestionaban un nuevo "Munich" que 
decretara la muerite de Polonia y allentara a 
Hitler a una guerra contra la URSS. 

En estas condiciones se firmo le1 pacto ruso- 
alemán de No Agresión. Este pacto constituye 
la más seria derrota sufrida por el imperialismo 



anglo-francés. Este pacto desbarata la maquia- 
vélica maniobra de Chamberlain. 

El pacto ruso-alemán es sencillamente de 
No Agresión. No es de ninguna manera una 
alianza política o militar y no contiene ninguna 
cláusula secreta de ninguna especie. La pdlítica 
proieta-ria se realiza a toda luz. 

Este pacto no significa sóio una derrota pa- 
ra la burguesía inigljesa; es también una derrolta 
de Hitler. Hitler había basado toda su a-iterior 
actividad en la lucha contra el bolchevismo, 
contra el "peligro rojo". En su libro "Mein 
Kampf" ("Mi Lucha") está@ contenidos sus 
suefios de marchar hada el Este, de conquistar 
Polonia y Ucrmia, de lanzarse contra la Unión 
Soviética. Con las simpatías de toida la reacción 
munidial había organizado la Alianza AnQ-Ko- 
mintern: el Eje Roma-Berlín-Tokio. 

Todo esto terminó con el pacto ruso-ale- 
mán. ¿Por qué? 

E1 gran poderío soviético, el triunfo so~ia-  
lista en la URSS le indicó a Hitler que alla se 
encontraría con su tumba, "caín las camisas de 
fuerza" de que ha hablado Stalin Para los locos 
que quieran pisar una pulgada de terreno del 
" j ardin ~oviético". 

Como consecuencia del pacto se rompió el 
Eje Roma-Berlín-Tokio. 

El gabinete japonés renunció. Mussolini 
decretó la neutralidad. 

Como consecuencia del pacto el movimien- 
to comunista y antifascista en la propia Alema- 
nia ha recibido un impulso gigmtesco al extre- 
mo *de significar hoy día el más poderoso ejér- 
cito que lucha contra Hitler. 

Ahora bien, no es posible señalar iguales 
consecuencias contra la Unión Soviética que no 



ha renunciado a nada, no ha roto ninguna 
alianza, no ha revivido ningún (ejército antipro- 
letario en su interior. Y esto, porque la Unión 
Soviética no había formado ni intentado for- 
mar alianza para lanzarse contra Alemania, 
porque en la Unión Soviética no hay ningún li- 
bm llamado "Mein Kaxnpf". 

Por otra parte, el acuerdo comercial ruso- 
alemán que precedió al pacto de No Agresión, 
no tiende, como pregonan los enemigos de la 
URSS, a fortalecer y alimentar el fascismo ale- 
mán en su guerra  de agresión. La Unión Sovié- 
tica mantiene con Alemania relaciones come;- 
ciales iguales a las que mantiene con los demas 
países en guerra, similares a las que mantiene 
con Italia desde hace varios (años. Hsas relacio- 
nes comerciales no son sobre la base del fortale- 
cimiento del fascismof y en Idesmedro del país 
del socialismo, sino sobre la base del fortaleci- 
miento del socialismo en ~ d e s ~ e d r o  del mundo 
del capitalismo. Los dirigentes rusos tienen, en 
este sentido, un espíritu práctico que debieran 
aprender muchos paises que, como el nuestro, 
mantienen relaciones comerciales con Alema- 
nia, en favor del fascismo, en contra de noso- 
tros mismos. 

A los reaccionarios que prebenda tdespres- 
t i g i i  a la Unión Soviética por sus relaciones 
comerciales c m  Alemania, tenemos que recor- 
dafles que ellos, durante el anterior Gobierno, 
establecieron un intercambio comercial chileno- 
alemán con evidente perjuicio para nuestro 
país, acuerdo que aÚ,n está en vigencia. En vir- 
tud de ese acuerdo, Chile vende productos a Ale- 
mania; pero ésta paga con marcos "dte compeai- 
sación", los que no itienen ningún valor en el 
mercaido internacional, debienldo, ,en tales oon- 
dicimes, comprarse obligadamente otros pro- 
ductos alemanes. 



9.- LA CUESTION DE POLONIA 

La segunda guerra imperialista se exten- 
dió por el centro de Europa. Hitler se lanzó so- 
bre P o l d a .  Ello no fue una cansecuencia del 
pacto ruso-alemán de No Agresión ya que, fir- 
mado o no ese pacto, la guerra era ya inevitable 
como consecuencia del abanldouio de la política 
de seguridad colectiva por parte de Chamber- 
lain y Daladier. 

En 15 dím de guerra, el Ejército alemám 
había ocupado más de la mitad de Polonia, el 
Gobierno polaco no existía prktimmente, en 
toda Polonia había una desorganización tal que 
ya era segura la ocupacibn de todo el territorio 
de Polonia por parte del Tercer Reich. 

¿Por qué sucledió esto? 
En primler lugar, por traición o incompe- 

tencia del Gobierno polaco, que hubiera podido 
hacer frente por largo tiempo a la invasion na- 
zi, ya que disponía de un ejército de 4 millones 
de hombres. 

En segundo lugar, por culpa de ChaYnber- 
lain y Daladier -¡otra vez la mamo de la trai- 
ción!- ya que para decidir el apoyo a Polonia 
pasaron varios días y ya que, por otra parte, ese 
apoyo ha sido un "camouflaige". Mientras Hitler 
ha bombardeado las ciudades polacas, los cen- 
tros industriales y ha avanzado vertigino~a~en- 
te, Chamberlain enviaba sus aviones a repartir 
proclamas y Francia decretaba una moviliza- 
ción que ha llevado a paso ,de tortuga. 

Inglaterra y Framcia, intensificando el com- 
bate en el frente oriental, bombardeando los 
centros industriales de Alemania, trasladan- 
do la aviación a Polonia,, pudieron acudir en 
ayuda de ésta de forma eficaz. No lo hicieron. 
Todavía no 'abandonaban, como no la han aban- 
aonado aún, la política idel "apaciguamiento". 



Soñaban con üin nuevo "Muniich" en plena mo- 
vilización. 

La cuestión era, pues, bien clara: todia Po- 
lonia iba a pasar al Tercer Reich. Hasta las pro- 
pias fronteras de la URSS, iba a llegar el senor 
Hitler. Eso representaba un' peligro para la 
URSS, abría la posibilidad de hacer aun reali- 
dad los sueños del "Mein Kmpf"  que comparte 
Mr. Chamberlain. 

Antes que ello sucediera, el Gobierno [de la 
Unión Soviética ordenó que su Ejército cruzara 
la frontera polaca y ocupara los territorios don- 
de habitan los ucranianos y rusos blancos, que 
antes habían sido robados a Rusia e incorpora- 
dos por la fuerza a Polonia. 

La intervención soviética en Polonia ha sig- 
nificado, en estas condiciones, una intervención 
revolucionaria, una intervención favorable a l a  
democracia g la paz, fav~rab~le al proletariado 
mundial, ya que ha amancaldo de las garras hi- 
tl'erianas una parte valiosa (de Pollonia, incorpo- 
rando al mundo socialista a más o menos 18 
millones de hoimbres. 

¿Qué era, pues; preferible? ¿Que tolda Po- 
llonia cayera en manos del fascismo agresor o 
que una parte de ese territorio fuera liberado 
por el comunismo? 

Los ucranianos y los rusos blancos han pre- 
ferido lo segundo. Elllos recibieron con los bra- 
zos abiertos al Ejército Rojo. Los que han resis- 
tido  SOY^ los nobles, los grandes tierratenientes. 
El pueblo no. m pueblo ha lsido liberadlo de la 
explotación del hombre por el hambre, se abre 
paso allí la idictadura proletaria que empieza a 
realizar el socialismo, adoipltanldlo, desde luego, 
medidas sobre ~expropiación de tierras y otros 
mediois de producción. 



10.- POLITICA INDEPENDIENTE 
DE CLASE 

Hay quienes han señalado la intervencióln 
rusa en Polonia como parte secreta d. Pacto 
Ruso- Alemán. ¿Es posible pensar siquiera que 
Hitler iba a entregar a - l a  URSS, por .un pacto, 
una parte de Polonia que era para él muy facil 
de conquistar? De ninguna manera. Hitler ha 
tenido que aceptar a regañadientes la interven- 
ción de la Unión Soviética. A h  más: h a  tenido 
que retroceder. Y no le h a  hecho frente a esa 
intervención porque seguir otro camino habría 
sido violar el pacto de No Agresión e ir a una 
derrota segura, ya que en la URSS no hay nin- 
gún Chamberlain. La URSS, por su parte, al in- 
tervenir en Polonia no ha  traicionado el pacto- 
ruso-alemán de No Agresión, ya que sus ejérci- 
tos fueron a ocupar una zona que antes-había 
sido de Rusia y que no figuraba en los objetivos 
inmediatos del nazismo alemán. 

En buenas cuentas, la URSS no h a  hecha 
otra cosa que sacar partido de. una situación 
creada por las contra~dicciones inter-imperiali~s- 
tas,-ya que con su actitud Alemania no se pudo 
lanzar sobre ella, e Inglaterra y Francia se han 
tenido que cruzar de brazos. 

Pero los gobiernos rea~~cionarios de Inglate- 
rra y Francia han tratado de desquitarse con el 
movimiento obrero comunista a quien preten- 
den vanamente disolver. Los comunistas ingle- 
ses y franceses, como 110s comunistas ,de todo el 
mundo, prosiguen la lucha contra HiUer y es- 
t án  en las trincheras peleando contra él; pero, 
a la vez, vigilan cada paso de Chamberlain y 
Daladier, que son los pasos tortuosos del impe- 
rialismo anglo-francés. , 

Ellos quisieran que, clamo en el año 1914, la 
mayoría de la clase obrera los acompañara en 



su fin, que no es la caída de Hitler, que.ha pre- 
gonaido el Sr. Chamberlain, sino la mantención 
de un imperialismo rapaz que si se mantiene en 
guerra es por defender sus intereses, aguardan- 
do siempre el momento propicio para un nuevo 
Munich o un nuevo Versalles, a costa del pue- 
blo alemán, del pueblo polaco. 

La Unión $oviética realiza, pues, y los co- 
munistas también, una política intiependiente 
de clase, que será mortal para el fascismo y pa- 
ra todo el capitalismo mundial. 

11.-  LOS TROTSKISTAS Y LA 
SEGUNDA INTERNACIONAL 

Hay algo m&. Hitler no se habría podido 
lanzar sobre Austria y sobre Checoslovaquia; 
Mussolini no se habría podido lanzar sobre Etio- 
pía y Albania; Hitler y Mussolini no habrían 
podido lanzarse contra España y habría sido po- 
sible paralizar el militarismo japonés e impedir 
la agresión nazi en Polloda, si la .clase obrera 
mundial se hubiese unificado y en torno a ella 
se hubiese unificado, también, toda la Humani- 
dad progresista. 

Esta unificación la señalaron los comunis- 
tas desde haioe mucho, por ella lucharon y obtu- 
vieron grandes éxitos. Allí donde el proletariado 
se unio, se !detuvo al fascismo. Allí donde se 
mantuvo la división o se traicionó la unidad, el 
fascismo avanzó. 

En tal caso, la responsabilidad de la guerra 
mundial no atañe solamente a los Chamberlain 
y Daladier. Elilos pudieron ser barridps de los 
países democráticos si se hubiera seguzdo el ca- 
mino indicado por los comunistas, el camino 
de la unidad. 



Ese camino no se siguió por culpa expresa 
del trotskismo y los socialistas de la Segunda 
Internacional. 

La Segunda Internacional ha rehusado más 
de diez llamados q la unidad de acción del pro- 
letariado propuesta por la Internacional Comu- 
nista. Los partidos de la Segunda Internacional 
no han querido Asa un$daid, y, después lde acep- 
tarla en algunos países, por la presión del pue- 
blo, la han traicionado en la primera oportuni- 
dad. Así sucedió en Francia, así sucedió en Es- 
paña. 

Los señore,~ de la Segunda Internacional 
han sido los sostenedores y defensores de los 
Chamberlain y DalsLdiler en el movimiento obre- 
ro. Los señores de la Segunda Internacional, co- 
mo León Blum, son los autores del apacigua- 
miento y la No Intervención. 

Los heroicos pueblos de Alemania, Italia, 
Checoslovaquia, China y España los conocen 
muy bien. 

De la mano con ellos han luchaldo los trots- 
kistas, agentes del fascismo y la reacción. Los 
trotskistas señalaron la unildad con otras fuer- 
zas anltifascistas, con las fuerzas qule caben ba- 
jo el Frente Poipular, como una traición a la d a -  
se obrera. Las trotskistas desde las organizacio- 
nies de la Segunida Initiernacional, trabajaron en 
contra de la unidad, en contra del proletariado, 
en favor de la divisibn, en favor del fascismo. 

Unos y otros -sociald~emócratas y trotskis- 
tas -no itienen ninguna autoridad para comba- 
tir a la Unión Soviética. 

No hacen más que seguir cumpliendo el pa- 
pel de traildores que la historia les reservó.. 



12. -  LA PERSPECTIVA FINAL 

No es posible, pues, predecir con exactitud 
el futuro de la guerra actual. 

Las repúblícas americanas han empezado a 
fijar posiciones ante la guerra mundial. Estados 
Unidos está revisanldo la Ley de Neutralidad y 
el Embargo de Armas. La República del Norte 
comerciará con los países beligerantes siempre 
que los productos de todo género salgan de Es- 
tados Unidos en buques que no sean yanquis y 
siempre que esos productos sean adquirildos al 
contado. 

Las demás repúblicas americanas discuten 
estos días, en Panamá, las medidas que deben 
ado tar en conjunto para mantener a nuestro 
conRnente alejado de todo peligro, para amino- 
rar los efectos negativos de la guerra y prose- 
guir por otros caminas el sendero americano de 
!democracia, priogreso y paz. 

Los pueblos americanos mantendrán una 
actitud de apoyo a la guerra europea mientras 
esa guerra mantenga un carácter antifascista; 
pero, sin ninguna !duda, esa actituld será tam- 
bién de vigillancia al imperialismo anglo-fran- 
cés y podrá ser hasta contraria a la guerra, par- 
tidaria de su témino, si la actitud de Chamber- 
lain y Daladier es ,de inactividad o retroceso an- 
te el fascismo o ;sencillamente de "arreglo" a 
costa, de l a  democracia, como posiblemente pue- 
de suceder. 

Lo importante es no perder el objetivo final 
del pr~letaria~do y los objetivos de la actualidad. 

Esta perspectiva es la que nos hemos dado 
los comunistas. Por eso nos combaten los [que 
están acostumbra~dos a marchar de aciuerido con 
la burguesía financiera (de Londres y París, los 
socialistas de la Segunda Inte~nacional y sus 
compinches los trotskistas, que entre nuestros 



socialistas ,tienen algunos discípulos que hacen 
coro con la reacción en el vano intento de des- 
prestigiar a la Unión Soviética y a los comu- 
nistas. 

Nosotros seguiremos la línea inldependiente 
de clase, seguiremos fieles a la causa ldel prole- 
tariado, en la certidumbre qu~e Lenin, si viviera, 
ya 'no diría lo que expresó cuando leyó "El In- 
fierno", de Barbusse: "Por fin en medio de tanta 
oscurldaid hay aquí un destello de luz", sino que 
ahora exclamaria jubiloso: Muy bien. Mis ense- 
ñanzas y las experiencias del proletariado en la 
pasada guerra mundial han fru~tificad~o tanto 
que hoy día existen millones  de proletarios co- 
munistas que irradian millones de destellos de 
luz. 



(Citas de la portadilla 
final del folleto) 

HA DICHO STALIN: 

"El capitalismo inglés ha sido, es y será siempre el más 
rabioso verdugo de las revoluciones populares. Desde la 
gran revolución francesa de fines del siglo XVlll hasta la 
actual revolución china, la burguesia inglesa ha estado siem- 
pre y sigue estando en primera fila entre los estrangulado- 
res del movimiento de liberación de la Humanidad ... Pero 
la burguesia inglesa no gusta de hacer la guerra con sus 
propias manos. Ha preferido siempre la guerra hecha por 
manos ajenas". 

Y HA AGREGADO MANUILSKI: 

"Sin embargo, con sus planes de rapiña, la burguesia 
reaccionaria inglesa se cava su propia tumba. Apoyando 
por debajo de cuerda la agresión japonesa en China, pre- 
para el desplazamiento de Inglaterra del Extremo Oriente; 
con sus concesiones al fascismo italiano, prepara la pérdida 
de las posesiones inglesas en el Mediterráneo, y con la con- 
cesión de empréstitos a los agresores fascistas, fortalece la 
potencia militar de éstos y aumenta las probabilidades de 
su propia derrota. Fortaleciendo el fascismo alemán, pre- 
para el reparto de su propio imperio. Con sus planes de 
agresión contra la URSS, prepara el hundimiento, no sólo 
del fascismo, sino de todo el sistema capitalista". 



24 AÑOS DE LUCHA 

DE A INTERNACIONAL 
COMUNISTA 

Tres artículos publicados (sin firma) 
en EL SIGLO, en su edición del 30 
de mayo de 1943, a propósito de la 
disolución de la Internacional Co- 
munista. 



LA PRIMERA 

E I ~  28 de septiembre de 1864 sle fundó en 
Lmdres la Asoicilaci6n Intiernscional de Traba- 
j adores (la Primera Internacional). 

Ea los oonsideran~dois Idel acuerldo ide SU fun- 
dación, se dice que: "la emancipación lde la clase 
obrera diebie seir le1 ~esulbado de una aclción empe- 
ñada por la misma clase obi-era", y que "todos 
los esfuerzos tendientes a esite gran fin han fra- 
casado h ~ t a  hoy por falta ide ssloilida~ridaid emtre 
las \diversas icatie,gorlas de cada ;país, y par LA 
AUSENCIA DE UN VINiCULOl fraternal entre las 
clases obrieras de llos DISTINmOiS PAISES". 

No fue un hech~o caswal la  fundación de la 
Primera Internacional. Al otro y a leiste laido del 
Atlántico ya habíam estallada lu~ch~as poa idén- 
tilcas reivinldi~caci~mes, por 101s misrnois (derechos, 
por u n  miirno idestino. 

BIE hace, (pules, evidlente iel c m Ú m  interés 
y le1 común ~deistino idel proletariado universal. 
La 'proipia lburguesia hlabia contribui~do a ello, tal 
echar por tierra los cercos feudales y dar amplio 
auge, por encima de ;las fronteras, al comleiicio 
internaciomlal, a la  exipllotaición de los más aipar- 
tadIos teraiitoriols y naciones. 

EP caqitalismo ,levantaba su bandera por 
sobre 1lla;s #rontieras y   otro tanto hacia le1 prole- 
tariado. 

- Durante SUS 9 años dle exiistmcia, la Prime- 
Ta InternscionaJ, icon Mam y Engels la l a  cabe- 



za, tuvo la virtud de armar cal .l.proletariado de 
l3urqpa y Norteamérica con las armas del socia- 
lismo científico. El Manifiesto Comunista, de 
Marx y Engels, fue el sólido idearijo en torno al 
cual la clase obrera habia  de organizarse. Du- 
rante este ltiempo se formaron importanbes lcíncu- 
los mardstais y tas teorías utólpicais de Psoudhm, 
Bakunin, Lasalle y otros, empezaron a ser des- 
echadas por los trabajadores a la luz del nuevo 
anállisis científico de Marx y Engels. 

La importancia fundamlental de la Prime- 
ra Internacional radica, pues, en le1 hecho de 
haber puesto (al piroJleitariado europeo aobre los 
s6liidm r;ieles del marxismo, de habeje entrega- 
do la linterna del marxismcr para que a l u m b -  
ra su caminlo. 

Bin lembiargo, ISU labor no fue tan sólo la 
educación ideológica de las masas, de academia 
k6xica. Fue tamlbiéln, aunque en menor grado, 
por mo conlsitittuir una !organización realmente 
de masas, (de lulcha y apoyo a las luchas reivin- 
iaiicativas y ,a 101s m0iv;imientos  progresistas que 
se desarrollaban por ese entonces. Dos años des- 
pués de su fundación, acogienldo el movimiento 
idle los trabajadores amie~ricanos !en leeos mismos 
días, el Congrietso de la Primera Internacimal, 
ceiebrado en ' Ginebra, ~procilmab~a que : 

"La Iimita~cibn ilegal idle la jloraaida diaria de 
trabajo es condición preliminar, sin la cual to- 
do intento ulteirior [de mej~orar y (emancipar a 
las lol;asesi trablaj adoras está condenaiio al f r a  
piso. El Congnetso propone lcomo l í m i t e  la jlor- 
rnaidai [diaria d'e 8 horas !de trabajo". 

Así el iwt;ernacionalismo prolietario, los prin- 
cipios p~ro~ciiamadlo~s polr la Asambillea ~Constitu- 
yente de l a  Primexa iIntemaciona1, tenilan una 
exprssnóln red. 



Pero no fueran 6610 las demandas propias 
de $a [clase abreca Pais que apoyó la Primera In- 
ternadomid. Elstuvo tambien al &atdol (de itoidos 
10s rnovimilentos progreslistas que se deisarrollla, 
bam  en su época (en todas los paísels. Ella desen- 
cadienól un movimieinto mundial ten 4apoyo de la 
lucha dle Abraham Lincoln [contra la esclavitud 
en Nolr temérica, evi~tando la intervención ide 
ca&as rlea cciona- y monárqui~cas ~dle Eluropa 
en $a guerra lcirvil ale Estados Unidos. 

Y fue, sin duda alguna, esta acción solidaria 
idel proletariado, orientaldo [por 2a Primera In- 
ternacional, la que hizo decir a Lincoln: "El1 la- 
zo más fuente idle 'la simpatia humana, fuera de 
1. relactionles ide familia, debiera ser el que unile- 
ra  a toldos los trabajadores de todas las mcio- 
mes, de todas I a  Lenguas, [de todas las razas". 

Sonó un idia la hora {de ila repxetsión san- 
grienta de los heroicos comunenos parisienses y 
bonaron loa icañ1ones de ba #guerra franlco+ru- 
gima. La Primera Internacima1 sólo había seim- 
blraiC10 lla semilla del comunissmol sin haber or- 
ganizado la 110s .t;rabajadose;s en fuertes orgmi- 
zaciones dle masas, pero esa aemilla ~mpezó a 
f ructifi~car ien  todos los .países. 

Fue, teniendo presente esta boca  de terror 
y la necesidad de ldar margen a la formación de 
;lw partidos obreros nacionalles dle masas, qule la 
Intmacional se disolvib, !después de haber 'tras- 
ladaido su Clomité [Directivo idle Londres a Nueva 
Ymk. El acba de su idisolución lo idice: 

"hemos nenunciado a Ja organización de la 
Internacional por sazones cuyo lorigen se en- 
cuentra en la presentie situaciírn pdítilca ide Eu- 
ropa; pero veamos, en cmbio; que los princi- 
pias aie nuestra argmización tienen cada vez 
mayor iaioerptxwión entrre los trabajadores eman- 



cipaldos de todos Los países ia que sle extiende la 
civilización ~c~cirdlelntal. 

Dieml~s itiempoI a nuestros icamaradas europeos 
para que refuercen la organización tde sus laso- 
ciaciones nacionales, y lesperemos que pronto 
pue~dan dlestruir las barreras levantadlas !entre 
ellos y los obreno~s de las otras parties \diel mun- 
do". 

Sus nueve años de existencia fueron fecun- 
dos. Ya Engas hizo al balance  de lellos la1 prolo- 
gar, en 1890, la ledicih alemana dlel Manifiesto 
Comunista: 

"En 1874, al fdisolver8ie la In~ternscim~al, la 
clme obrera idiferia radl?calmente !de lo que era 
cuando se fundaxa aquéllla. Em Jlos países lati- 
nos, le1 ptroudhoniismo agonizaiba, como len Alle- 
mania lo que había d~e esipecifiico ten el Lassallis- 
mo. Y hasta las mismas tradeuniones inglesas, 
conservadoras hasita la méldula, habían ido evo- 
luicionando poco a poco, hasta tal punto que el 
Presidente de su Congreso, celebrado en Swan- 
sea en 1887, pudo decir en nombre suyo: 'El so- 
cialismo continental ya no nos asusta'. Y en 
1887, el socialisano 'continental ya sólo se cifra- 
ba en' losi principi1os proclamados por el Mani- 
fiesto". 

Y le1 ~anifile~lto cte Marx y Engeils fue la 
declaración de princiipilos ide Ja Prllnera Inter- 
nacional. 



Elimi~adas las causas que determinaron la 
disdwción ld1e la  Primera Intmnscional, y de- 
surollado mucha más capitalismo y por lo 
tanto Jas fuerzas dle la c1,asle lobrera, se fundó en 
1889, en París, la Segunda Internacional. 

La Segunda Imternacional emlpezÓ /por oirga- 
nizar la lucha idel prolletariado mundial por la  
jornada die ocho horas, acordando quie con tal 
motivo se hiciera una manifestación universal 
el Primero de Mayo de 1890. Fue ésta la prime- 
ra  vez que "el pr~~letariadio europeo y americano 
pasa revista a sus fuerzas, puestas en pie de gue- 
rra como UN SOLO EJERCITO, unido bajo UNA 
SOLA bandlera y para UN  solo objletivo: la jor- 
nada normal de ocho horas, que ya proiclamara 
la Internacional en el Congreso de Ginebra en 
1866, que reiteró el Congreso de París de 1889 y 
que es necesario elevar :a Ley", como dijo Eagels 
en  el p~efaci.0 a la leldilción (alemana Idel Manifies- 
t o  Comunista publicada ese milsmo año. 

Esba jornaidea y 14as realizadas los años si- 
guientes bajo los auspicios de la Segunda Inter- 
nacional son, sin duda, hechfos positivos que 
tiene ella a ISU haber, tpwmto lque nada mejor que 
la unidad ooncreta de acción en torno a un mis- 
mo objetivo poldía desarrdllar el internaciona- 
lismo proletario, diespertar la fe  de la clase 
obrera e.n su destino y atgnder su organización. 



Su mayor valor, sin embargo, ¡está contmik 
do m 1% siguilenitesi palabras /de ~Lenin: 

"La Segunda Internscionaii tilenle un mérito 
histórico: ha heclh~ una lconquisita definitiva, a 
Za cual iel obre~o consici~ente no  ~munciar$ nun- 
ca, y que les pne~cisamente la creación de la orgap 
nización obrera de las masas (de las cooperati- 
vas sindicales y políticas, y la utilización del par- 
lamenibarismo burgulés, comlo len general de todas 
las inistitucioliles de la dm-na~r~a~cia burguesa". 
7, ''Pr~bll~ernias ide lca Internacilonal Comumista" ) . 

Pero he ahí, en el abuso de la utilización del 
parlamentdarismo burgués y todas Jas institu- 
cionles !de la dlelmolcraicifa burguesa, en las ilusio- 
nés democráticas que sembró, donde reside tam- 
b i h  &u mayor iesrolr, &u piecado 10rigina;l. Porque 
la Segunda Internacional terminó por caer ,en 
el pantano del reformismo, por creer que el tran- 
sito al socialismo podía operarse ascendiendo 
pelldaño por peldaño, de la mano con la burgue- 
sia, lcas esicaJinatas de los iparlamem~tos burgue- 
&es y no mediante la acción re~~olucionaxia ,de 
las masas que ipodian u tillizar , evild~entem~enbe, 
las ventajas (de la demlocracia burguesa y hasta 
obtiener cierltas ganaqcias de ella, pero sin per- 
der la perslpectiva final y el camino ya ldelinea- 
do por Marx y Engels, fya abierto por la Primera 
Intiernaciional. 

Lois jlefes de $a Slegundia Internacional loa- 
yeron, pues, ten el panta-no 1de1 reformismo y ba- 
j80 el lprietexto de una "iíevisióln" !diel marxismo 
fueron abandonando los principios científicos 
del scaciallsmo, #fueron itrailcionando a da 1c:ase 
obcesa, dlejand~ *a wi ;lado la iconlsigna ide la dic- 
tadura ~prol~ebaria, $os prinicipbois hternaci~ri~a- 
listas, las jensleñanzas  de Marx y Engels isobue la 
revolución democrátilco-burguesa y su transfor- 
mación en irevoluci6n proletaria, etic. 



Así  llegaron a 1914. La Historia les tenía re- 
servada para [ese #año da prueba [de fuego. Y allí 
fdilarm diefiil~tivamentie. Pese 1aJ Congreso de 
Stuggart de 1907, al de Copenhague en 1910 y 
al ldie Basil~ea en 1912, donidle adoiptaron el justo 
acuerdo de oponerse primero a l a  guerra i q e -  
rialista, gu~erra injuStia,. guerra idie ,rapiña, de :pue- 
blos, y de volver &as armas contra los inlcendi.¿~ 
rios (de la guerra len ~c+da paíis si ella lestall~aba, 
se entregaron apenas se oían 10:s clarines d~e las 
bandas de p e n a  de las ejéricitos que 
al frente, a sus r,esiplectivo~s lenemigos. 

Los representantes d1e la Segunda Interna- 
cional en el Parlamento votarm los créditos de 
guerra, aprobaron las declaraciones de guerra y 
azuzaron a los obreros alemanes contra los fran- 
ceses, a los franceses contra los alemanes, etc. 

La traición a la causa del proletariado fue 
premiada por los enemigos Idel proletariado. Su- 
bieron al, poder o tomaron fuertes posiciones en 
los gobiernos y de allí continuaron la traición. 

Y cuandio en la antigua Rusia de los zares 
surgía el verdadero Estado  de los Obreros y Cam- 
pesinos, gobernantes como Vamldervelde, de Bél- 
gica, apoyaban y organizaban el bloqueo contra 
las nacientes Repúblicas Social~istas Soviéticas. 

Y la jefatura de la Begumda Internacional, 
en una política hipócrita y de doblez, aprobaba 
tímidas protestas por la intervención antisovié- 
tica al mismo tiempo que se horrorizaba Idel "te- 
rror rojo" y acordaba enviar corhisiones a Rusia 
para conocer la "verdad demuda". 

Así contribuyó al robo de territorios a la 
Unión Soviética. Así ayudó al fracaso de las re- 
voluciones proletarias en Alemania, Hungría y 
tantos otros países de Europa. 

Ella, la Segunda Internacional, no dejará 
a la clase obrera y a la humanidad las ricas ex- 
periencias y las luminosas enseñanzas de la In- 



ternacional Comunista. La Segunda Intennacio- 
nal está muerta. En esta guerra, salvo los tra- 
bajadores que aún militaban en sus filas, salvo 
algunos de su,s dirigentes, no ha  sido capaz de 
resistir la prueba (de fuego de la invasión hitle- 
riana en Europa. Euil Bélgica, tal como ha ocu- 
rrido prácticamente en otros países, se h a  disuel- 
to el .Partido Socialdemócrata que dirigía De 
Mann en 'el instante en que debía resistir a Hi- 
tler. Y a propuesta del propio De Mann, los sin- 
dicatos belgas han adoptado hace poco la reso- 
lución siguiente: 

"La guerra (la guerra actual, M.R.) que nos 
ha cogido Ide improvislo, h a  conducido a un 
nuevo orden europeo. Debemoa colaborar leal- 
mente en la causa de la reconstrucción del país 
y del renacimiento del pueblo, para que pueda 
ocupar un lugar (digno en este nuevo ondm eu- 
ropeo. Por eso, los obreros dirigentes de los sin- 
dicatos (declaran que ellos, así como De Mann, 
quieren unir a todas las fuerzas constructiyas 
de la nación en un gran movimiento que este al 
servicio de los intereses nacionales y, para eso, 
poner fin a toda política de partiido (he ahí por 
qué la han disuelto, M.R.) ... Consilderar que la 
manifestacibn de la lucha !de clases, que es la 
consecuencia de la economía capitalista liberal, 
debe ser sustituida en nuestro país por m orden 
social y económico en el que las organizaciones 
profesionales, cumpliendo la misión de la nación 
en general y bajo el control diel Estado, establa-. 
can las condiciones $de trabajo y regulm la pro- 
ducción". (Citado por M. Rosental 'en "EL ME- 
TODO DIALECTICO", Ediciones Nueva Améri- 
ca, Santiago de Chile, 1943). 

En Francia ocurre algo parecido. En "Me 
llamaban Casandra", Genoveva Tabouis relata 
una conv~ersacióm con los socialdemócrata,s Mon- 
tagnon, Marcel .Deat y Marguet: "Las ideas de 



estos tres hombres +dice Genoveva Tabouis- 
se basaban principalmente en las de ciertos siln- 
dicalistas franceses, quienes, a su vez, habían 
tomado una buena parte de la  filosofía del socia- 
lista belga Henry lde Mann, que era muy popular 
en esa época. ¡Se ha hecho aún más popular en 
la Bélgica dominada por Hitler! ". 

Tal es el destino de la Segunda Internacio- 
nal en la Europa I'nvaidilda. En los países demo- 
cráticos 'donde existen organizaciones suyas, se 
ha  lpperado un cambio inverso, aun cuando to- 
davia  subsisten serios resabios reformistas. Es 
de esperar que esta nueva lección les abra los 
ojos a  todos los que aún pueden salvarse. 



COMUNISTA 

La Internacional Comunista fee fundada 
en marzo {de 1919. Pero su historia viene de mu- 
cho tiempo más atrás. Es la Internacional con 
que soñaron Marx y Engels, la que se basaba en 
los principios revolu~ionarios enunciados por la 
Primera Internacional en el Manifiesto Comu- 
nista, la que guiaba sus pasos con la teoria del 
marxismo, enriquecida por el valioso aporte de 
la ideología d'el proletariado que entregaban Le- 
nin, Stalin y el victorioso Partido'Bolchevique. 

Los principios, el programa, la estrategia y 
la táctica de la Internacional Comunista hablan 
surgido de la Comuna de París, la ReSolución 
Rusa de 1905 y la Revolucibh Socialista de 1917. 
Eran la experiencia viva  de las luchas del prole- 
tariado mundial y particularmente   del prole- 
tariado ruso. 

La Intennacional Comunista venía forman- 
do sus cuadros casi desde la misma fecha en que 
la Segunlda Internacional se constituía en París, 
pues fueron sus grupos y partidos auténtica- 
mente marxistas que, especialmente en Rusia, 
ya se icsiiluaban en la última década del siglo 
pasado, los que la fundaron en 1919.. 

Sus fundadores lo dijeron en su primer Ma- 
nifiesto: 

"Somos comunistas y representamos al pro- 
letariado revolucionario de varios países de Eu- 
ropa, América y Asia. Nos hemos reunido e a  la 
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Mloscú del régimen soviético. Nos sentirnos y nos 
consideramos continuadores y ejecutores ~defini- 
tivos de la causa cuyo programa fue expuesto 
hace setenta y dos años. 

"Nuestra tarea consiste en recoger la expe- 
riencia revolucionaria del proletariado, en  de- 
purar nuestra causa de todo vestigio oportunis- 
ta y 'en reunir las fuerzas de todos los partidos 
verdaderamente revolucionarios del mundo en- 
tero para facilitar la más pronta realización de 
la obfa comuqista". 

SU OBRA H A  SIDO FECUNDA, SUS 
PROPOSITOS FUND.AMENTALES 
SE HAN CUMPLIDO 

Hoy, al disolverse la InJernacimal Comu- 
nista, puede afirmarse que estos propófsitos 
anunciados en 1919 han sido cumplidos. En ef ec- 
to, en s,ys ,24 años de existencia, recogió y espar- 
ció la experiencia revolucionaria del proletaria- 
do, hizo añicos las  tendencias oportunistas del 
reformismo, dio la batida al trotskismo contra- 
rrevoluciomario y unió y ayudó a formar parti- 
dos verdaldlerame'íite revolucionarios en todos los 
países. Esta es la obra de Lenin y Stal~in. 

Cuando los jefes de la Segunda Inkernacio- 
nai "revisaban" el marxismo, cuando falsifica- 
ban a Marx y Engels y en su nombre traiciona- 
ban al proletariado, cuando dejando de lado las 
resoluciones de sus propios Congresos resolvían 
aprobar los créiditos de guerra, apoyar a los in- 
cendiarios de la ho~guera de 1914, esperar la ho- 
,ra \de la re~olu~ción proletaria que había de lle- 
gar -según ellos- muchas décadas después de 
la revolución burguesa, escalar los altos puestos 
y ministerios para realizar "sin dolor" el socia- 



lismo y nombrar comisiones que fueran a inves- 
tigar si era efectivo el "terror rojo" para decidir, 
enseguida, si defendían o no a las nacientes Re- 
públicas Socialistas Soviéticas contra la inkr-  
vención [de los imperialistas coligados, Lemin sal- 
tó a la palestra a defender le1 marxismo enrique- 
ciéndolo con la nueva experiencia de las nuevas 
luchas, forjando las armas ideológicas de la In- 
ternacional Comunista. 

Partiendo de Marx y Engels y basado en la 
viva historia de su época, Lenlin  demostró que 
el Soviet es "no sólo la forma más elevada de 
institución democrática, sino la única capaz de 
facilitar la transición memos dolorosa hacia el 
socialismo", que el mundo marcha hacia el so- 
cialismo siempre que haya una fuberza que em- 
puje el carro de la historia, debiendo'ser ella la 
clase obrera dirigida por un  partido de masas 
templado en los combates, de férrea disciplina y 
ho~mogéneo; que "el imperialismo es la Última 
etapa del capitalismo" y que este ultimo puede 
ser derrocado en cualquier país desarrollado o 
poco desarrollado industrialmente, libre o aepm- 
diente políticamente, siempre que allí se acu- 
mule el mayor número de contradicciones y sea, 
por lo tanto, más &lgado el hilo [del régimen 
existente; que el campesino es el aliado funda- 
mental y decisivo de1 proletariado; que entre la 
revolución burguesa y la revolución proletaria 
no !está de por medio el cuarto o medio siglo que 
se precisa para el d1esarrolQo del capitalismo, si- 
no el problema que puede resolverse en breve 
tiempo, de la justa dirección  de las masas por 
parte del proletariado; qule el proletariado y el 
socialismo pueden triunfar en uno o en varios 
países; que el movimiento de liberación nacional 
de los pueblos oprimidos converge h x i a  los mis- 
mos objetivos de los movimientos prolletarios de 
los países industrialmente desarrollados y polí- 



ticamente independientes, debiendo establecer un 
apoyó recíproco; que la autocrítica es la mejor 
arma para la formación de un  verdadero Par- 
tido Comunista; que, en fin, di marxismo no 
es un dogma sino una guía para la acción, co- 
mo afirmaba Engels. 

Fue Stalin un colaborador inmediato de Le- 
nin, enriqueciendo, en el tiempo, el mar- 
xismo, especialmente en lo que se refiere a la 
cuestión nacional, al movimienlto de los países 
coloniales y semicoloniales. Pero Stalin ha so- 
brevivido a Eenh, y así como el "leninismo es la 
teoría y la táctica de la revolución proletaria en 
general y de la dictadura proletaria en particu- 
lar", el stalinismo es el marxismo-leninismo de 
la  construcción del socialismo y de la guerra 
antifascista. 

Con la doctrina de Marx, Engels, qenin y 
Stalin, la Internacional Comunista h a  alumbra- 
do el camino dlel proletariado y de la humanidad 
entera durante este último cuarto de siglo. Cuan- 
to movimiento progresista nacional o mundial 
h a  existido h a  contado con el apoyo fervoroso 
de la Internacional Comunista. 

La ju~teza de sus principios, de su progra- 
ma y de sus tácticas están a la vista. En más de 
medio centenar de países se han constituido los 
partidos comunistas, en cuyas filas hay hérfoes 
de la talla de Dimitrov, Thaelman y Prestes. Y 
en el instante de su disolución puede decirse 
que los propósitos enunciados en su Primer Ma- 
nifiesto han sido cumplidos. 

MURALLA DE GRANITO CONTRA 
LA GUERRA MUNDIAL 

A la guerra mundial de 1914-1918 sucedió 
un período de revoluciones en casi toda Euro- 



pa, y a este periodo de revoluciones sucedib un 
período de relativa calma en todo el mundo ca- 
pitalista. Pero nuevas contradicciones vinieron 
a acumularse en este régimen antes de finali- 
zar la tercera década del presente siglo. En al- 
gunos países el capitalismo empezó a buscar una 
salida a la crisis. En Alemania subió el fascis- 
mo al poder. En el Oriente, el Japón atacó a Chi- 
na. Italia se lanzó sobre Abisinia. Hitler planteó 
su reivindicación del "espacio vital", que resul- 
tó ser todo el mundo. 

Ea segunda guerra mundial estaba en mar- 
cha. 

La Internacional Comunista, en esta épo- 
ca, hizo reiterados llamamientos a la unidad a 
la Segunda Internacional, y en su Séptimo 
Corigreso celebrado en Moscu el año 35, sobre 
la base de la experiencia del pueblo fraqcés que 
en las jornadas de febrero del mismo ano cerro 
el paso al fascismo, levantó como consignas sal- 
vadoras las del Frente Unico de la clase obrera 
y la del Frente Popular Antifascista. 

En leste Séiptimo Congreso ide la Interna 
cional Comunista, su Secretario General, el héroe 
de Leipzig, Jorge Dimitmv, a jo:  "Millones de 
obreros y trabajadores en los países capitaliis'tas 
se preguntan: ,¿cómo pulade impedirtse que el fas- 
pismo llegue al poder, y cómo dtexro~carlo allí 
donde ha triunfadlo? La Internacional C9;munia 
ta contesta: Lo /primero quie hay que hacer, por 
lo. que HAY QUE1 EMiPEiZiAR, ,es1 crear el FREN- 
TE UNiICO, estab1,ecer la uniidad de acción ide 10s 
obreros en cada empresa, en cada barrio, en cada 
negión, en (cada país, EIN EL MUNDO IENmRO. 
La unidad de acción del proletariado sobre un 
plano nacional e internacional: he (ahí el a m a  
poderosa que capacita a 2a 1cl1aise obrera no sólo 
para (la idefenlsla ]eficaz, sino también para la ofen- 



siva eficaz contra el fascismo, contra el enemi- 
go de dase". 

Y el ISkptimo Congreso de l a  1n.ternscional 
Comunista resoJvió auisipilciar da creación [del 
Frente Uniic,~ de  ;la cliaisle obrera y (el Frente Po- 
pulatr en una escala nlacianaJ y mundial. 

El Gobierno ide la URiSS, también entoncles 
proponía a todos 10s países interesados len man- 
tener [la paz, .%a políti~ca de l a  Geguridad CoJ10c:ti- 
va, de la  unión [para impedir lia guerra y del apo- 
yo y asistencia mutua en caso de que dila esta- 
llara pese a t ~ d o s  los iesfwerzos helchos  en su 
contria. 

Hoy nadie puede negar que otra euerte co- 
rrería (el munido si toldas Las fuerziars antifaiscistas 
y 1-0s gobiern'os que entonces defendían la paz 
hubiesen escuchado la voz (de los comunistas. 

. No !puede idecinse, isin lemb-go, que nadie 
la haya esc~cbad~o. En nealidald, le1 prolle tariado 
de todos Jos países y las más amplilas capas an- 
tifasiciiatais !dieron en Iais ~eso'lwcio~sr [del SQP- 
(timo Congreso de la Internaci-onal Comunista 
al camino idie la  salvación le hicileson aealidad 
esas resolu~cilonles im maym o men~or eclcala en 
una serie de países. Bajo las banderas del Fren- 
te Unbc1o y del Frente Populltar el ipu,eb.lo fran~cés 
derrotó al fascismo. El pueblo español hizo otro 
tanto. Y  en nuestro país, ya sabemos lIo que su- 
cedió el 25 dle octubre del año 38: s e  cerró el 
paso a la olig,arquía iprofiruscilsta, se impidió que 
Chille empezara a rodar por la pendiente del 
fascismo, que quién sabe a qué situación actual 
nos habria lcondwcido, y sle !dio nacimiento -a un  
nue,vo Gobierno democrático, llamado a operar 
un clambio profundo ten la dirieccibn ipoliticia y 
económica de la nación. 

Que posteriormente haya cambiado el pa- 
norama .,de Franci~a y España es !cuento apaflte. 



La historia leist$ muy frewa. Ell mundo entero 
sabe que &a caúcla de ambas Riepúblizas Demo- 
crálticas se carga a la cuenta de la socialdemo- 
1clr;aicia y ide 10s gobernantes que como )Chaxn- 
berlain querían "salciar el apetito de la fiera 
fascista ldánidole qué ioofmer". 

Lo levidente, lo irriefubable, les que la Inter- 
naiciwal ~Clomunilsba hizo todlo llo posible por 
dleitener las  avances idel fascismo y que, bajo su 
ori~entación, los pul&:oi; oib tuvieron éxitos bri- 
1lIantieis. 

INTERNACIONALISMO SOBRE LA 
BASE DE LAS LUCHAS 
PECULIARES DE CADA PAIS 

¿Iba le110 (contra el interks #de 10s $pueblos? 
El Comintern, ¿)dirigía la polí t i~a interna [de al- 
g u n o ~ ~  [países, com~o prolclamabaa los fmdstas y 
sus ayudantes? Ya en su propuesta de ~dilsolu- 
ción idie &a Internacional icomunilsta, (el Comité 
Ejecutivo Ireculerldia lla res~olulción 'del VI1 Con- 
greso que le enlcargó la solución die tados 110s 
pmb~lemas del mlovil\mientio obrero basado) "!en 
las ~condicion~es y ipantricullari~dade~s ;concretas  de 
cada piais". 

Inspirado ,en aquellas mismas r~esoluciones, 
poleo dIes,pués del Séiptimo Con,greso y lcIomenban- 
do el cumpIirniento de esos acuerd~os, Dimítrov 
decía que "el Fi~ente Popular isie realilzar5 de #di- 
ferentes formas ten los ~distintols paílses, slvgún 
las partiizularildaidm históricas, sociales y ~políti- 
cas y la situa~ción concreta de ca1dla paíll. Lla imi- 
ta~ción, sin lespíritu crítico, y la adapción melcá- 
nilea de las formas y de 30s métodos de11 Frenfe 
Popubar de un gais len otro, no ipueden haceir 



oha cosa que dificultar su formación, extensión 
y ~ortsolidaición". 

Y en el mismo Sérptimo Congreso, Dimitrov 
decía que a 30s comunistais "nos afectan toldos 
10s problemas i~mpostmtes no sólo {del presente 
y del futuro, ~siino tiambién los que for,man parte 
del pasah  de nulestro propio pueblao". 

¿Era lesa politica invención de Moisicú, de los 
grigentes soviética? Ya hemos dicho que l a  
táctica idel Frente Uniico y del Frenhe Poipular 
naciió en Francia. Fue, pues, (en ;la experiencia 
del ipueblo francés, así como en la dura ~expe~rien- 
ciaicle Austria y Eisipaña en 1934, en la lexperien- 
cia ide las Alilanzsils Obaer,as y Campesinas (de este 
a t imo (país, de &a Alianza Naciorilail Libertadora 
del Brasil, del Rartido Obrero y Campesino de 
las EE. UU.,'de la unidad en la lucha antijapo= 
nasia idel pueblo lch;ino, ldondie se inspiró el S@$ 
b o  Congreso  de la Internaci~n~ail Comunista. 

A isu riealizlaic6ón siguieron tremen~d~ols acon- 
tecimientos. España fue asaltada por el fascis- 
mo, Clhiecoslovaquia y Elspaña fueron sacrifica- 
das en Munich. Alentaidlo por <estos éxitos, Hitler 
eimpezó a bolmar Ilas fronteras ide Europa sojuz- 
gando pueblo triss pueblo. 

La segunrda guerra mundial ha1bi.a (estalla- 
dlo. Y cuanldo eUa, en su primera retapa, laidqui- 
rió ~car$ctes imiperialicsta, la Internacionad Co- 
munista, afrontanido calumnias y persecucio- 
nes, asumió el Único iral que le ¡asignaban sus 
principios, el qne le hlabía indicado el gran Le- 
nin, y antes el gran M\arx (al funldar la Asocia 
ción Inte~nacionail de los Trabajadores. 

Más tarde, cuando la guerra cambió brus- 
iclaimtente su azr&cter, cqmo leotusieicuenicia $diel 
alevoso ataque hitleriano a La Unióin Eoviéitica, 
como consacuenci,a idel peso ldelcisivo de llas nue- 
vas fu(erzas que tentraban en l1a h c h a  -el país 



del socialismo y 1e;l ~prohet~iaidol mundiwl ata- 
cado en su  conquista idel F ~ i m e r  Estado ~Obirero 
y Qaapemo- la Internacional tComunista, 
siempre $iel la sus principias y a las thcticas le- 
niniskas, puso sus fuerza~s ten la primena Jinea 
,de fuego de la guerra contra Hitler y el hitle- 
sismo. 

El Eje volvía a agitar el Pacto Anticomin- 
k~ryi -denuniciad~o opolr tuniamente l c m u  anti- 
dernoeráti~~o por 1,a Internacional Colmuni8ta, 
tendiendo un lescudo, colocánido~se su  vieja m&- 
,cara para tratar )de ocultar su veird~adeiro rostiro 
de sallteador de pueblos, su dlelirio de conqvista 
d.el mundio entero, 'su ataque a lia lcivi$imcibn, 
a Fa democracia y a l a  cultura. 

UN SOLO OB]+E:ETIVO: LA DERROTA 
DE HITLER Y EL HlTLERISMO 

En lestia lucha antihitleriana nos (encontra- 
mos hoy. Hay que derrotar a Hitler y al hitle- 
ramo. Y para ello, hay (que unir a todos 10s holm- 
bres, a todos los pueblos, apartar todo lo que 
nos divida, buscar todo lo que nos una. N? hay 
un objetivo mas supremo, no hay nada mas de- 
cisivo para los idestinos ide ¡la humanidad y de la 
propia clase obrera, que ;la derrota de Hibler. Ya 
lo dijo la  revi,sta "La Internacional Ciomunilsta" 
en s u  editiorid de leste último Primlero  de Mlayo: 
"la lucha idle iios trabajadones !por sus Ipropios in- 
te6eses {se funde hoy, como nun6cla, con el ;tolrren- 
te común idle la guerra iantihibleríana. por los in- 
terelses ~a~ténti~oarnente nacionales $de su ipropio 
pueblo y de todlos los ~pU"eblos". 

Els en medilo \de tal luicha;, en tal instante, 
cuaxlido ;la Internaciond ~Comumilsta se disuelve, 



como centro dirigente del movimiento obrero 
internacional. 

¿Un paso latrás (en el movimi~ento pruletariio, 
en la *lucha antif ascista? 

No. Se propone la disolución de la Interna- 
cional Comunista justamente para facilitar mhs 
esta lulcJna. La Comisión Política ldel Partido Co- 
munista [de Chile ha ~señalado die m a  manera 
precisa &as pvoyeiccicrnes de la rdiso9nción de la 
Internacional Comunista, al afirmar que "abre 
perspectivas incalculablles para el acrecenta- 
miento de la unidad entre las naciones aliadas, 
entre los diversos sectores antiifascistas en cada 
país, entre la clase obrera de cada Estado, ides- 
qués de eliminados los recelos y prejuicios que 
impedían hasta ahora un entendimiento sincero 
y cabal entre dichas fuerzas". 

El júbilo con qule se ha necibidlo la noticia 
en todos los círculos idemacx~ticos, &a ira que ha 
despertado en ias maidriguerals dfeii Eje y la reiaic- 
ción oprada en Jas ioonciiliábu~o~ id~1 tfotsbbmu, 
hablan lelocuentemiente lde la justezla de la (pro- 
posición ldel Coimit6 Ejacu~tivo ide lla Intreuvl~aicio- 
nal Comunilsta. 

"Los comunistas, guid~os por la doctrina de 
los fundadores del marxismo-leninismo, nunca 
f uerw par tidarbs (de conselrvar las fomais ea- 
du cas ld e olrganiza~ción : lsi~empre supeditaron las 
formas de olrganizacióln del m~ovimienb obrero 
y los métoldos de trabajlo de esta organización a 
los intereses polítriioois vitaleis del rnlovillmilento 
obrero en su canjunto, ,a las ipeiculiairiidadas d e  
la situación histórica concreta y a las tareas que 
Eie idedw cen di~re~c tamlente de lestna isi tuaci6n7'. 

Así señala )el Cmité Eijecuitivo da1 Kumin- 
tern. Y teniendo presente tal espíritu del marxis- 
mo, la labor 1desaimUaidia por ta I.C., l a  formac 



ción #de los pa~rtriidtos icomunistas y isu madura- 
ción idelológic;a, [el grado idiver sol del deslarrollo 
deil movimiento social len los idiistiinbs \países, el 
oaráickr de 'lucha nacional liberbadora de esta 
guerra mundial tcontra el Dascismo y #el lejempiio 
d,e &a Friianera Internacional diisulelta por el pro- 
pio Marx, /plantea la i&koilución [de &a Interna- 
cional Gomunis~ta "como centro dirigente del mo- 
vimiento obrero internacional". 

La Internacional ha cumplido su misión. Su 
disolución lentxañla una resplonsabikijdard ii~men- 
sa ipara todos 101s trabajadores del munido y, esple- 
oialrnente, para los coimunistas~. Hay que "nave- 
gar en &as tempestuosas aguas (de la lulcha de 
cl~ases". 

Ell ~pirorletairiadot chilenlo ldeberá reisplor id eii. , 
por su pante, a la confianza depositada en él por 
1101s más altos idirigenitres idel proletariado mun- 
dial. Bl proletariado chileno deberá impulsar con 
m&s fuerza que nunca la unidad .sindical y polí- 
Iti~ca ¡de la 1c11ase ~obr~ar'a, base del éxito tdle .las lu- 
chas &e- hoy y de mafiana. Y deberá, al mismo 
)tiempo, desencadenar una poderosa ofensiva pa- 
ra desarrollar mucho mas e1 movimiento de 
unión nacional en todos sus aspectos, atrayendo 
nu~evas fuerzas, ~poniend~oi a todo le1 pais en ten- 
sión, en la más activa ruta antifascista. 

La proposición que hace el Comité Ejeczxtivo de la 
Internacional Comunista dice : 

"Disolver la Internacional Comunista como centro 
dirigente del movimiento obrero internacional, librar a 
las secciones de  la Internacional Comunista de  las obli- 



gaciones derivadas de  los estatz~tos y resoluciones de  los 
Congresos de  la Internacional Comunista". 

"EL Presldium del Comité Ejecutivo d e  la Interna- 
cional Comunista exhorta a todos los Partidos Comunis- 
tas a concentrar sus fuerzas par4 apoyar por todos Los 
medios y participar activamente en la guerra liberadora 
de  los pueblos y Estados de  la coalición antihitleriana, a 
fin de  dcelerar la derrota del enemigo mortal de  Los tra- 
bajadores, el fascismo alemán, sus aliados y vasallos. 



REALIZACIONES 

DEL ACTUAL 

GOBIERNO DE CUBA 

Discurso pronunciado en el Senado 
el 6 de junio de 1961. 



SEÑOR PRE'SIDENTE : 

Hlabía ipensado ireferirme, len mi primler d i s  
curso en el Senadlo, a la crisis del régimen polí- 
tico imperante en nuestro país, de la cual son 
slóilo una expresión los últimos ac~~tieeimientos 
fierivados de un fallo del Tribunal Calificador de 
Eleaciones. Perol be decidido abordar tal tema en 
una ooaisibn ipaóximia, en virtud del surgimiento 
de otro problema queSexige icon u~giencia una 
posiciém delfinidla cada co;l;ectividald. Me ne- 
fiero al hIeichol ide que el Gobilerno idie Estados 
Unildo~s de Noirteamérica rSe ha daidlo %a tama de 
obligar a la República hermana de Cuba a 
marchax (en una Idireioci6n !distinta de la que ha 
elegido. 

En eil propbsito (de timiponer su ley en Cuba, 
el Gobierno de los Estados Unidos preparó, avi- 
tualló, financió y envió a ese país le1 ejército 
de mer~~enarilos que fwe  derrotado en Pl'aya Gi- 
r h  y en ilia Ciéinaga de Zapata. En la desespe- 
ración #de isu derro~ta, y tras reconocer $a plater- 
nidad de esa descabellada aventura, el Presi- 
dente Kennedy anunció su propósito de liqui- 
dar la siltuación cubaha aoompañado de los de- 
máis {países ide Amiérica Latina, con algunos de 
ellos o, simplemente, solo, pasando por encima 
del principio de la no intervención y haciendo 
caso omiso de los sentimientos de los pueblos 
latinoamericanos. 

Estos [designios se mantienen en pie, crean 
La s i t ~ f a i c i ~  más griaive que se haya presentado 
en América Latina clon relación a la independen- 



cia de cada iuno de nuestros países y constituyen 
un serio pieiligra para la piaz munald. 

Estamos seguros de que la Revolu~ción Cuba- 
na cuenta con el apoyo y la simpatía de la in- 
mlmga mayoria de #los 200 milloneis  de habitantes 
de América Latina. Pero, indlependielntemente idR 
este hech~o, el problema que se plantea ante cada 
pais, cada gobierno y caidia pueblo ilatinoameJi- 
cano, es si (se est% o xi'o se está de acu~erdo, no di- 
go con la Revolulción Cublana, sino c m  le1 propó- 
sito lde los Estados UInidos de intervenir en  cuba 
sólo (porque ese país rse ha dado un ségimen y un 
Gobierno que no son del agriado de los monopo- 
lios yanqui4s. 

(El asunto no pulede Uer máis grave. Si hoy se 
inter~iein~e en Cuba, se lestiabl~ece un ~precladente 
qute mañana puede isignilfiicar la iniervención [ex- 
tranjera [en icualqui~e~a de 1'0s demás países de 
América Latina, incluido, por cierto, el nuestro. 
Así están planteladas las cosas y le1110 ao admite 
ni ~sil~encios cómplices ni actitudes ambitguas. 

¿Por qué motivos, por cuhles razones y con 
qué derecho el Gobierno de los Estados Unidos 
mantiene una política $de hostillidad contra Cu- 
ba, que en las próximas semanas o meses podría 
desembocar, incluso, en una agresión armada 
directa? 

Kennedy ha sostenido que Cuba se ha con- 
vertildo en una base militar de la Unión Sovie- 
ltica y que los Estados Unidos no pueden permi- 
tir esto a 90 millas de sus costas. Pero todo el 
mundo sabe que en Cuba hay una sola base mi- 
litar extranjera, la de Guantanamo, que no es 
precisamente sovietica, sino norteamericana. La 
Unión Soviética no tiene bases militares fuera 
de su [territorio. Estadlos Unildos, en cambio, tie- 
ne muchas bases mililtares en los distintos con- 
tinentes, varias de ellas cerca del territorio de la 



Unión Soviética y otros países socialistas. Tales 
bases constituyen un serio peligro para la paz 
mundial y de hecho menoscaban la soberanía de 
los países en que se hallan. A pesar de ello, a la 
Unió8n Sovietica ni la ninguno de los idlem8s pai- 
ses lsocialistas se les ha ocurrido que la sola exis- 
tencia de estas biais4es, qule son lalgo iconcreko, tan- 
gible y no  fantasía, 11e1s dan {derecho p~axa proye~c- 
tair una ~nitervenciión zrmada contra las nia~cio- 
nes donde se hallan instail~a~das. Dle seguro que 
Mr. Renneidy no le confi'ere a la Unión Sovikti- 
ca el deirecho de intervenir ni dinelctna ni lindirec- 
tamlente en 101s países vecinois a su tesritorilo, 
donde hay bases militares norteame;ri~canas, c y  
mo   es e1 icaso ide Turquía, lpolr ejemplo. ¿Con que 
lógica, entonces, 61 piensa que Estados Unidos 
tiene lese  derecho respecto dle un país (cercano (al 
suyo, >donde ni siquiera existen las bases de que 
habla? 

Cuba no tiene propósitos agresivos en con- 
tra dle Estados Unliidols ni ninguno de sus veci, 
nos. Su anhelo más vehlemeinte es, vivir en paz 
con los E I S ~ ~ ~ ~ O S  Uniidos y los [demás países de 
América y del munido. Y si ha tenido o tiene que 
armaTsie, las isimpl~emente porque lestos mismos 
sentimiiluntos no existen [por ahora en los círcu- 
Eos  dirigentes de 101s Estados Unidos. Das arma8 
de ue dispone tienen un solo objetivo: defenlder i! su er;ritorilo y soberania. Buena parte de e2;lras 
son rdle fabricaioión norteame~ri~cana y f ú e r o n 
anranlcadas al lej &cito (de Blatista, conquistadlas 
en Escambray o capturadas len.mla~s Ciénagas 
de Zlaipata. Que otria :parte \de lesas armas las ha- 
ya comprado aquí y allá, eso no viene a cuento. 
Como país sobenqno, puede comprarlas dondie 
quiera, lsin pedirle permiso la nadie, como lo hizo 
Egipto hace algunos años en circunstancias re- 
lativamiente semejantes. Oon to!do., por muy $m- 



mado que esté o pueda estar Cuba, es absurdlo 
pansar qge eshe pequeño ipais, con s610 seis mi- 
iloneis de habitantes, puecia ooi~~stituir una ame- 
naza para la selguridwl de los Esbados Unidos, 
que tilene 180 millones de habitantes, les el pais 
chpitaliska m& poldoroso y tiente una capa~cidrwd 
militar por lo menos cien veces superior a la de 
Cuba. 

Los prapibos impelrialistas yanquis se dan 
cuenta de que no puedten convencer a los pue- 
blos con argumentos como éste. De ahí que in- 
venten otros que estiman más simpáticos y 
atractivos. Y entonces, pmclaman a 40s cuatro 
vientos que hay que intervenir en Cuba porque 
allí no se respetan ilos (derechos humanos. En to- 
da Arnérilca y en el mundo se trata ahora de am- 
bientar la nueva teoría de que el principio de la 
no intervención ideble (ser Lanzado por lla borda 
para imponer el respeto a esos derechos. Es ;la 
tearía que ha le~seistaido aicogilemdo en sus pág2nas 
"El Meimcurio" y qne, con asombro, hemos visto 
asomjmsle en {el reciente Mensa j e (del Pr,esid,en te 
de +a República. 

Antes de lia nevdución, m Cuba m se res- 
petabtan 10)s dere~h~os hpmanos o, mejor dicho, 
talels djerechos existían sólo [para una (redu{cida 
minoría. Iia tencera parte ide $a poblacián de &a 
islla, compuestia /de nlegrois, eca víctima de la idis- 
crimiinación racial. En icumto la ;la 1poWaciíun en 
general -Irlama, negra o me~stiaa-, hay un ~ a n  
tecedenite hils tórico que habilla ~eloicuentiernente 
dle cómlo 'sic entenidía en Cuba el aespeto la los de- 
riechos humanos. me refilejro a los 20 mil  cubanos 
asesinados dusanbe la diictaidura dle Batista. Los 
d~erechlos humanols no existían tampoco, salvo 
en iel iparpel, para losi 300 mil obreros cañeros, que 
trabajaban sólo tres meses en el año, ni para los 
500 mil cesanitres que (existían hasta ha caíida de 



1% tiirmía ni para llos m.ilets !de campesinos, que 
durante largo tiempo fueron violentamente des- 
pojadas dte sus tierxas, ldesaloijeacios ten masa, in- 
uenidiadas sus lcasais, destmziadas sus coseichas, 
echaidlw al camin~o por la  explansi16n  de .las com- 
pañías .azucareras. Los ~d~erechos humlanos, las 
libertades públilcas, comlo :la liblertad ]de prensa, 
par lejernpio, m {existían para la cl,aise ob~er~a y 
para el pueb10, al menos durmte ilos sliete años 
dle lta tiranlía batijs~tiana n i  ltampchco !durante la 
clilcbadura de Machado, sin que, como tantas VI% 
ces se ha dicho, los gobernantes ~dic E~staidlos 
Unidos ldijeram una sola palabra en contra >de tal 
s i t u a d h .  Ahora das cosas han ~cambiaitlo en Cu- 
ba y los derechos humanlos !pasan a seir algo mu- 
cho más real. Potr  de p~ronto, la los dos milllonies 
de negros lsle Las trata (con dignidad y se les re- 
colnacen llm mismos dexechos que a los blancos. 
Los labreros, 110s ~campe~sinos, tal lpueblo gen su'con- 
junto, tienen hoy 101s idezeichos . y las liblertadles 
que antes !se les negaban y, ,110 que es tan impor- 
tante o máis, se están lmeanldo ljas bases materia- 
les para que los ~diare;chlos humanos, como el de- 
recho al trabajlo y !a la leducacibn, dejen de ser 
sólo % bello ~enuntcialdo y puleldan convertirse en 
una brillante rsalidlad que ailcan~e a t o d a  [por 
igual. 

Es cierto que la rebelibn cubma se h a  visto 
obligadla a tomar algunas meididas icoencitivais. 
Toidta revolución vendadera isle ve en la nie~clesidad 
de defendleme. La Revolución Francesa tomó 
m&ildas dle fuerza y ;no por elso dejó de isignifi- 
ear un gran salto ten la Historia. Tales medidas 
son impuestas por las circu~n~stanicias, ldebermi- 
naihs por lta actitud del ipropis memigo. Y no 
en virtud de ellas se puede apreciar ila Revolu- 
ción Cubana con relación al !cacareado asunto 
de los cferechos humanos. Sí, una minoría muy 



reiduci~da ha sido afectabda, pero la inmensa ma 
yaria !de la nación cubana ha resultado benefi- 
ciada. Y no [está /de más agregar que, salvo con- 
tadas excepciones, aquelllos que, parapetados en 
los derechos humanos, alzan sus voces en favor 
de esos grupos minoritarios, no dijeron una pa- 
labra contra los crímenes de Batista, guaildaron 
silencio ante el asesinato de Lumumba, no han 
condenado jamás los monstruosos procesos y 
asesinatos del franquisrno y están siempre .<dis- 
puestos a saludar las ametralladoras y las balas 
que se disparan contra el pueblo. 

El ejército de rnercmarics. que, enviaido por 
los Estados Unidos, desembarcó en la Cienaga 
de Zapata y ten l,a Playa Girón el 17 dle abril 151- 
timo ¿a qué iba? ¿A luchar por los derechos 
humanos? Entre los primeros mil mercenario's 
que cayeron prisioneros, hay 800 que son de fa- 
miaias aicomoldadas. El resto (son exmilitares ba- 
tistianos y gente "lumpen". Esos 800 meroena- 
rios de familias acomodadas representan 400 
mil hectarteas de tierra ~exiproipliadas por la revo- 
luciáa; 9.666 cars~ais que pajsarorn, ,a manos \de 
otros dueños en virtud de la Reflorrna Urbana; 
70 intdustrias, 10 centrales azucareros, 5 minas 
y 2 bancos nacionalizados. No son prlacisamente 
lcruzados de los derechos humanos ni campeo- 
nes 'de [la libertad, sino de ?a explotacibin capita- 
lista. Entre (los mencienarios lest.á Juan Montalvo 
Iñígaez, que antes poseía 12 mil hectáreas de 
tierra y que en un Mempo estuvo preso por ha- 
ber asesinado a un obrero $agrícola. ¿Acaso par- 
tilcipó en &a invasión {para defenider los dmelchos 
humanos?. Y Dagoberto Batista, otro !de 10s 
mlericena,rios, ciensor )de cinco Iperi6dlcos, &lo hi- 
zo :acaso para defiander talles Ideriechois, la liber- 
tad de prensa u otras libertades? Y Carlos Cas- 
teñel, ex cabo de la ipdicía y asesino idle José An- 



tonio Echeverría, ex Presidente de la Federación 
de Estudiantes; o Ramóln Conte, asesino del di- 
rigente estudian tifl Fulgencilo Oroz; o José So- 
ler Puig, alias "El Muerto", asesino (del !obrero 
portuario Araceli Iglesias y del luchador domi- 
nicano He,qnándlez, ¿(por qué participaron en la 
hvasián? ¿Aclaso \en defensa de los  dene echos hu, 
manos? 

Los mercenarios participaron en la fracasa- 
da aventura en una tentativa para recuperar 
las tierras, los centrarles azucareros, las fabricas, 
ban~cos y minas exprapiados por la re~oluc~ilón. 
Y $os; 44 millones dle !dólares quie Estaidos Unidois 
gmtó lan la invasión no fue incienso quemado 
para cantar loas a las libertades y a los ~dere- 
&os humanos, sino para tratar de reconquis- 
tar das posiciones que allí tenían los monolpollios 
norteamericanos y saquear como antes la rica 
isla antillana. 

(Por otra palr;te, hay muchos lugares en la 
tierra donide lef ectivamentie no se re!spletan 101s 
dlerieichos humanas. Por ejemiplo, ten Sudkfrilca, 
que desde hace algunos días se ha dado ~pom- 
posamenbe le1 nombre  de República, la pobilación 
negra constituye la mayoría y está ~comp;letia- 
miente al margen ale toda lclasie de ~derechos. Dle 
aceptarse la teoría de que se puede intervenir 
cuando no se respetan los derechos humanos 
-y en este caso sí que e1 asunto es claro-, ha- 
bría que estair ide acuerdo en que se dlebería in- 
beavenir en S-udáfrilca. Y luego habría que PO- 
nerse de acuerdo en quién interviene: si 40s Es- 
tados Unidos o la Unión Soviética, xnglatierra u 
otra potien~cia. 

En los Estados #del Sur de Esta@- Unidas, 
tampco se respetam las derechos dle los negros, 
que, entendernos, son también seres humanos 
para Mr. Kennedy. En el Estado de Alabama se 



han libraidlo, en los ú 
pales contra ellos, y 
aún con espanto das 
hace algún tiempo  en 
que en Norbeamérica 
ria \de la iuitegiracii!ón 
podido mesolver wte I 
años, se podría p 
naz6n, que una inlt 
este caso justifiicaida, teni~en~do en cuenta la heo- L ría de marras. ¿Y aceptaría Mr. K nnedy que los 
paises laitinoamsric anos pudieran/enviar un ej ér- 
cito al sur de los Estados Unidob para imponer 
allí .el resipleto por los iderechos 'umanlos? 

Los que hlemos ido #a Cuba emm poldido ob- 
servar, con nuestros propios oj S, que allí exis- ! te un régimen verdaderamente popular y demo- 
c~8tiic.o que tilene, ipor 110 menos, le1 apoyo idle1 90 % 
de !a población. Esto no sólo 'sostengo yo, que 
soy comunista. [Casi !en testa misma foma ha 
apinadlo Roy Perrat, idal "Daily Obsei~~1er", ide 
Lanidreis, quien ha  ~afirrna~o que "el 70 % del 
puteblo lcu@an10 apoya *al régimen dle Fildel Cas- 
tro" y un 20% "se maiitiene sin compromisos" 
hacia ningún bando. No hay .otro gobierno de 
América batina que itenga dfe su parte, no digo 
el 90%, sino siquilera el 70% !&el pueblo de que 
habla el periloidista lo~nidinensie. Y esto no ocu,rri- 
ría !allí 8i (no se naspetaran las derechos huma- 
nos. 

Cuba es 'el único pais ]de América Latina en 
que ceda obrero y campesino tiene un fusil en 
s u  manos. Ell bwho  de que allí el  pueblo (esté 
surnado ~d~emuestra que leistá  cm su Gobierna y 
que éste rep~esent~tivo. ¿En qué obro pais de 
América !Latina padría m a r s e  a los obreros y. 
campesinos isin que pasara nada, icoano ~acurre 
en Cuba? 



La circunstancia de que en Cuba aún no Lse 
hayan efectuad10 leleacicilnes no quiere dlecir que 
allí nilo haya un régimen ~dlemolcrátilco y Irepne- 
senitativo. Las ~eleiuciones no {son la Única forma 
de iexpresión Idel ipueblo y no eri todos los países 
en que hay eleociones existe un régimen-demo- 
cr8t;ilco y repiriesenttativo. En muchasi partes las 
eleiccion~es son una simple farisa y se utilizan an- 
De todo para burlar Ba volunltad del pueblo. Y 
hay que agregar que en Cuba no hay buenos re- 
cuerdos ni idie las elec,cionles ni de 101s poideres 
públicos generadas ipor gesta vía. Lia Clolnstitu- 
ci6n cubana idle 1940 era ~demo~crátiica y avanza- 
da. Proiscrribía, por tejemiplo, el latifundio, al dis- 
poner que "a 1'0s efectos de su desaparilción" la 
liey eistab+eciería el máximo ide tierra que poldria 
poseer una piwsona natural o jurídica y haría 
realidad La Beforma Agraria. Pero ni los Presi- 
dientes dle da Repiúblfi~ca ni las pa4~lamen.tarios que 
surgileiron de !las ~elielcicionle~s se aclor~d+arotn ldle éste 
o  de otros preceptlois sconstitucionales. Y ha ve- 
nido a ser un Gobile,rno no genlerado  por ~eleccio- 
nes quien ha materializado y desarrollado esos 
mandatos ide la Copstitución cubana. (Con todo, 
estarnos seguros de que len Cuba hablrá elleccio- 
nes cuandlo la tenisión haya aglojado (en eil Cari- 
be y el lputeblo [cubano 180 considleire necesario y 
oportuno. 

Dle lotno larlo, la nealiuaic1iÓn de 'elecciones en 
Cuba es un asunto exclusivamente cubano, y ca- 
si todos 110s que reclaman alecciones en Cuba no 
las piden en Paraguay o en Ewaña. Con el miis- 
m0 idtenecho toon que se puelde re~c~lamar eleccio- 
nes  en Cuba, s,e poldria lexigilnlas en estols paises. 
Así como se pide la llamada id~em~wssildia r q r e -  
isentativa para ,los cubanos, se podría pedir para 
oltxas partes, inicilwso lallgunniol de jlos Estados [de 
Nonteamérica, (como el de Mississipi, donde los 



negros, quie son allí mayoría, no (tienleni derechos 
elec toraies. 

Es cur~iolso que 101s Estados Uniildos exijan 
elecciones y "1democracia representativa" en 
Cuba y que apoyen en Corea del Sur un Gobier- 
no que surgiól de un golpe militar y que ~ ~ s o l v i ó  
todos los partid'as políticos y srganizacion~es ci- 
viles; que apuntalen da dictadura de Duvalier 
en Haití, que el 30 de abril ultimo, entre galaos 
y medianoche, efectuó un remedo de elecciones 
sin dejar una banca para la aposiciónJprorro- 
gó por seis años !su mandato presidencial, a pe- 
sar d'e que lle faltaban aún d o ~ ~  para terminar 
su períodpo. 

En los países capitalis~tas, la tan 
democracia representativa es, más que una rga- 
lidaid, un miito. No \se puede hablar ldie ~dernoihtra- 
cila represenltatima en La mayoria 1d1e 101s ipaísles 
de América Latina. En unos, como Brasil, Perú, 
Honduras, El Sadvador, Guatemala, ietc., ~poirque 
hay parti'dos proscritos, colmo el Comunista; en 
atrios, como Colombia, po~rique iimiperan lieyles 
electoralets que nilegan !el prinaipio de la propor- 
cianalidad ; en algunos !otros, como Argentina, 
porque no hay libertaides publilcas; en otros aun, 
como Chile mismo, porque no tienen derecho a 
elegir ni ser elegidos los analfabetos; en ~todos, 
porque los medios de prolpaganda no están por 
iguad al alcance de los ldistintos isectores. 

Con el iproipósito tdie len~con~trar argumento6 
contira le1 Gobierno idle Fiidel Castro, nlo se ha me, 
parado ni isiiquilera en el ridículo. Els ridículo, por 
ejemplo, que entre los pretextos para justificar 
la intervención se invoque al (de que Fidel Cas- 
tro habria %rai!cionaldo la  revolución. No son los 
yanquiis, sino los proip:ios cubanos los 1Ia;madols 
a opinar al rmpecto. El hecho [de que el pueblo 
cuibano cierre laacta día filas len ~tornoi a su Go- 



bie~rno /demuestra la falacia lde tal argumento 
La verdad [de das cosas es que en Cuba se da el 
primer caso de una revolución popular y demo- 
crátilca no traicionada, llevada consecuente- 
mente hacia adelante. Lo que les disgusta a los 
imperialistas yanquis es, precisamente, ,que la 
Revolución Cubana no sea ni vaya a ser traicio- 
nada. Acostumbradios estaban a oponerse a los 
móvimientos revolucionarios para, !enseguida, 
frente a 10s que triunfaban, calarse por las ren- 
~dijas, presionar, chantajear y lograr, con estos 
y otros métodos repugnantes, la capitulación y 
la entrega. Esto es lo que les ha  fallado en Cuba 
y (de ahí su gritería. 

Como tolda revo;lución verdadera y come- 
cuente, la RevaBución Cubana, por la voluntad 
misma del pueblo, ha ildo xadicailizáindose dle más 
m más, cumiplilendo etapas y pasando a otras, 
en tal forma que ha entrado lahora en la etapa 
socilalisba. Con lelllo, la gritería imperialista se 
hame más intensa y rnáis intensos también los 
esfuerzos para ,alinear contra Cuba a los paises 
dle América Latina; lespaculando con las ipasicia 
nes de clases de los capitalistas de nuestras na- 
ciones. Pero la leld~ificación id181 sociali~smo len Cu- 
ba es tarnbilén una cuestión ~esclusiva Idel pweblo 
cubano. Comprendemos el hecho ]de que a Mr. 
Kennedy no le gu'ste el socialismo. Pero, como 
dijo Fiidlel Castro len SU dilscurso ,del Primero  de 
Mayo: 

\ 

"Si a Mr. Kennedy no le gus- 
ta'  el socialismo, bueno, a 
nosotros no nos gusta e1 
imperialismo, a nosotros no 
nos gusta el capitalismo. Te- 
nemos tanto derecho a pro- 
testar de la existencia de un 



régimen imperialista y ca- 
pitalista a 90 millas de nues- 
tras costas, como él se puede 
considerar con derechas a 
protestar de la existencia de 
un régimen socialista a 90 
millas de las constas norte- 
americanas". 
"Ahora bien -agregó Fidel 
Oasltro-, a nosotros no se 
nos ocurriría protestar de 
eso, porque eso es una cues- 
tión que les incumbe a ellos, 
una cuestión que incumbe 
al pueblo de loa Estados Uni- 
dos. - Sería absurdo que no- 
sotros pretendiéramos deoir- 
le al pueblo de los Estados 
Unidos qué régimen de Go- 
bierno es el que debe te- 
ner, porque en ese caso no- 
sotros consideraríamos que 
los Estados Unidos no son 
un pueblo solblerano y que 
nosotros . tenemos derecho 
sobre Im vida interior de los 
Estados Unidosv. 
"El derecho no lo da el ta- 
maño -conlthuÓ-, el dem 
cho no lo da el que un pue- 
blo sea mayor que otro. Eso 
no importa. Nosotros no te- 
nemos sino un territorio pe- 
queño, un pueblo pequens, 
pero nuestro derecho es un 
derecho tan respetable como 
el de cualquier país, bual- 
quiera que sea su tamano". 



La vendad aea dicha, 10s Est(ado,s LJnijdlols 
quieren linterwenilr en Cuba, quieren ahogar en 
sangre la Revollución Cubana, no porque Cuba 
represente una amenaza para su segulril&ad, no 
porque en Cuba no se hayan efiectusdo elecciones 
ni por ninguno de los otros motivos invocados, 
sino {por razones inconf esablas: porque Cuba ha 
nacionailizado las ipaipi~ed'adies pertenecientes a 
grandes capitalistas narteameri~canols y, solbire 
todo, porque ISU revolucióin 'es un ,ejemplo para 
los demás países de América Latina, que los im- 
perialistlas yanquis leisltiiman pleligroiso para sus 
poisrilcioniels id'e dominilo \en esta [parbe del Conti- 
nente. 

Ein lefeato, Cuba es un g~ra,ndi~oso~ lejemplo. 
En Cuba se han resuelto están en vi'as 1d1e re- 
solverse los mismos problemas que tanto angus- 
tian a los ldemks ipuehlos ide América Latina. En 
todos nuestros piaiste~s, 10s ~puebl~os quieren ltranls- 
formaciones profundas de Idistinto lairiden: l eco- 
nómioas, so~cia~l~as y polít~ilcas. Quieren la Rief or- 
rna Agraria, lla rec~perac~ión~ de sus riquezas en 
manos del capital imperialista, la elaboración 
de susi lpr~pi'ais materias primas, el cqmercio 
con tados 10s países, La erraidicaci6n del analfa- 
betismo, la eliwlación ldel nivel ide vilda de las 
masas, la ;ilnconparsción a la v,ida lcliviliz ada de 
Fas rnapolrias lnacilonal~es y lla dignidad pira los 
negros, !para 101s inldígenas, para 10s laeictories 
más postergados. Estos anhle1lols son tan fuex- 
tes, tan perentorios 101s cambias que ellas lexigen, 
que hasta las clases dominantes se hacen eco de 
estas trsanslfro~macionleis y hablan, por le j emplo, 
también de 1Refoma Agraria y [de l'a melcesiidiad 
de extirpar el analfabetismo. ¿De qué se puede 
acusar, entonces, a la Revoilulción Cubanla? De 
nialda que no sea id hacler efieotivamente estas 
ooisas, (el dle~ar ,a cabo esbas 6~ansformaciloinies 



pasando de iba palabrería hueca a Ila mate~idi -  
~&ciÓn icanculeta de 10s anhelos !de su puleblo. 

En 10s dos años y medio que lleva la Revo- 
lución Cubana, se han realizado granldes trans- 
formaclilones. De acueindlo al lclenso ragrico;la nla- 
cilonai de 1946: ea Cuba había 159 mil 958 fin- 
cas con una superficie toba1 de 9 millones 77 mil 
hectáreas. 135 mil 179 de e9os ipredlios, $es (decir, 
el 85 por (ciento del toital, ocupaban el 20 por 
cilento ;de la  superficie asricola, sólo disponían 
de un millón 811 mil 524 hectáreas, en tanta 
que 2 mil 236 fincas (de más de 500 hectáreas 
del rico  sue ello cublano, que sólo rlepresentaban 
el 1,4 por ciento ~dlel total, ocupaban cuatro mi- 
Plolnes 253 mil 635 hectáreas, al 47 por ciento de 
la supesficie agrícola die la  isla, con el agravan- 
&e de que algunos propietarios teníian vzriois de 
estos grandes estabdecimientos. Luego, de acueri- 
do ia lesle mismo icenso había en Cuba 829 mil 
668 trabajadores agrícalas, de los cuales aiólio (el 
46,5 por ciento, es decir, 385 mil 417, tenían 
ocupación permanente, mientras el resto, 444 
mil 251, trabajlaba sivlo un promedio  de 123 días 
al $año. 

Cuba era esencialmente un país semiclolo- 
nial. Era, tal VI=, el país más ~depeinid~emlte de 
Amérlica Latina. Ell l?ilstema de cuotas de azú- 
car, estabilecido después de la caída de Macha- 
do y qee los n~ortearnelric~anss presentaron como 
favwable a Cuba por el hecho ldle asegurarle un 
mericado para una partie idie su iproducición y @a- 
gartle un ,centavo máis  del plrelcio mundial por 
cada libra, significó en verdad un lactio por mie- 
dio del' cual se la  condelnó a seguir siendo una 
economía monopro~dnctora y idepelnidli~eate. Las 
relaciones que existían entxe la  lsconiolmiia nor, 
beamericana y la e c o n ~ d a  cubanla eran de tipo 
imperialista. Cuba fue (de hiecho lobligaida a ~plro- 



du;c,ir en función de .lla economía norteamerica- 
na. De ahí que su economía ise dte3arrolhse uni- 
1,ait;eralmente. Con +a expor taclió~ de az'ticar, 
Cuba ~disiponia de las divisas suficientes para 
cubrir la,s necesidadeis fundamentales  de imipor- 
taciiÓln, man~tenien~dlo una ecmomfa sin protelc- 
ci6n ar(ancelariia, sin 6devaluaciones, &in ?o-ntro- 
1% de cambios y sin que sus1 clases dirigentes 
se vieran impulsadas a suistituir con producción 
Pntiernla algunas de las importaciones cubanas. 
En estas coaditciones, Cuba gasbaba 30 millones 
de 1d6la~es e n  la importación lde manteca de 
cerido y de otras grasas; 40 millones en la im- 
portación de arrioz. Siendo el iprinlciplal iprodwc- 
tor &e azúcar en el mundo, importaba hasta tu- 
rrón dme Es~paña. Siendo un país proldu~ctlor \de 
frutas, importaba anualmenite 1 millón de ldó- 
lares en jugo de peras y decenas de millones de 
dálares en articuílos de lujo. 

La transdormac,ión de Cub,a en un  pais mo- 
noprodutctm lde azúlcar, funidamentailmenke pa- 
ra los Estactos Unildos, le ipermitió $en un tiempo 
cierto ~desar~ollo ieconómi(co rápido, aunque de- 
formado. Piero, ,a poco antdiar, la  elconomíla cuba- 
na' entró a un  estancamiento. En el terreno 
agrícola, la  economía cubma es una ¡de las mte- 
joiríe~s ~d~oit,adas !del rnuindlo. Eal 80 % dle su territo- 
rio, que da dos o tres coselehas al año, les s u s  
cepbibde (de exploitación agricda, ipero ena insu- 
ficientement e trabajado. En general, la  econo- 
míla cubana funcionaba a la mitad Idle siu capta- 
ciclad de producción. En el períoldo de la gran 
crisis de los alias que vienen @el 29 al 33, la mi- 
tald ide la lpobllación tlrabajadora no telnia fem- 
pleo, para (luego reiducirsle la  desocupación a un 
20 % Ó 25%, que ha sido la normal y, a la vez,, 
un mal crónico trlemendo. 



De ~ontin~uar en la siituación que iprevalle- 
&j, hasta 1958, Cuba numa habría podido COIISL 
truir ni desarrollar una economía independien- 
te ~ rieaolver ninguno ide 10s graveis problemas 
que angusbi'a'bah a su pueblo, como lo era, \por 
ejemplto, di desempleo masivo que alcanzaba, 
nepitlo, da cifra de medio millón (de desocqpados. 
¡Una cifra monstruosa para un pais de sólo 6 
millones de habitantes! 

Si ia todo ~eisito se agregan las abusos dle 110s 
poderasos, lla burla a la Cons~titucih demofcrá- 
tica id,e 1940 y el caráicter sanguinarilo (de la dile- 
taduria [de Batista, apioyada ipor ilos Estadois Uni- 
dos, se cornpmenldleri%n Zas causas fundamenta 
les y las raíces nacionales de la Revoilnción Cu- 
bana. En estas condiciones, ella no es la simple 
obra d,e un grupo heroico de mevo+ucioinari1os, si- 
no m a  consiec@enlciia iinevi table idle1 id~eisa'rrol~o 
histórico de Cuba, del (choque entrre lasi fuierzas 
produlctivas y las rdaiciones de prbduclción ,allí 
existentes, facilitada por 110s cambios que Se han 
operaido en ~toidio gel mundo desipu6sl de &a Slegun- 
da Guerra Muriidial. 

De su peso cae que la situación de Cuba 
irniponía grandes samIaiols. El1 ipcirnelro !en Illevar- 
se a cabo fue el lde la Reforma Agraria, en vir- 
tud de la cual se proscribió el gran latifundio, 
me limitó a un  máximo de 403 hectheas la ex- 
tensión de tierra que puede paseelr una persona 
natural o juridica, [se estableció "un mínimo 
vital de' 216,8 bsctáreas (pana una famiillia cam- 
pes3nla de cinclo gerlsionas y ise lerctableoió la o p  
ción de adquirir por compra hasta un máximo 
de 40 hectáreas para el pequeño propietario". 
Adiem4s  de &a rieidi~~tribución ldle la therlra en for- 
ma ale propiedad ,privaida que implican estas 
meididas, se cnearan cololpleratrivaisi cafieras sobre 
un millón 73 miil 600 hectáreas que han pasa- 



do a ser iproipleldad colectiva de los trabajado- 
mes ~c'afieras y isie fundaron granjas del pueblo, 
de propiedad de todss los cubanos, con dos mi- 
IWnles 415 mil 600 hectheas. El 618% de la pro- 
piadlad agricloila ¡en Cuba sufrió un cambio .pral 
funldo de po;sleisjbn 'a raíz de $a apllcaicibn -!de la 
Reforma Agiraflia. Por cierto que 6 ~ t a  no ha 
conisiistildo sólo  en lrediistribWs !la tierra. Al cam- 
bio en la tenencia de ,la tierra se suman otros be- 
chos. E2 Goibiernol Revolu'ciouiialrioi da una efec- 
tiva ayuda a los campiesinm en lsernid4as y fer- 
tiiilizamrtets, maquinarias y lequiplols, en iprolduc- 
Om químicos y ¡envases, en 1pneicios conocidas 
con anitieriolridiaid y que no varían, en la seguri- 
dad ld~e vender a los ~lrgani~sarilos idle1 Eistado to- 
da su ~cosecba, con lo que se ielimhan mulchos 
inkrmeldiarios explotador&, en la constrnc- 
ción de lmcuie%as y vivienclas, idle oentros de ?c- 
tiviidades :soici1ales, jetc., en ;la mistencia técuca 
para trabajar las rculltiv~s y, solme {estas bases, 
en ial leis~tímulo a la ~diverisifiaacióln die la produc- 
ción agr~olpiecuaria, (con 10 quie se asegura así 
máis pro~du~ciión y trabajo yplermanenlte en el 
camipo. 

Un cambio muy grande se ha p~roduicido 
ta*mbién an Ea propiedad urbana. Apenia,s se es 
tabrlleició !a Gobilelrno R;evlolluci~oncar4i~o, idlec retó 
una rebaja del 50%  en el valor d'e las arriienidlos 
die lais caslas ~destia&dlars a la vivilenda y, más 
adtelante, dictó una liey (de Relfolrma Ulrbana, en 
rirtwd de ila ~ c u d  calda arrenidfatiario piasb a s?r 
propietario ld:e la casa en que vivía, ipagánidola 
con le1 arriieinido en un plazo que vla {de cinco la 
veinte años, isiegún, sea ila $echa de ~co~n~struioción 
de +a vi~iendla. Los antiguos ~dweñ~s die lesitas ~ c a  
& nmibilran, pues, com~o pago, un divi~~endo 
mlensulail que rito puede pasar 1d1e 600 mil pesos 
al mets. Y como abunld~ban los que ieran propite- 



tarios ide muichas casas y ld~epartama~tos, que 
por alquil~mes recibían millones ,de ipesos men- 
suallm (habia uno que recibía 150 millones), 
queda un remanente lde 7 mil millones de pesos 
chi~lfenos mensuales en lpodelr del 1ns;tiituto Nia- 
~ i o n a l  dse Ahorro y Vivilenid!a, {con 310s cualles &te 
puede lmnsíiruir 33.600 casas al año. El /peque- 
ño o mediano propiletario qu,e naciibía por alqui- 
ler menos de 600 mil pesos mensuales, los segui- 
rá piancibienldo integras, y si al término del pa- 
go 1d1e 'Iia casa o (de las casas que tenia no con- 
tare (con otros ingriesols, recibirá una pensión 
vita'liiicia de 150.000 pesase metnsu.al~es. Además, 
en virtud !de la Ley !de Reforma Urbana, se re- 
dujo el plireicio del metrlo [de tierra para edifica- 
ción la un  m k i m o  de 4.000 ipssoa a&illenois (en 
La Habana #costaba entre 6.000 v 100.000 rplesos 
chiil~enos) , quedó prohibido adifilcar !para arren- 
dar y las lcaisas que * construlirá le1 ;Elstado ten- 
drá,rf un  lalquiileif máximo equivalente 'al 10% 
del ingrieso de 10s arrendiaitarios. 

La Revolución Cubana colmenzó siendo agra- 
ria. Pero como avanzó y quiere seguir avanzan- 
do, anltir6 llulego $ea choque fronibal con :el impe- 
riialiismo. Cuba, len lejencilcio (de un  idlerecho so- 
berano, resoivió un día no comprarle mas .pe- 
t ró l~~~o  a lla Eisso, la, Texaco y a la  ~Shell, que le 
ven,dian el cornbustibb cobrándole un ojo )de 
la cara. De~c~idió lcomplrarle pletrólleo a la Unibn 
Soviética, icon lo que ahorra entre 25 millones 
y 30 ~ l l o l n e s  de ldólares. Reaccionó el impesia 
I'ismo y decidió no refinar el lpetrólfeo soviético, 
a lo cual respondió Cuba na~cionaliizla~ndo las re- 
finerías [de pietirólleo. 

El1 imperialismo norteamericano, empeñado 
en contener y liquidar la Revolución Cubana, re- 
cufrrió, a esta a l tu~a ,  a mediados ,del año pa- 
sado, a dIistiataisj formas de presibn, la má,s 



grave de Fae culales fue la suspensión de la 
compra de azúcar cubana. Pero Cuba no está 
sola, lexilste af ortunadammte al mundo solclialiis- 
&a. Y le1 riesultado /de leiste fioinoejleo, de lesta lur 
&a entre Cuba y leL impielriailismo, les lla nacio- 
nalización de las empresas norteamericanas y 
el término de la dependencia respecto de Esta- 
dos Unildois. 

Can la Reforma Agraria y la nacion&lizm, 
ción de las empresas iimperialbstas, ~culmiinó, en 
lo fiumdarnental, la etapa nacional lübertadora, 
antifeudal y aatimperialista . de la Revolución 
Cubana y entró a una nueva etapa, a la etapa 
socialista que comienza con la naicionailizacion 
de 383 empresas {de los grandes capitalistas cu- 
.barios, como son loa centrales azucareros, los 
bancos, 1- f ábriaas textiilels, las tres grandles 
fábricas de perfumes y jabones, toldas las E r -  
vecerías, los ferrocarriles,  la industria químioa, 
las instalaciones porhuarias, las casas irnpor- 
tadoras, el comencio ea '"lcadena" y las granides 
tiendas. 

A has granldes tran~f~o~rmacilones  en $a pro- 
piedad rural y urbana, en la in~dulstria y en el 
comercio exterior y le1 interno al por mayor, se 
suma l'a refiolrma moca1 educacional. Cuatro 10- 
terías al día se tiraban en Cuba. En cada hobd 
de lujlo, había un toasino can tómbola y olbros 
juiego.~ de lazar. En loada negoci~o, ide cualquier 
naturaleza que fuere, había un máquina tra- 
gamonadas a &a imal ingresaban  día 100 ipie 
m-cubianois para sailiir no máis dte diez icomo 
premio. La pervensiibn y la icorrqpciívn campea- 
ban por sus 'f,uleros. Con los dinimas !de las ins- 
tituciones (de er6dliltwl, raifertos lparticu~aiieis re% 
k a b a n  10s máis {pingües negoicio,s esp~eicul~ativas. 
sabía  grandes iduqueis de la administración pú- 
blica qule ganaban menisumente varios millo- 



nes de pesos chilenons. Tado eso teirminó caSi & 
la noche a la mañana. Las máquinas tragamo- 
medias dieistapamderon casi loorno por encanb'. 
Las meses de juego fueron destrui~das espontá- 
neamente en los primeros ddas de la revolución 
victoriosa. Hoy, en Cuba funciona una sola lote- 
ría cada quince días y las ganancias que da son 
para conlstmc~ción de viviendas. Los sueldos de 
los altos funcionarios 1de1 l3staido se han reducido 
verti~ca,lml~k. Hay una nueva moral. El nuevo 
ejércib es un lejhcito del tzabaj.o, que ayuda a 
la corta de caña o a la construcción de vivien- 
das. NQ hay dolble mlelldus para los  oficiales del 
e j h i t o  que deseqeñan funcigna en la admi- 
d t r ac ión  pfiblica. Se terminó \con los p c i i l -  
dos de toda naturalleza. ida fraisie del Coman- 
dante Guevma -">en Cuba @e puede m d m  l a  
pata, pero no las manos9'- da una idea de las 
rimas molmie;si que allá imperan. E h  un solo 
año se construyeron en Cuba diez mil escuelas. 
Ua cuerpo de cien mil voluntiarios se ha dado 
la (tarea de terminar en 1961 con el analfabetis- 
mo. Cuba será le1 primer país de Am&tcq. La t j  
na que habrá terminado [con (esta vterguenza. 
La nacionia,lizacihn de los colegios particulares 
pmi;itiirá, a d m h  &e salvar a. una tpa.rte d e  la 
juventud de l~a influencia naiciiva de una educa- 
ción clericLal,.unificar a \la leducaclióri y a ;la cuii- 
tura cubanas en cuanto a finalidades y a méto- 
dos modiernsis compatibles l~op las interesas de 
la nadóin antera. 

La rev01ución ha dado sus frutos. Ha sig- 
nificado el aumento de la producción, del con- 
sumo y el bienestar de los cubanos. Este afio, 
la cosecha & azúcar isobrepasará los ,sietie mi- 
llones de tonlel'a~dias, cifra al~zxnaaida s6lo una 
vez en toda la historia cubana. La p~adu~cciUn 
ilildu2Aioiia;l tuvo el año pasado un laurnenb del 



20% y, en el presente, mantendrá o superará es- 
te ritmo [de crecimilelnto. De las 500 mil desocu- 
pados que había en 1958, ahora queda poco más 
de l a  mitad y hacia finles de 1962 se p i m a  dar- 
be wupación la todos. Por lo menos )el 90% de 
los cubanos ha islalido beinefiIcialdo c m  lla rew- 
ludón. El aumento de los iempleos, 4a primiki- 
va mietdilda ld1e rebaja de los alquil~elr& ,eln un 
50 %, y de las {ta~ifas de electri~oidaid' y de telé- 
fonos en la misma proporción, el desapareci- 
miento total de $os juegos 1dle tazar y la rn'aiciona- 
Lizaciión de los toollegiois particuilares, que llleva 
apareada en ellos la edlulcación gratuita, para 
aiúar sólo Iauatro meldid,as, ha Isignificado un 
aumento muy hportantce en 101s ingnesos de los 
trabajadores icubiainols -obreros, empleados y 
~a;mipasinos-, un aumento dte (la, ~capla~cidad dte 
consumo y de lla demanda de &a poblacibn con- 
sumi~dora y también un aumenlto len las ventas 
dfe la industriia y del comencio. Y es tctdo estu, 
junto a 40s faicto~es !naoionates y lpatriótico\s en 
juego, 10  que explica el heclho idle qule Ea naci6n 
clubaria estA (con +a revolllufción y con le1 Gobi;e~- 
no Revalucionario de Fi&el Castro, y que el pue- 
blo ~ c u b a n ~  trabajle {con entlusiasmo desbordm- 
te, incluso voluntariamente, seguro de que 10 
haoe m {su propio benlefilcio y no para £avorleicer 
a unos polcos, como ocurriría hasta ayer. 

Toldo esto ha sido posible gracias al esfuerzo 
y al heroism del puiebilto cubano, pero también 
gracias a la 1rolidaridia.d !de 1106 pue,blos idle A.n.16 
aica'lLaitina y idel mundo lente~o y, en especial, al 
a p y o  moral y a la ayuda material de los ipaíses 
soichliistais, iencabienadois poir ta Unián Bo~iética. 

Z h  aste ultimo terreno, es preciso destacar 
el hwho de que la Unión Soviética y demás paí- 
ses sacialistas han lacwdiiido [en ayuda de Cuba, 
en primer térmilno, comprándole el lazúicar que 



dejó de aidquioifle EMmlos Unidos y un millón de 
toneladas mhs, y suminisbránaole petróleo y de- 
m& ~ b ~ ~ e i ~ e n i ~ o s  qw adquiría lde Norteamé 
rica. Pero esto no les stoido: la Unión Soviética ha 
otorgado a  cuba u crédito de iden milimes de 
dóllms a veinte años  plazo y al dos y rnledio m 
ciento de interés. Checoslovaquia le ha dalo dos 
icrédilbos por un toba1 de 40 rnilitmes de dólares, 
tamMén a 20 &E y a dos y rmiediio (por lciileuito de 
i,nberés. China Popular le ha facilitado un crédito 
de 60 millones lde dólares, sin interés y sin plazo 
fijo de amorttizacióin. Con la ayruda creiditicia y 
t6mica ,de 1- .países lsacialistas, Ouiba [empieza a 
poner en mancha un v,mto plan dle indus'triailiza 
c i b  que va dlesidie la instalación de una indu&ria 
siderurgica, capaz de producir hacia 1965 más de 
un m2lh de tonidadas de iaicero, hasta usinas 
para fabrilaar motores y suitomóviilw, pasando 
por la instalacibn de fábricas que prolduzlcan un 
s i m h e r o  de larticulos ide La industria Ligera y 
mediana. Alcanza a un centenar de fábricas, las 

iesltán m lej;ecucibn o len proyecto. 
que A prap&ilt,o ,de lwta ayuda que prestan Los 
países s~cialist;as, los imperialistas yanquis ¿qué 
pueden idfeciir que no sean simples y groseras .ea, 
luinmias \en torno ,a la ~sup'u~~sta pleneltraici6n so- 
vi6Mlca? 

La verdad es que por fin un país 1iakiioamie 
ricano en~cuentra, precisamente en el mundo so- 
cialista, amigos que lo ayudan a forjar su propia 
e c ~ o m i a  indapentdiente , en lias lcondiciones. más 
ventajosas len cuanto a pIazois ¡e intereses por los 
eráditm ottorgaido~s y sin ninguna e~igencia, ab- 
solutamentle ninguna, que siquiera remotamente 
pwdie~ia oomi~d~erarse iilesiva a la ~ob~mania nado- 
nal. Al firmar lestos cuinveniois con la Unión So- 
viética y ~demiis paises scrciailiUsitas, Ouba no cm-  
trae ningún compromiso, salvo el de pagar la 



&diLbs en ,Jas condiciones mu-enik conve- 
niiw. 

Y si hoy día en Cuba hay uina gran &nrpa- 
tia m la Unión Soviética, ello no ies sino un fe- 
nómleno abdutamente espontAneo y na2wal. 

La sola existencia del mundo socialista y el 
hreleh de que en la balanza de la historia pesen 
hoy más las fuerzas 1de1 m~cialismio, del m~tiicdo- 
diaXsmo, !de ka paz y de lia dem~acracia, han crea- 
do una. coyun.bura histórica que rles permite a 
Ew puebilos isubidesarrollados, aoolonhlies o #@mi- 
coloniales, emprender el camino de su iimdqpm- 
ciencia y de su progreso isolcial sin temor la ser 
aislado& polí1tlca;miente ni asfiixiadlos e~cm6mica- 
mlentie. ZMsk una nueva situaciión internado- 
naíi, que les la que ha permitido la Cuba  realizar 
y llevar adelante su grandiosa revolución. Tal 
sitruaición no existía iiacle isiieitie años y por w 
Guatemaiha fpe aiplaisitada. Siero se ha venido 
creando en los Últimos tiiempw, 10 que ha per- 
mitido a Egipito, Guinea, )Cuba y atrios paiyes, 
marchar por su propio camino y rechazar, en el 
caso egipcio y ~oubiano, hciuso la agresi6n arma- 
da. 

Han pasado definitivamente b s  tieqpos en 
que 110s imfantes de marina nmteamericmioas po- 
dian desembarcar $)mpmmente en 1& costas de 
10s países de h M c a   latina. El Primer Minils- 
tno die la Unióln Soviética, Khruisich;ev, h e  muy 
daro m el mensaj,e que envió a Mr. Kennedy a 
raíz del desembarco de las lm~e~rcenarios m ;la 
Ciénaga de Zapata. Iia Unión Sovibtica, él dijo 
e!fi síntesis, prestará a Cuba toda Ja ayuda que 
siea necesaria 'ein dleifmisa de su sabieranía e in- 
dependencia. Y les bule+ol que Ud. tienga presente 
-1ie agregó- que una agreciih, ldiveldta a Cuba 
producirá inevitablemente aealcici~o~n~es m cadena 
en otras partes idle1 mdndo. 



Así están objetivamente planteadas las co- 
=s. El mantenirnilento idle lla paz va in~diso;luble- 
mente Zigado al respeto de la soberanía be bodas 
las naciones. De ahí que los planes ide agres ib  
de los Estados Unida  en contra de Cuba envuel- 
ven un grave peligro ~cantra $a indlepenldlencia 'de 
nuestros  pueblos y contra la  paz mundial. 

La reciente 1?eun;i6n celebira~da leni! Viena plor 
el Primer Ministro de la Unitrn Soviética, Nikitra 
Khru-chev, y (el Presidente ~dle Ilos Estaidos Uni- 
dos, señor Kennedy, les un pasto importante en e1 
a~lojamienlto !de ;la tmnsión inbernacional. P m ,  
corno ' 1 ~  iimipmizRistas mantienen SU ~pall'íti~ca 
de hostilidad haciaa iciuiba, se pwedve afilrmar quie 
en tomo a l  Urnaido problema clubano lsnbsiste 
un ipdigro contra la +paz mundial. Adle,más, $a 
dibuación en  el Caribe se !compXca lccan lo que 
oizurire en  Stanto Domingo. A '  desaparecimilent;o 
irle Rafael Leonidas Trujillo, puesto hace 31 años 
como ldictador pcir los Estados Unildos, hda se- 
guido una $?~eraecución salngrienta contra los 
opmitor~s, aurcan las $aguas caribeñas los bar- 
cos n ~ ~ r t e a ~ e r i c a n o s ,  {surge te1 peligro dle una 
in'tlervenctih yanqui contra los ipatri~otas dlmi- 
nicanos y  se puede terneir, incluso, que se apro? 
lvleche iecstta isriibuecih para nueviats (puovocacioi 
rnles {contra Cuba. 

Mas has que hemos ido a Cuba  podemos 
uelrtificar, en l a  £arma más (categórilca, que no 
hay ni habrá ejércilh meroeniatrio capaz !de aolaiis- 
ta r  la Revolución Cubana y que, si los Estados 
Unidos se deciden a un#. inkrvencián directa, 
las lcubanos harán honor a su lema de Patrila o 
Mulorte. Es iclaro, dada la suplerioridald de Esta- 
das Unildois en re,!la;clUn a Cuba, lea ]el trerrmro 
militar, ,de pobitecih, ebc., 10s Ympterialistas PO- 
drian, hiip~téitj~camente, vmcieir iein una guerra 
yanqui-cubana. Pero para allo tendrían. que 



gar un precio muy caro y (destruir compietia- 
mente las ciudades y los campos cubanos, al 
miismo tiempo que asesinar a ciemtios $de mies o 
a millones de cubanos, para tener que enfnentiar 
la hosti~lidsd ldel resto por a-nucihisimos años. Es- 
to da una idea idel crimen que sie colmt~ería con- 
tra un pueblo hermano del nue$tro, ~aiupgue es 
c11aro también que a haii extrqno no podría Ile: 
garse, purque $os pueblos 1d1e América Latina y 
tdleil mundo ente~o y las ma&>ones mlcialistais y 
neutrales nlo 10 iplermiiti~ían, 

muy grande la respombi1idad que pesa 
sobre las baises $atin<rmmicanos en lo que a la 
dlefieínsa  de Cuba se riefiere, en b que atañe s la 
soIidar5daid con el pueblo cubano. Los imperia- 
l ista~ noii*teamericanos, que durante iia agnsi6n 
dld ‘,mies  de #abril pasado sintieron  en toda Armé- 
rilca Latina y en el mundo ~ente~o [cómo se lk- 
vcuntaban 110s iplueblos en su contra, sie dari cnen- 
tla de que una nueva agresión a Cuba pmvocia- 
ría una tempesIbd de odio ~antimipe~iaIii;sta b- 
d,avia más grande en dais tilelriras dle heiii~ca. De 
ahí le1 lempleño que lponlen lan estas mutmento(s en 
crear ila iconfwióln resplecto a Cuba, en aiSl;tiTla 
ide su~s hermanas de America Latina y en ganar 
a ltoidas los gobiiernos dIal (Continente para una 
política de bloqueo económico, de cerco político 
y de agresión mililtar abierta, si testo 12timo les 
es (posible. No se neicesita tener m~uclhols dedos 
dle frente para comiprendelr que le1 viaje \de Aitl~ai 
Stievewgn poir diversos paises idle1 Continente, 
1% Confierencia EconCwnica que se realizará en 
Montevidfeo el 15 idle j uliilo y todos Iois ar-cuks 
financieros que hmen ~ e s p e c t ~  a Uw distintas 
nacimes de América Latina, tienden a conquiis- 
tarlas para una políitica tanticubana ;m& activa. 

La poidiicih qw nuestro país debe mante- 
ner respelc.to a Cuba no puede estar determina- 



da por !la erdisterkia o no ide ~ ~ s i b i ~ i d a d ~ e ~ s  d e  lcré 
dito on Norteaméalca, tanto menos cuanto que 
Estados Unidos no es el único qpe puede ofreoer 
cr6ditas y los que u>frlaoe no están precisamente al 
maqgen de condiciones lesivas. 

Y bien, ia lp~litifi~a idel Gdbierno del señor 
Alessandri enunciada frente a Cuba no es clara. 
Bus ,pronun~oiminto en favor idel iprincilpio de 
no initervendión !son itímiidlas, sin fuerza. Sus ex- 
prersiones idle :apoyo a los "ldleuachos humanos" y a 
ia "demcraici~a uepresentativa", ien la forma en 
qule esito se interipserta en las ~cir~culos dirigentes, 
10 hacen idame la mano lcion los que atacan a Cu- 
ba. La posilción ofilcial de nuestro Gobierno da 
para un barrildo y un fregado. Ciertamente, no 
es la misma lde Guatemala, Costa Rica y otros 
países, ldirigidos por gobilernos títeres de Nortea- 
mérica. Pero jlciuan distante aparece de ila asumi- 
da por Brasil o México, o por Ecuador, que es país 
aún más pequeño que el nuestro! 

A nuestro juicio, Chile ¡debe tener aria posi- 
ción inequívlorca, en ~d~efensa diel prin~~ipio de la 
nlo Enbeir~enc~óm, que nlo rpueae estar subordinada 
a, condiciianes de ninguna maturalleza. 

Esta les la posición que corresponde al inte- 
'r6s y a 1;a tradición de Chille. En la lucha que en 
el siglo pasado libró ~Ciuba por su inidependmcia 
tuvo silemlprie a su $ado #a lo mejor de nuestra rpa 
tria. Eknjamín Vicuña Maickelnna, colmo 'agente 
c~nfiidienici~al (de Chile [en Estados Unidas, ~camo 
escritoir y iperiodisita, 'libró una lucha ltitánica por 
la libertad (de Cuba y Puerto Ricco. Como afirma 
Bugieinio Orrego Vicuña, fue dblra (de Benjamín 
Viouña " l e l  comiienzo ,de la primera lclíuzaidia in- 
teirinaicioinal en favor b e  ;la lmanicipalciióin lantillla 
na". Nuestro giran hist~kiado~r ?escribió la1 gobie.r- 
no rdhiileno de lesa época criticiinidcnlo iplorque no 
cfooperaba aotivammte la la causa dle la liber& 



ción Idle Cuba. En el mismo aentildo se ldirigió al 
Gobierno de Perú. Para sostener la causa de Cu- 
ba, fundó ~eil ple~iódic~o "La Voz ide Améri,ca". Eil 
ejmpLo ,de Vilcuña Mack!mna fue sleguido por 
muchos otros, (en espacial iduranbe l,a guerra de 
libielrtacióln loubana de fines del sigilo ipaislaido. M- 
tlermo Matta, Lastarriila, Cornldilo Slaavetdlra, 
Bduarido  de la Barra, los Anteaga &em,pmbe, 
Palam~eilas, Sawiuel Lil110 !y otr 01s ichillmos i:ustiles 
del siglo pasado y de comienzos del presente, vi- 
braron oon la Revolución Cubana. El periódico 
raidilcal "La Leyv sostuvo \can fuerza lesta causa. 
La Socieidad Unión Ammictana, que fundó el Ge- 
nerail Las fielras, promfoiviió (la solildaridad !con Ciu- 
ba. ~Siurgimon Comités lale Sollidariidaid con 101s icu- 
bano~s en ~Iquique, Anto~fagas~ta, Cla;hdle~a, Corpia- 
pó, La Serena, Los Andes, Rancagua, Curicó, 
Cauquenes, Linares, Parral, Chillán, Caupolicán, 
Lota, Coronel, Los Angeles, Temuco y Lautarol 
Se realizaron mítines, se rtecibieron delegaciones 
de patrioltas lciubanos. Sle rieunileron dineros para 
la causa imbama y un gmlpo [de jlórvienles chillenos 
partió a la isla en 1896, a pelear por la Inldepen- 
denicia cubana, lmlcabmad~os por idos lo1f iicli~~es del 
BatWlÓn número 2 de Infantería, el capitán Mar- 
colatia y leil teiniilelnte Gabler. (Les siigiuiló ioltra vein- 
tima 1-e ex militares y marinos ~enicablezsudos pos 
el cowlandlanite Soltomayar, qule alcanzó un pues- 
to de ailita graduación en el e-jéricita ictublzno de 
Pinar del Río. mí, (en, tierra ~ciubana, fl!ulchauido 
por la imdependenicia ide un /país hter~mano, 'mn- 
riieron muchotsl ichi;lienos, entre cel4os. Ilois of ilc$ales 
So tomayor, Mtanri~~oleta ' y GaMer, 'dlej ando, siin 
embargo, una página siempre viva de la solida- 
ridad del puebla chileno con los pueblos que lu- 
chan par su in,deplea?idiencia. 

Hoy como entonices, ~Ciuba lucha por  su iaz- 
diepewd~e~clia y, lcmo ayer, hoy niulesitro pueblo 



está con ella en su batalla heroica contra los nue- 
vos coionizador;es, los imperialistas norteameri- 
canos. 

Como en aquella época, debemos formar mu- 
chos comités, cientos, miles de comités deb de- 
fensa y solidaridad c m  ka republica hemana de 
Cuba, recumir \dinero paza ayudmla y hasta en- 
viar voluntarios ,en caso de verse envuelta en una 
guerra de agresión imipe,rialis.tia. 

Y ~debemm hacerlo no sólo )por razones de 
fraternidad, no sólo por sientimiientois solidarios, 
lo que ya !de par sí es muy grmfde, sino por no- 
sotros mismos, por nue is th  propia causa, porque 
La lulcha de Cuba es nuestra iiucha, (porque forma 
pmhe !de nuestra prlapia  cruzai ida libeiraidora, ~polr- 
que el afianzamiento y desarrollo de la Revolu- 
ción Cubana aoercará el día de nuestra propia 
vilatmia, de nuestra independencia vendadera. 



SOBRE LAS DIVERGENCIAS 

ENTRE EL PC DE CHINA 

Y EL MOlVIMIENTO 

COMUNISTA 

INTERNACIONAL 

Intervención en el Pleno del Comité 
Central del PC de Chile, realizado 
del 7 a l  9 de juiiio de 1963. 



CAMARADAS : 

Eut ;lias Ultimas semanas han ic~cul~ado pro- 
fusaimente  en los circulolsl !de izquierda, incluidas 
las fillas de nuestro Partido, numerosos doclu- 
ment~s plítilcos icolntrsriois a ntuesltra l hea  y a ila 
del movirxtlento tcomunista internacional. 

Estro. ha sido causa de una honda pcmcum 
ción de nuestros militantes. 

No podemos [pastar par la.lto esta ls3tusircióin. 
Por IBSO !se ha crieido convenilente que ~digla a lga  
111ia pi&abras acerca ~die los asuntos a que se re- 
fieren esos daomlentoksi, esto les las Idivergiencias 
surgidlas entre le1 Paztiido Comunista de China y 
PQ casi tota,li~dad idel m~virni~ento comunista in- 
ternacional. 

Mientras tales divergencias se mantuvieron 
ea u n  {determinado plano, isiin salir a la discusi6n 
públilca dinecita, nuestro Comité Clantira1 se liunitó 
a ~eforztar la edu~cación ,del Parltido {en la línea del 
movimiento ~comunilsta intiernaicioinal, la !entregar 
a ~ ~ p k a s  iinformaicionea internas aJ activo  de San- 
tiago, Vdpiair aíso, Coln~c epcióin y obras lciubaides, 
así tcomo a las tcuadros más re~qponsableis a través 
de ttodto el país y a la Dirección de la Juventrud 
Cmunista. En las ~divelrsas reuniones interina 
cioonalle~s en que nos ha tocado participar hemos 
dado nuesitra £ranca y abierta ~p~inión en sontra 
de llas ipsilciones erróln~eais 1dle los camaradas chi- 
nos. Aidlemás, te hlemos dirigirdo das cartas al Co- 
mité Central 1dlel Partido Comunista tde China, 
dántdole a conocer nuestros puntos de vista. 



Be \toldos las  piart ti dos tcom'u~istas que ison 
más &o menos 90, &lo uno, el 1-al~t-ido AlbanIés del 
Trabajo, iest$ cilanto (por ciento con gas posicio- 
nes [de los cama~adais lchinss y dos o trw más las 
comparrten en alguna medida. El iresto está en 
desacuerdo con elll~os. Dle manera que no ee tra- 
ta, lmmo t~gru~iois dicrem, dle dklo~epancias enbre el 
Par;t;ildo Cornuni~sta de China y el Partiido C m u -  
nista ide la Uni6n Soviética. Se trata tde disicre- 
panvias entre le1 Pantido Comunista $de China, 
apoyado por los al'baneses, y e11 conjunto del mo- 
vimilenlto cornuni~s~ta internachlmal, comp~endido 
el Partido CoirYiunislta dle la Ulni6n Soviética. 

Es ilamentabk y dolmso ver que la Direc- 
c i h  del Pantido Comwniata dle m i n a  se ha es- 
tado habiltuiando a referirse a 110s particl&s co- 
m'unistas en términos que nada tienen que ver 
con da fratern$d,ad (ni con la ~eaniitdlaid dle las 330- 
sas. Los ~erladiltols (@e :las lcam~aradlas chinos están 
plagados de ataques contra "algunas personas", 
"10s ~evi~siolnis~tais modernos" o ''l~os a u t o d e m i -  
naidos rnarxktais-leninistas", frases c m  que Be 
refieren eufemílstiicamente a 101s panúidos que no 
están de aicu~erido con lellos. 

En el ~dolzumen~to ide los lcamairadas chinos: 
"Una vez más sobrie las ~divergeaicias entre el ca- 
marada Togliatti y nosotros", se afirma que los 
partidos icómunistas que loritican sus poeicimes 
erroneais qmsipen "Ja vana esperanza tdle borrar 
d~e (un Numaao leil marxixmo-I~eninismio, de sup~i- 
rnir 18a 1,ucha libertadora lde 110s pueblos y nacio- 
nes opuimildos y idle salvar a 110s imperialislas y 
reaclcionarilos de l1os diversos ipaises ide *la !ruina 
que les (espera?'; que rleclurrlen "a todos 110s me- 
dios para ,atar {de pies y manos a los ptkeblos m 
su ilu~ha"; qu~e iiuiitentaln ''~paraliza~r la voluntad 
revollucionaria 1d4e los pueblos, hacerles renun- 
ciar a la accilón revotu~cisnaria y $debilitar con. 



ello ;las que combaten laii impeirialim 
y defienden. la paz mundial"; que, /en fin, le di- 
cen a los pueblos que "aguarden a que los países 
saciali-stas vmzan defirilitivamenrte al ~capitalis- 

ien el dles¿trrollo de las fuerzas iprotductivasn 
porque "entonaas, por iinplerativo natural, ten- 
drCirn ustedes de btdo y caerá ed iimpe~iaJismo". 

UN LENGUAJE QUE NO TIENE 
N A D A  DE COMUNISTA 

G o m  sle ve, los camaradas chinos no se 
quieid~m en rchicais. Lanzan a tmche y mo~cbe tal 
clase & izirc~siaic~mw canltra ien ;movimiento ico- 
rnmida ;iinit;einnaicimal, que idle carreqpnder 
e i b  a la reailida~I, no se poldria comprender el 
odio del imperialismo contra los ipmtildors comu- 
nistas, éstos no serían partidos comunistas y e! 
Partido Comunista de China no tendiría gor que 
pmacuparse de muestra suerte. 

En sus úilitimos dacumentos, los /dirigentes 
comunistas chimas han Uegado la1 extramo de 
hacer suyas las calumniosas imputaciones del 
eaiemtigo ien el sentido ' (de presentar al Partido 
Comunista de la Unián Soviética icorno un capa- 
taz con bastón de mando y a 30s demás partidos 
corznniwm como suborc%aidos a ese basta. 

Y la raíz de ha;klr publicado 'en. su prensa cier- 
tas opiniones de algunos ipiartildos icomu~stas 
que están en desacuerdo con ellos, los camara- 
das chinos se han .dirigido a los mismos en los 
simentes témiinais~: 

"Señores revicionistas contemporáneos: ¿Se 
atreven ustedes a hacer otro tanto? Si son hom- 
bres, lo harán. Pero con una conciencia culpa- 
bie y una !causa injusta, con el rostro fimo y el 



corazóln débil, en aparieinclia fuertes como hms, 
pero cobardes como las ratas por dentro, ustedes 
m #e atreverán. Afilrmamos que no se iatrevwh. 
¿No es ,así? j Contesten, por favor! ". 

Este Lenguaje qule nlo tiene nad'a dle comu- 
nislta, demulmtra hasta ldánid~e ha ll~egado la si- 
tuaci6n por parte idle 110,s camaradas !chinos. 

Por eil lado Idle los pa~tidos csmunisltas que han 
ciritilcaido a íios clamaradas chinas se {podrán en- 
contrar conoeiptos más o mmos fuertes e hnc'lu- 
so algunos que lpo~delm~~s no cIompmtir, pero, con 
toldo, dentro de argurnentaiciones de rpriindipi~ 
y. nunca ~clm~paraciones [con las ratas ni apela- 
cioinles a la hombría. 

En nuesituria intancila, lesito (de pmer en duda 
h hombría ide uno1 era ld puntol de partrida y d 
centro de las riñas escalares. Para nuestra men- 
talidad de niños, teste conicieipb burgués de !h 
hombría *ma 10 fundamental. Pero can el tiempo 
nlw despojamos idie él y nunca lo hemols lemon- 
traido en los kmtos de Marx,  de Engels o de Le- 
nin. 

Pues Ibien, las discrep~ancias timen relación 
dre~cta con ios problemas, más importanties de iia 
política del1 mlovimienito comruni~sita intemla~cio- 
nal. 

Veamols algunas. 

L A  LUCHA POR LA PAZ: 
PRINCIPAL DEBER 
DE LOS COMUNISTAS 

Las Conferencias de Moscú de 1957 y 1960 
señalmm que (eil principal debler idie 10s icolmunis- 
tas es la luich~a por la paz mund~i~arl, por 4ibera.r a 
la humanidad de las h1or;rores de ila guerra ató- 



mica, por iuniponler la coexistencia pacifica entre 
10s Esitados dle distinto sistema soicial y por lograr 
el \dlesamile general y comple tia. 

Los ~cmaredas chinos partilciparron en am- 
bas Oanfierenidims y suscribieron sus ~bcllaracio- 
neis. A menudo reitenan su fildieliidad a ambos \do- 
cumlen~tos ,e invo~can Pac tresis que ellos loontienen. 
Más aún, en algunos dle sus esex4tos paflticipan 
de la idea de que en nuestra época es puslible 
tar 1% guerra, \sle manifiestan partildarios de Sa 
coexistiencia ipaicífica entre Estardos de distinto 
régimen solckail y (del desarme; pero, piese a ello, 
su posición en lesitas materias sigue siendo diistin- 
ta a la lhea general idel movimiento \comunista 
linte~macionail. Esto se mcaniifiesta )en $a constanbe 
reiteraición d~e pllante~amientos . b~&sicoIs qule cons- 
tituyen !el fando y la esencia (de ta línlea del Par- 
tido Comunista de China. 

Lois lca;maraidas chinos mo plantean la 1,ucha 
por Ja !paz com1o la tarea central. Presentan a lois 
Partildos Comuniisita~ y a los Bs tabdos socidiskas 
que sostienen \oon fuerza la lucha polr la coexis- 
hncia parcifiea temo si estuvieran empeñados en 
lograr cualquier !cla<se *de coimpr~o~miso con leP im - 
periaillismo, (en arreglarse coin 61 a exiplen[eas de los 
pueblos. Los ipbesentan tambikn lcolrno partaido- 
res de la  idea \de %a coexistern~cia entre 10s Eistados 
de 1disEinto silsitema soiciail (en Eolrrna !de isolexisben- 
cia de clase y  de renuncia a la lucha de claseis m 
la lelsrfera (de caidta país. Lois camaradas lchiinlos ea- 
timan plena.mlente vá.lidas y laicúuales las siguien- 
ites declaraciones dle Mao Tse-tung, contenidas 
en una ~enbrevislta qge $e hiciería 1946 la esicri- 
tara mlor teamerilcana h n e  Louise S trong, 31a cual 
se tdudica hoy,a eistc:ribir "Cartas desde Pekín", de 
dar0 con teniid o an tisovi6titclol. En esa; o~portuyili- 
dad el camarada Mao Tse-tung dijo: "Los Es- 
tados Uuiiidos y la Unión Soviéitilca están serpaxa- 



dos por una extensa zona en que hay muchos 
países capi taüstas coloniales y semimkmiales de 
Elurop~a, Asia y Africa. Antes que los ~eaociana- 
rios norteamedcanos hayan szibyzig~o a esos 
países no se (puede habblax de un ataque a ba 
U n i h  Ssvihtica". 

Considerar. jusbas estas declaraic5mes equi- 
vide a negar el peligro ide una tencera guerra 
mundial, p m l t o  que ésta sería, m primer ter- 
mhno, una guasa entre EiE.UU. y la Unión SO- 
viética. 

Por otra parte, en cmbrarl~ocih con taii pen- 
smiienlto, sostienen la vieja teoría de &a inevita- 
bi!;idad! *de la guerra, planteando que su erradi: 
cacibn se ipodrá lograr sólo "una vez que *a hu- 
mamidaid haya elimlliañlo al capitalismo". Y to- 
rnando en forma dogmática ciertas paihbras de 
Lenin, afirman que el proletariaido icmvertirá 
en ~chatama [toda dhSe de a m s  sólo después, y 
de ningún modo lanities, de blaber desamado a .la 
burguesía, se subentiende que en escala munidial. 
Eh otras palabras, tampoco creen en la pacibm- 
dad del deslame. 

LA HUMANlDAD PERClBE 
EL PELIGRO DE GUEgRA 
TERMONUCLEAR 

E3 peligro de una guma termoruucilear as 
peiicibido pir~biicamenk por &a humanidad !en- 
tera. H + a y  ya cmcimcia miundial en el sein6do 
de que guerra sería la m& horrenda catk- 
trafie, que icausaria 5a muerte de centenares de 
md3iom.e~: de hambres y devastaría paises enteras, 
tanto capitalistas como soicialhstas. Solme mon- 
Soines de ascombrw y mdáiviexes quienes sobrevi'- 



v'iean, gnan parte de enos lisiados y tarados, 
encontrarían en una situacián que sólo de ima. 
ginanla ~proidulce lescalof rias a lcualquier ser h ~ ,  
mano. Sin embargo, este peligro, esta perspec- 
tiva dantesca es miranda displicentemente por 10s 
camaradas cbimols. 

Lolsl camaradas chinos no pueden menos que 
afirmas que ''luna guerra imperialista acarrea- 
rá inmensos sacrificios a los pueblos de los diver- 
sos países (incluidos los puebllos dqe EE. UU. y 
otros países imperialistas) ; pero si los imperia- 
listas imponen ese sacrificio a los puebRw del 
mundo, estamos seguros que esos sacrificios se- 
rán recompensabs, como lo demuestra la expe- 
riencia de la Revolución en Rusia y en China. 
Los pueblos victoriosos crearán muy rápidamen- 
te, sobre las ruinas del imperialismo \derrotado, 
una lcivilización mil veces superior que la exis- 
tente bajo el capitalismo y construiran un futu- 
ro verdaderamente maravi~lloso". 

Gomo es natural, semejante planteamiento, 
hecho por prbnerla vez en el articulo "Viva erl 
lmtnismo", publicaido ten abril de 19.60 en Pekin, 
produjo lestupor en las filas del movimiento co- 
munista irilternacionail y en toldos los piartiidarios 
de la paz. Pero 110s camaraidtas ~chimols hlan vuelito 
a él. En le1 menoionado docmenIto "Una vez más 
sobre I'as ~div~ergencilas efitite le1 camarladla TogXla- 
tti y inosotras", insisten  en talles ideas. Luego de 
citar lnuevamentie aquella paila,bras, dicen tex- 
tualmente: 

"¿No les esto vendaid? 
"Pero en estos años -continúan diciendo-, 

ciertos sedicentes 'marxiata~ leninistas' tergi- 
versan y censuran ide manera ~desenfnenada estas 
tesis marxistas-leninistas, interpretan tercamen- 
te1las ruinas idel irnperialimol  como '&as 
de la humanidad', e igualan al destino Slea sis- 



tema caipEtalii~sta con el de la humanidad. Estas 
son, en realidad --cloncluyen expresando-, afir- 
maicionm que defiendten el isisltieima impe??iailista". 

POSICIONES QUE ESTAN EN 
PUGNA CON EL MARXISMO 

Una de idos: o los camaradas ~chims no tic- 
nen itiea de lo que seSr la una benaera gueEra m m  
dkd o tienen un idesprecio dírnpiiclo por %a vida 
de millones y millomes de iseres humanos, 10 que 
está en pugna con el marxismo-leninismo, que 
es la, mas aiLtQ \expresión diel humanismo. 

En una terclera guerra mmdilal no habría 
difenenicka lentre fiiente y net;agumdia, mitire 
cam'biatientes y pdbilaicil6n c i d .  La muerte m 
salo segaría la vida ide b s  islo(1daidos. En ~ 6 ~ 0  48 
horm de guerra termonuciliear podrían plerecler 
entre 500 y 700 mifimes ,de 8€2.7= humanos. De 
m d o  que 10s ''inmensos sacrifi~iois" que sufri- 
ría ;la h ~ a n ~ i d a r d  serian inievitabLemanltie mu- 
cho m& inmensos de lo que a;pareclen letn las pa- 
í ab~as  ya icitaidas idie &os cammEudais chinos. En 
tales icondi~disuriies m se puede m i m ~  lallegr;mlen?- 
Se &a "necompensa" a, que hacien alusibn, es de- 
cir, el kriuinfo ide lbs pueMas sobre (el imperha- 
iim ien leseda mun~diail en foma  de tener qrue 
tconsitruir eil sc~c ia lho  sobre un  gigantesco ce- 
menterio y da desolación ide grim p a ~ t e  del pla- 
neta, bmto mlenas auanto que flelizmemte hh- 
mianidaid time otros icamiinos para 1;legar a la 
nueva sociedad. 

En cuanto a que (el nuevo mwrirdo se C ~ S -  
truliría "sobrie las ruinas diel impeiriaiiisrno de- 
rrotxud~o" y no tambikn 80bile las xuirn~as ;de la 
humanidad; cuanto a que "ciertos sedicentes 
marxistas-Ieninisitas" igualan, en este caso ''a 



destino del sistema capitalista con el [de la hu- 
manidád", ¿có;mo podría haceme de manera 
que Ilas bombas latómilcm aierrurnbaran sólo 
imiperialismo, mataran sólo a los capitalistas? 

Rdaicián icm 10 yla dicho tiiiene la p i c i ó n  
de 10s camaraidarsf ~c~hhos ante las i m a i s r  *a%- 
micas. "Fareoen ;tRirriblles, pero no do son", dijo 
em 1946 y !sigue so~shi~endo hsdy le1 camarada 
Mao Tse-tung. "Claro que la bomba atómica 
eir; un a m a  idiestmotoira ldie masas -ha a,ñadi- 
do-, pero [el idiesenilaice de una guerra lo rdecide 
el pueblo y m una o dos armas nuevas". Para 
ellos, para los camaradas chinos, no tiene gran 
importancia ni influencia leil hlecho de que Za 
Unión Soviética tenga la primacía en dichas ar- 
mas. Y pm eso idieclaran, ien abierba crítica a la 
Unión Soviética: "Nunca hemos considerado que 
Mlaindir las amas nucleareis (como un medio de 
resolver los conflictos internacionales sea una 
aotiltud marxilsta-Ieni~nisba". 

;Los icamarardas chghols ciitan a menudo ha lco- 
nacida formulaai16n maraha  de que Za historia 
la hzccen la~s lmasas, queriemldo ~signifilcar que hay 
quienes la han ieichiado la1 olvido. 

Rwo la ~cues~ón no es ~ésba. La histioria la ha- 
clen las mlalsas, llo~ pueblos, peso, eviidentcem~mte, 
que no tomados icomo sinipleis ~coingilumerados 
humanos, al de &as fuerzias materiales 
y morales  de que dispoinlm, ide su polder político, 
eiconómiico y millitar. Así, por ejlemplo, ic~uamdo se 
habla de la superiarildaid del isolcialiismo sobre el 
capitalismo, no sólo se tiene en cuenta el núme- 
ro de habiltmtes, 110s mil miilloneis idle beries hu- 
manos que pluebltarn los países sociailistais. Se tie- 
ne en cuenta, además, el hecho de que allí las 
masas estkn ien lel poder, han cmsitru!i~d~~ ya el 
soiciailismo, tienlen una allta conici~mcia' rev~ol~ucio- 
ria, idisponen de una (gran pabencfi;a econóImicia, 



cuentan con pod~eiiiosos ,alfardos declarados lo ipo- 
trenicialles lein todo el mun~do y idlezldie el punto de 
vista militar, avlentajan al imperialismo. 

Es, (pues, aburdo islepairaz o contraponer el ci- 
tado principio marxista -el [de que la historia 
la hacien las masas- del hecho de que ;las armas 
msderinm, las  bombas iatómil~as y de hi~drógeno, 
juegan un papel decisivo en la cuestión de la 
guerra y la [paz. 

O COEXISTENCIA PACIFICA 
O GUERRA TERMONUCLEAR 

Es inaicleptaibl~e 11a posiuibn del Brtido Co- 
munista Chino len riahci~n al grave pel~iigiro y a 
las tremlenidas icolmecuemcias que traería una 
beilcera guerra mundial. 'La h~umlanildaid ha llega-. 
do a un momtento deci~sivo para su dlesa~rallo. E4 
dillema que siurge dle este momlento hissthifco es 
tajanbe: o ~ca~existencia iplacífiea o guerra ~%rrno- 
nucilear total. No hay otra alternativa. 

lucha por la (paz les )la más noble banlde- 
ra  idte nuestra 6poca y recoge b s  más vlehem~en- 
tes sentimieinbos ide todos 110s pueblols de la tile- 
ma. 

La lucha plQr la paz permiíie lalislar y frenar 
a JOIS circulas máis agrietsivos ddl  6mperia15mo y, 
por tanto, len el plano in:ternaicimal es una for- 
ma, lta forma superi~o~ de la luchla 'de cllasle\s. 

La Incha por la paz y la ~coexisbencia pacífi- 
ca no desalojja, sino qule presupone el combabe 
en [el barreno dle [la iid~eologia y idtemi& ~esgeiras de 
J3a activiida~d bumana. En la conitiienidii. histórica 
de nuestro tl_empo, lentrle ,el i~cialilsmo y al ciajpi- 
taiismio, se trata de excluir sólo una {cuestión: 
la guerra entre ambos sistemas. 



La lucha por la paz y la coexistieac~ia paicgi- 
ca no excluye ninguna forma de combate de cla- 
se en el interior de cada país, ni está en contra- 
dicción con la lucha de los pueblos oprimidos 
por su liberación nacional, incluidas las guerras 
de Aibemcibn nacional. Por el ~conúrarilo, en ]con- 
diici~cxn~~ idie paz y de cqexist;encia pacífica se en- 
sanchan 1% posibilidadles do1 Idesar~olb viiotorio- 
so ide a t a  lucha en malquiaria IdR 8x1s formas. 
Los ejemplos de Cuba y Argelia y de todas las 
n~aiciones qw'han  ic~nquisrtrado su liuideipendencia 
en 3 0 s  tíltimos añsis, son pruebas concluym~tes de 
&te aaisertoi. 
No {cabe ninguma oontroi1ciÓn entre la, lucha 

por la paz y la lucha por la liberación nacional 
die 'los pueblos oprixnildos. 

LA SUPERIORIDAD 
DEL SOCIALISMO 

M icamino hacia el saciai1bm.o pasa a rtrav6s 
de la lucha por la paz mundial y por la coexis- 
tencia pacífica. EMa permite, primero como que- 
da dichfo, aislar y atar (las manos de las circulas 
más agresivas del imlpemlimo y, segunido, dar 
olpoirtunidml a las masas p@mes de todo ie;l 
munido no mcilaiiista tic ver y oomiprender %a su- 
perioridad del socialismo sobre el capitalismo 
en la Menes, imiclluifdo lo prh&pa;l, el 
bienaltar rnaúeriail y cultural y Ilia cueisitión de la 
hibeirtald. 

Gracias a da superioridati del socialismo en 
los ritmos de su desarrollio sconhico y a los 
p c e s o ~  souiaítes, icuibura4es y polítklo(s que a c m -  
pañan ese desarrollo, llegara el momento en que 
quedará en plena evidenoia que es un régimen 
mil veaes mejm que eii ~capitritltsrno. En ese -im- 



$anbe caerán las venidas de 110s ojos (de m~illones 
de trabaj adones del mundo capitalista que has- 
ta hoy harn vivido len !el engaño y éstos vo;lcarán 
&w f uerzw \en ;la lucha por el ~oc~ialismo~. 

Esto, camaradas, les !cuestión de ipolcos años. 
Pero por poclos-que sean, no se trata, por supues- 
to, de aguardaflois plhcildamenbe. Nadile h a  (plam- 
teaido a.sí las ~c~otsaic. Ningún Patntitdo Comunisha 
e s a  a la lespera \de ieise momento con los brazos 
cruzados. En lo que respecta a- nosotros, bien 
se sabe que luchamos por la conquista de un 
gobierno po~puilar dlentro de un  futuro aún más 
inmediato del previsto para le1 !triunfo del ~oc ia -  
[lismo !en 3a ~e.m~aCi6n ieconhni~ca con el captitia- 
lismo. 

En la teoría, es inobjetable la política dlel 
~comumisita internlaicliolnial que ,cololca 

en el centro dle su mbividad la lucha ipor lla paz 
y la coexistencia pacífica. En la practica, los 
éxitos de esta política no han hecho sino con- 
firmar su ju,srtreza. Los errores práclticos son po- 
sibles, pero ellois no invaliidan la política gene- 
rad idel movirni~ein~to lcomunista inkrniaiclional y, 
en último tkrmino, son de responsabilidad del o 
de los destacamentos que 110s puedan cometer 
o haber com~eíido. 

La forma en que cada cual se h a  compor- 
tado friente la m gran ~a,conteicimiento má;s 10 me- 
nos reciente y muy c~ercano a no~catrosi puede, tal 
vez, arrojar mayor claridad sobre lestos proble- 
mlas. 

EN L A  CRISIS DEL CARIBE 
SE SALVO LA PAZ MUNDIAL 

Me refiero la /la crisis dlel Caribe. 
A fines de  octubre idel año ipzils~ado el gobier- 

no limplerialista de 1% EZ.UU. iestuvo a pumto de 



lanzar sus fuerzas armadas isdbne Cuba. De este 
peligro existía plena evildencia, corroborada más 
band~e por ~cieiclaraciones de varios vaceras yan- 
quis. 

¿Qué hacer tante tam grave mnenaza? ¿Es- 
perar ila invasión para actuar? Y, [de esperarla, 
¿cólmo lresponider a elaa? Cuba esth ~situatda a mu- 
chos 'milles ide ktilóm~e~tros de lia Unión Soviética. 
Lols sdlidz~d~os soviéticos no lpoldíam llíegar allí en 
una proiploricilón decisiva y icon %a iprontitud del 
caso. Los bmcos mviético~s se demorarían mu- 
ichi~s idias ieri 8a:rribair #al Mar idel $as Amtililias y, de 
llegar a él, sería para librar batallas lejqo~s de sus 
bases, con foidois los in~convenientes que ¡ello im- 
plica. Aviones soviéticos pueden volar desde la 
URSS hasta Cuba, ien paca  horas, pero aparte 
dle que una blatalla no se padría ganar allí sólo 
con la laviaición, está le1 probllema de dándle ate- 
rrizar en cantidades masivas, "canto para rea- 
pr(yviisiIonarse p como ;pa~ra entrar y salir sorn- 
baitre. Ein lestras ~conidiicion~eis, si ,se esperaba pasi- 
vamente la invasión, la dis~yuntiva aparecía sien- 
do: o idej-alr a Cuba (en el laibanidlomo lo1 lanzar co- 
hetes contra EE.UU. idesde %a Unión isoviébica. Lo 
primeno, el abandono de Cuba, \era una ~catástro- 
fe cuyo resultado habría sido el aplastamiento 
d e  su ~revoluci&n, ,pstergs~r por mchols años la 
liberación de América Latina y colocar al im- 
penialis-mo ten ~c~midi~ciones de tomar la of~ensiva 
en todo el munido. Lo ~egunido, 161 empilieo de 10s 
cohetes (desde territorio soviétiloo, habría slignifi- 
cado la guerra hermonudcear. Fue !en lesitas cir- 
cunstancias aue se resolvió instalar en Cuba 
cohetes de alcbce medio. Don ello se produjo un 
cambio isubstan~cial len la cormela;ci6n de f uerzias 
m la zona diel  Caribe. Se idemoistró a &os impe- 
rialista~ que si agredían a Cuba recibirían de és- 
ta una reisipuesta icon lal cual no contaban al irus- 



tante idle planear la invasión. Sintieron, piuieis, en 
sus nsilri<ces #el ,tufo lde la gutenra atómitoa. El& 10s 
desesperó, pero, al mismo tiempo -y aquí está 

importante- los oblilg6 ia desistir lde aquellos 
planes y a entrar ien compromi~sos !de no ag.resih. 

En la cuestión del Caribe había dos peligros: 
5a invasión yamqui a Cuba y el estallido de una 
gulema mundial termonucLear. Que ambos pdii- 
gros fueron conjurados les un asunto que no ard- 
mite discusión. La invasión se desbarató. La Re- 
volución Cubana signe adelante. La paz munldiaI 
se salvó una vez m&. 

LA CONTRARREVOLUCION 
RECIBIO .S E R I O S GOLPES 

E3itrse tos ~c=ontrarr~evo;lucionarios cubanos y 
al gsibiiernis de EE.UU. se ha abierto una grieta. 
El Gobierno yanqui se peleó con Miró Cardona, 
que era el jefe de los gusanos: le retiró el apoyo 
eiconómiiico al Consejo cmtrarrie~ol~uei~onaria, el 
cual terminó por disolverse, y tomó medidas 
que difilculltan las incu,rsione.s navales y aéreas 
contra Cuba desde territorio norteamericanlo. 
ha ~cm~ar~voilzilción ha mecibii~do serius golpies. 

M%s aún, el Presidiente lde los EE.UU. &e ha  
visto obligado ia declarar que ningún ~olldaido 
yanqui será lanzado contra Cuba a menos que 
allí 'es'traUie una ~iebeliiaón interna y la URSS envíe 
tropas para apudm ia aplastarla. . Aunque eqta 
declaración acusa todavía una mentalidad de 
gendarme, significa, indiscutiblemente, un cam- 
bio len la s~ituaizión. 

Es icl,aro, sin !embargo, que el imperia;lismo 
no se ha transfor~nado ni se va a transformar 
en amigo de la Revolución Cubana y que sigue 
y semirá haioknido todo IQ posible para apagar 



esta ;llama r?evo;luciilm~aria que les un ejemplo pa- 
ra  toldos los 1puebi1.01~ de América Latina. Por aho- 
ra pone el acento ien el lclerco lecon6mico y políti- 
co, 1ea-l ~ais2ar 'a Gubia, ten impedir los viajes de los 
hombres y mujlelia de Am6rilcla, hacia y idesde 
Ouba, todo 110 cual iexige desarrdllar la solidari- 
dad [con Cuba y combatir bodas estas medidas 
restriic;tivas que idlverisos gobiiernos da1 Continlen- 
te están aplicando bajo la presión de Estados 
Unidos. 

¡Con todo, Be ipuieid~e a s m a r  que la Revolu- 
ci6n Cubana entira a una nueva $etapa tíle conso- 
1idarciió.n y iavanlce. 

La solu~ción que ise odio a la oriicis del Caribe 
ha dadlo, pues, dos resultados tangibles: ha de- 
saparecido por ahlora el peligro ~d~e una invasi'ón 
nckrkmerilcana contra Cuba y se ha conjurado 
una grave amenaza a la paz mundial. 

Estos son hechos claros, indiscutibles. No 
obstante, los camaradas chinos han atacado ila 
actuación de la Unión Soviética. La han acusado 
de idos lerrories: idie a~~enturerilsrnol y ldle capitu&a- 
~ionismo. E3 )error !de aventurerismo, cons~iste, se, 
gún la opinión de los camaradas chinos, en ha- 
ber insltdtado ~cohie,tes en Cluba, y leil de capitula- 
cic-miismo en le1 hlelcho de haberlos retirado. 

Los lcamaradias chinos fueron aún más le- 
j os. En te1 ~''i3iair;io del Pueblo", del 5 idie noviiem- 
b ~ e ,  ;sostuvieron que le1 ~comp~romiso a que se ha- 
bía llegado en la crisis del Caribe era un Munich 
contra Cuba. Por su parte, d periedico "Zeri 
Psipulilit", órgano Partido Albanes del Tra- 
bajo, del Partido que está ciiento por lcilento con 
las posilciones de los camaradas chinos, sostuvo 
por esos días que se había colmetildo una gran 
.traición a espaddas de los comunistas y de los 
trabajadores. 



UN CARGO G R A T U I T O  
CONTRA LA UNION SOVIETlCA 

La palabra. Munich significa .en ei lenguaje 
poilitiko anribm 'a un cmprmisio con le1 enemi- 
go sobrie La bme de sacrificar Ila imdejpendencia 
y lb, 1s4oberaní.a de un ldetminado pak. E;1 pacta 
de Munich fue inmediatamente seguido de la 
ucupa~ción de Checoslovaquia por Hitler. En el 
caso del Caribe no ha ocurrido nada de esto, pa- 
san!cio a am 'un cargo gratuito ila !afirmación ya 
citalda. En cuanto a 10 dicho por los albaneses 
ni q u i e r a  cabe un comentario, sino ~610 regis- 
trar el hecho. 

Para 10s comunistas chilenos, cQmo para 
h d o  muestro lpuieblo, el asunto leis ldlaro: ste salvó 
Cuba y la paz del munldo gracias al heroísmo del 
pueblo icnbano y a La {actitud dlacidliida, val~mosa, 
flexible y sagaz de la Unión Soviética, del Par- 
tido Cmuni~sita $de /la URSS y dld caim%1irada Jrus, 
&o-. 

Eisltamois, por cierto, bcom la opinibn de FigdtA 
Castro, quien, len iel mitin ~dlel Estaldio Ijmlin de 
Moscú, pronunciara las siguientes palabras: "Ha 
"transcurrido el tiempo, y con el tiempo se ha 
"hecho luz sobre los acontecimientos. Los planes 
"imperialistas de invadir a Cuba han fracasado 
"y la guerra se evitó: quedaba el peligro de que 
'los imperialistas interpretaran erróneamente 
"los acontecimientos, mas la advertencia opor- 
"tuna y enérgica de la Unión Soviética en el 
"pasaldo mes de marzo, puldo tranquilizar a los 
"más lexailtados guerreristas. 

"En ocasión de la visita de nuestra delega- 
"lción *a Ilia URSlS; los impleriiailistas habrán pudi- 
"do ver hastia idónidie alega la soli~dariidad ldlel Par, 
"tido iClo~muniista lde la TT'RSS, ldel Gobierno y del 
''rpuebilo soviéticos por la Revolución Ciubana. Se 



''cor~pmIdie en tolda su granidesa el g&o de un 
"país que, en defensa die una pequeña na- 
"ci6n -a muchos miles ide miUlas de idisItancia-, 
"puso en la bdanza die lois riesgos de una guem 
"temomucbear, el bienestar adlcanzadio !en cua, 
"renta años de trabajo creador y de inmensos 
' "8aJ~fíiic.iO~. 

"El iplaís soviético, que m la Gran Guem 
"Patria contra el faricismo pendió muchas más 
"vidas qu@ Ri1 t a t a  de la poblaiciión de Cuba paria 
"defender su derecho a existir y crear las enor- 
"mes aiqulezas con que icwntra, no vaoii1.ó em 
'"ariiiesgarsie -[en una dura guerra ten defensa de 
"muiehtro pequieño país. La historia no conoice m 
"ejemplo igual die &i@aridaid. iEiso es e! inkr- 
"nacionalismo, eso es el comunismo! ..." 

SE PUEDE ATAR LAS MANOS 
AL IMPERIALISMO 

Los cam~radas chinos son lautories ide l a  ~ksis 
de que el imip'eirilalismo es un "tigre de ipapel" y 
dle que hay que ideispreciarlo ~estnatégica~emtre y 
tomarlo muy en serio ,desde el punto de vista 
tárcitieo. En le1 caso del ioarlible no hean 'isido con- 
secuentes lcom su propia teoría yia que se trataba 
de un problema conicileito y, por 10 tanto, de adop- 
tm una posición táictica. Pero hay qule añadir, 
por la idifusión qUe ha bemildo1 dicha Beda, de 
que ella les falka y que, contrar~ia~entre a 30 que 
solstienien 101s icamaradas chinois, no [equivale a Ea 
aflimacióin de Lenin en le1 sentido ldie que el im- 
petriai1i~sImo les "un  calo oso con ,pies dle barro". En 
esta lexpresión figuraida dle benin hay !do6 idle= 
conisubs;t;rncial~e~: lia iidea :die que el imperi&lismo 
w un aalo~so y +a lidea de que tilente una debilidad, 
los pies de bmro. E)n la imagen [china sólo se re. 



presenta la debilidad del imperialismo, el tigre 
impieri~allista aplariece to~do lentero Qe parpeil, ica- 
medendo ide iiimportanicia tla propia ~califilcación 
de ttigre. La vienda& (as quie (el lleninismo se carac- 
teriza por evaluar correctamente la situación, 
tanto le1 (p~unto de vista lestratégico como 
tálctico. 

En el mundo (se han iprod~c.~do grandeis cam, 
bios. E1 sociirillismo se ha lerigildo un sistema 
mundial. Teniendo. en culenta toldlos los faotores, 
el sisbema aoicilalista munldiail y rlas fuerzas que 
iu~charn coinitra iel imperialismo, rpolr la neorgani, 
zación sociali'sta bde la sociedad, determinan, 
como señala &a Deicllaraición qdle los-81, tmto el 
ooriiteniidlo (pr~inciipiail como la 1direcici6n p ~ m p a l .  
y 11% principales peculiariidaid~eis del desarrollo 
histórico idle la soldieidald h"umlama de nuestTos 
días. Dicho en otras palabras, la correlación de 
fulerzas favorieice fahora le1 campo del wciallsmo 
y de la nacian&l.  DI^ ahí la posibilidad 
de atar ;las manos dd ~imperialiismo, ide impedir 
el esitalllildo ide una herclera guerra mundial dem- 
pire que, clara iest&, las fuerzas amantes de &a paz 
se mantengan pemanlentlemieabe , vigilarilteis y 
movilizadas. 
'~~h'eq O U I S ~ B F J ~ ~ ~ Z I I  la anb 8 3 ~ j p 8 ~ ~  OU (3993 
dejado {de sex agreisivo, que su naturaleza haya 
cambia4dfo ni {cosa parecida. Signifilca dimplemen- 
te que ya no puede disponer a su antojo de los 
destinos (de 6a humanidad. 

UNA POSICION 
DOGMATiCA Y SECTARIA 

El Partiild.0 Comunista de China no miira las 
cosas die ieata manera y aborda pobl~emas tan 
importantes !como el die +a guerra y el de [paz 



como si nada hubiese cambixlo, icomo si vivié- 
ramos la &poca rdie ~culamnba o iciinlcuenta años 
atráis y, para juzgar la situación de hoy, coge de 
aquí y de allá algunas letras y no el espíritu diel 
leninismo. 

La posición ide los cmarandas ichimos les dog- 
mática y sectaria. Es lc;laro que rechazlan esta ea, 
lifkaicilón y, par su ipastre, como ya se ha dicho, 
tMm de rievi~~ion~iistas a 'toidos los Partidas Co, 
munistas que no están de acuerldo con ellos. 

Por revibionismo se en tienidle la teínldiencia 
a rechazar algunas tesis del marxismo-leninis- 
mo o a negarles va;liidez univmsail, la col~car ilais 
pwcuiariaades nacionales ,por lenciima de los ras- 
gos comunes giene~ailles a lbdo prweso rreWucio- 
nariio, a creer qu~e -el capiltalisrno ipuledie evolucio - 
nar hacia le1 isacialismo sin rievo;lución ni dicta- 
dura tdletl prollebariaido. 

Eil revisionismo surgió como &incipal ipe- 
l i go  diel mtoivimien to comuniislta harcie algunos 
años. ñ:ro en eis$e instante, el d~ogmatikmo ha 
pasad*o a sur le1 iprin1olp;aIl peligro, dieil cual ;ll~eva 
la voz {cantante y sonante el Partrildo Comunista 
de, China. En varios ~deista~cam~entos idel movi - 
miento lcomunist;a inibernacionlal Ise pueden aún 
ob~erv~ax idierr;tas mmifes~acioneis \de revi1siionismo9 
pero en 10s problemas que hemis tratado, en b s  
problemas ancexa ide 30s cuahes Se (plantea [la di& 
criepncia 1entr.e: a1 movimimto icomunista inter- 
nacional y los camaradas chinos; fio hay nada, 
absollutamentie nada ide esto. Más 'aún, \se puede 
 afirma^, al tienar id& Úlkimo informe {del cama- 
rada ?I:ito al Pleno deil Comité Central de la Liga 
cle 10s Cornunistais tdie Yugiots~lavia y *a la luz &el 
comporitamiento ipr&ctilco de los ~camarladas yú- 
goislavos, qule iincluso este deista;camm~to, qule ha 
sildo el aenbro Idel revisionismo, viene die vuelta y 
en 10 que reapacta a Ilas pmblemaisi linternacio~fia- 



lles, tiene hoy una politilca que no es ildéntica @e- 
ro sí coincidente con la del conjlunto del movi- 
miento comunista. 

Y [piara idecir las (cosas tiales lcomo ~ m ,  hay 
que agregar )que (en la polibiica [de los ~camiaraiCías 
,cjhiintos asoma tambibn cierto nscionlalismo: Bl 
se Iexpnesa, /entre otras casas, ien deberninadas 
$amas cie ~anti~sovi~etismo y en un ~absundo empe- 
ño lde "ichiniizaiciórll" idal r n a ~ ~ o ' .  A lo anterior 
se deben aginegar otras benidlencias malsanaas, co- 
mo Iia 8ubeatimarcilón ide la lulcha de 9101s puiehlus 
die los paísles capiitalistas de Europa y (de Norite- 
amérioa, y iel propósita-de influir islobrie los mo- 
vimilentois lde liberlación nacional de Asia, Af rica 
y América Latiina, en forma !de contrapmer la 
lucha de [estos puleblos al movimiento general 
de 90s puleblos d e  toldo munidlo por la paz y 1e1 
soc~iisimo. 

LA VIA PACIFICA: 
U N A  POSIBILIDAD REAL 

He ldlejaido para le1 Último la cuestión lde las 
vias de trmsilción tdel capitalismo al isocia,lliismo. 
Este iprolblema {también es abordado len formla 
dogmátilca par 10s icarnal;aidias chinos. Formal- 
miente no van mas ajlilá de aceptar la vía p c í f i -  
sa lcomo una "ipasibiliida,d iextraoiridiin ariamlente 
Eara en lla hlstoriia dle la revolu~ciión", citando 
truncamente a Lenin, ya que le1 gran jefie ~dle fa 
Revolución 1d1e Octubrle apegó que, aunque rara, 
dicha posibi~llidad (era tarnbiién '<(ex traoi~dinari~a- 
miente valiosa" y 'digna ide intentarse aún ,si ae 
presentara icom una entne ~ciien. En ;la práldti'ca, 
10s icamamdas ldhinois no co1mlpartm la tesis cle 
que 'la vía pacífica les, en 'la época icontrempwá.- 
nea, una posiibilidad lreal len varios paigeis. Nues- 



tro Partido ratifilca unla vez m& su conocida po- 
slción a este respecto y expresa, al mlismo tiiem- 
po, que iato idie determinar las formas icmcretas 
die la revolución en cada país, no islólo en lcuarnlbo 
a vía sino trambién (en cuanto a oportunidad, a 
eva;luación lale itddas ilas ~coinidli~ciones y demáls 
problemas anexos, es de resorte exclusivo de ca- 
da Idestacamento, lde cada movimiento popular, 
de cada puteblo. Estia poslcibn es, par citenito, @e- 
namlenbe c~n~gruiente  con le1 prinaipio (de que ni 
Ea c~n$rarrievol.uici6n ni la revolucih pueden eer 
artículos de exportación y con la tesis de que 
caldla partido les riespsnsable no &lo ante su pue- 
blo sino anbe todo te1 movimiento obrero y icor 
munis ta initwnadan~al. 

Despues [de tado lo lacho las fáicil compnen- 
der que no podemos guardar 1in1difierien~ia ante la 
olfiemsiva idlmlógica desiataida /por las camaradas 
chinlos y que se impresa, ientre nosotros, en el en- 
yio idlesde Pekín de revistas y folJletois [en ap~eciia- 
bles caintildades, )dirigidos a Pus mi~lit:antes y isim. 
patizantes idfe nuestino Partido y a Idiversas otras 
crrgani~~aciionies de masas. 

Si le1 Partiiido Comunista de China considlera 
que nuestra posición es equivocada, podría diri- 
girse al Comiité Central (de nuestro Partido, ne- 
pre~efltánid~onos ~ofic;ilalm~ente sus ipuntos !de vis- 
ta o linvitándonlos a m a  convensación biLatieira1. 
Eisto seria lo iprOicd'ente. Piero ocurre que, ipasan- 
do por sobre todas iais normas quie rigen las re- 
baciones !entre los partidos, se ha deidicaido, como 
queldca dicho, a propagar sus err ónleoa  conceptos 
en +as filas de nuiesltro Palrtildo, a itratar [de in- 
fluir en nu'estros militantes, a ganar aid!epbm pa- 
ra su línea. Esta es, sin dud,a alguna, una aclúi- 
tud inamistosa, una ilabor 18esquilciadora, escisiio- 
nista y ide zapa. 
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El asunto les tanto o m&s gnave a i  se tilene 
en cuenta que, pana irealizlarla, ha buscado la 
ca~laboraciiain d e  milittantes   de nuiedkro Part~iido, 
tomaldiw rindivi~ualm~entie y en lcontria idle la VO- 
luntad #de nuestro Comilté ~Cent~ral, manifiestaida 
exipnesmenk a las camarfadas ohinos. La 
tud deil Partido Comunista ide China mo se com- 
padiecie icon islw ,reitrer adas ~declairmionie~ lacerca 
de la igualdad \de toldios los partidos. 

Nul&tnro Partidlo mantuvo iduranbe lago 
tiwilpo muy buenlas rdlaci~nes con los camara- 
das chinos. Allá, por los afios 30, tres partidos 
oomunis t ais e~ituvi~eiron lespeici almenbe e n  al @orla- 
zlón de losi lcomuinisitas ichi~mos: Partiidlo CO- 
munista de lla Unián Boviktiica, el Partiido Comu- 
nista de China, y le1 Partido Comunista Ale~mh~. 
Junto a 101s primeros grandes éxitos \de la cons- 
trucción socialista en la Unión Sloviética, levan- 
tarnois siernplre en alto ;la sigura de Thadmmn, 
entonces prisionero idle1 fascismo ge~mamo, y la 
bandera de  dos sovieb chinos. En ltanto surgió 
la igran Repfiblica Popular China, se establecie- 
ron relaciones ~dir~ecitm y siimisitosais entre mbos 
partidos. 

El1 Partido Cmunista de Chile es uno de 
901s partidos !de América Latina que más ha co- 
SaMado loon los camaradas lchiinos, especial- 
rnieate len el envío de profesores para @a m%- 
fianza deloidioma espanol y de especialistas en 
lite~rat;u,ra. Hasta hace pm,  el Partildo Comu- 
nista Chino se dirigía a nuestro Coimité aentrial 
en idemaniia de mite tipo de colaboradón, y siem- 
pre fue atendido. Rro, desde haice qp~itmaida- 
mlente un año, ha prescindido de este iconduicto 
rieguilar para dedicarse a contratm militam~tie o 
simpatizantes del ~par~tido ipr  su ,propia cuenta. 

Eh vista d e  le&a situación, hemos tomaido el 
a ic~erd~ ldie supender los viajas icomunisbas 



ch~iilmos que vayan la trabajar *a China, h m b  
tanto no se mebstablezcan previmenlbe llas nw- 
mas que han sildo s a ~ ~  por 10s ~ c a m ~ ~ d a s  chinos. 

EL LIBERALISMO IDEOLOGICO 
NO TIENE 
CABIDA EN NUESTRAS FILAS 

La Comisión Política de nuwtro Partido, 
arrk la profusa circulaai6n en el país tdie dmu- 
m=tos políiticcrs ichinc~s, se vio también obligada 
a hacer una &cl+areción en el gentiido de qute "la 
línea idel Partíido Comuniisita Id;e Ohnlle es h c m -  
paitiblle con iel icmtrenido de tales documentos". 

A raíz de esta declaración, el diario oficia- 
lista "La Nscilóin", y loa hoja que publica el rene- 
gaido Mancos Chamuidiers, han querido presentar 
nuatra aictitruid como una marilifiestaci6n de es- 
tnechez de criterio y de 40 que llaman itoitalita&- 
m0 ii~deoiltógko. Por su $do, el @omlentaris%a del 
diia& "Ultima Hlo~a", Julio. Sliilva, hla sostenido 
que no~wtros ;le!timemos ,a la idisicuisión y a la crí- 
tiica y [que ahogamos la liblexúad espirilmlal d e  
nluiesbros militanibes, ~dilctándole~ desde arriba 10 
que hfay que pensar, icreer o autolcniitkar. 

Por ciieurto que n o  hay nada de esto. En al 
Partido Comunista de CIhTJe existre (plena liber- 
tad. Cada idirigentie o miililtante es idueño dle leeir 
lo que cilea conveniente, k~cluido los mlatierialies 
chinos. Nadie ha prohibido aw lectura. Pero el 
Partido, como ibal, y cada uno (de sus miembws, 

pueden idliv~1ga.r o pwoplagm dacumentois PO- 
litiuos contrarios a su propita línea y Uenen la 
obligación de defender, propagar y aplicar la lí- 
nea del Partido, elgboreda democraticamente. 
Si, corno quelda visto, la línea d a  Partido Comu- 



nista de China idifierie dle la nuestra e n  cuestio- 
nes ~e~en~ciales, de isa peso cae que no ipo~drlam~s 
,divulgar simultáneamente ambas líneas. En esto 
somos inflexibles. El liberalismo i~&eológi~co no 
tiene cabida en nuestras filas por ser incompati- 
ble con su unidad pdlítica. 

Como se dice en el informe rendido a ,  esta 
Sesión Plenaria por el camarada Millas, hay una 
egttrscha relación entre nuestra adhesión sin ne- 
siemas a la 4hea general &el movimilento comu- 
nista internacional y la política de nuestro Par- 
tido !en lo que se refiere la1 lcaracter y idesarrollo 
de la revolucih ichilena. La (práctiica ha probado 
Ba justeza nuestra línea y nuiesitro lcteber ieis 
dlefenderla y perseverar en su aplicación. Tal vez 
ayude a compse~nider más estos hachos si recor- 
dlamos que 108 trotskistas y otros avlentureros, 
utilizan la línea 'de Bos camaradas chinos para 
disparar contra la línela die nuestro PaIrtild los 
rumbos que sigue el movimiento popular chileno. 

Es por esto, por la necesidald  de defender y 
lnichar por la aplicación de nuestra línea y por 
el irrenunciable deber de luchar por la unidad 
del movimiento ccamuni,sta initernaciona!, que 
nos hemos visto obrligaidos a plantear publlica- 
mmte estas cuestiiones. 

L A  UNIDAD DEL MOVIMIENTO 
COMUNISTA INTERNACIONAL 
ES FUNDAMENTAL 

Quisi6ramos no volvfer a leilas, al menos en 
f arma publilca. Apoyamos res~elita~enitie la idea 
de poner fin ,a este tipo de Idiscus~ióin. Salu~darno:~ 
la reunión bilateral de neipmsenitant es de los' par- 
tidos Icomumistas ldte la Unión Soviétilca y de Chi- 
na, que se celebrará en Mloscú a partir del día 5 



dte julio. Y esperamas que se creen rápidamiente 
ias iconldicione,~ [paca una reunión de tados las 
partidos comuniisbs, en la cual se pueida lograr 
la superíución de las divergencias o, si ello no 
fueira poslibllie en su totali'dad, avanziar en el rleis- 
tableic,imien%o cine lla unidad y acordar un "modus 
vivendi" que, coni~emplando continuas con la 
discusión de principios en el más fraternal y ele- 
vado de los planos, permita concentrar los es- 
fuerzos   en 13s tarieas comunes y &ej,ar que el 
tiempo, vale decir la práctica, se encargue de 
demostrar la verdad. 

, La Unidad 'del movimiento comunista inter- 
nacionial es fundamenbal. El Pastiid~o Comunista 
@e Chilie. está dlisipuesto a contribuir a lellla en to- 
do lo que esté de su parte. Sin agrandar ni mi- 
nimizar la significalción de nuestro Partido, de- 
claramos estar llanos a dialogar con tados loos 
partidos hermanos que lo puedan estimar con- 
veniente. 

He sUbenkilmde que cuando hablamo~s de la 
unidad del movimiento comunista internacional, 
nos referimos a la untdad sobine las lcuestiones 
dle ~pxincipilo y sobre 1'0s probllemas fundamenta- 
les. Partitiparnos de la idlea de qule, sin menosca- 
bo de ;tal tiipo idte unidad, caben idifie~en~cias o 
púntos !de visBa [di gerentes, ldistintoS enf oqules 
comretos idle un mismo problema, eegún seam tata 
condiicilones bambién c~ncrietas sobre las cualeis 
se opera. 

Así, por (ejemplo, *reqpelfito de los problemas 
del arbe, sle iconoice un reciente 1e:nPoque de los ca- 
ma:riad.as isoviéltilcois. En lo que atañe la esbois pro- 
blemas, en .rielaci~ón a nuestro país, nosotros &e- 
nemos un enlfioqule diferente. Ciertamiemte, como 
marxistas, comildleramos que e4 arbe es un refle- 
jo de lia realidad y ~die la vida social y en mmos 
je los ;comunistas debe ser  un arma en la lucha 



pioir ila libiera&n del pw& y el awenidentto 
diel sioicialismo. 

E6 ya  caudalosa y rica 1% prOdumih &ibera- 
ria y lartística chilena de conbeniido social enea- 
da por s0iMadois de l a  mevoluciCm, que cuentan 
c m  toldo el aprecio d ~ l  Partido y del ,pueblo. Lde- 
gar a esto, a la unidad entre la adhesión a una 
causa ~evd22i~onaria y el mnlteni~dio de la obra 
nevalwionaria expresado en una forma d- 
bk a 1I.m masas, es itdo un proicleiso. Cada m=- 
cbrLqwe toma el camino & +a rrevluciOn 10 vi* 
y lo wluciom a través de su trabajo y ide su con- 
tmto con el pueblo. El Partido &be ayudarlo en 
M e  sentido, iestirnuilanido al ~-nisrn'o tiempo 9a-s 
f m a s  nuevas que a la vez len~iqueacan el conk- 
nido. Pero htánudose de un ; ~ ~ r o i m ,  en las mn- 
diciartes de un pak capitalista icorno el nuestro, 
la incoqmnaición y la nxikitancih de 10s a~tistas y 
esmitorea m nuestras filas sblo Wne una m- 
g-a icateghica: su actitud rgmlndionaria en 
política y no la adhesión a las escuelas estéticas. 

Ya he dicho que el Partido Comunista Chino 
estuvo largo tiempo m nuestro corazón. Qukk- 
ra agregar que tenemos *muy presentes sus iné- 
ritos, b s  id@ su henoiIco pueblo y +a traacendmoia 
de m gran wollución. Pero es1 por esto ~~~.imno, 
por le1 aprecio y respeto que nos merecte, que h ~ -  
mos hablaido tan franlclamenbe sobre ;la situación 
que se ha m& y que les, ante Ibodo, de SU res- 
pomabilidaid. 

NO HAY SEGUIDISMO 
NI SUBORDINAClON 

Yo iestuve en Pekín a comiternzos de 1959. 
Entonces obsiervé idktinitas manerras de apreciar 
ciiertots p ~ o b ~ m a ~ ,   como dle +a guerra fria, que 



los camaradas chinos consideraban que tenía la 
virtud de poner en bensión a las pueblos y & 
cmtribuiir la su destp~ertair político. Noté también 
que la vía pacifica mo ltenía ldllí ninguna simpa- 
tía. Sobre esto último le peldí oambi~ar ildeas al 
camarada Liu lSha.o Ghi. Dispuso una conversa- 
a i h  con ;camara,dm responsables (ante 10s cuales 
dí a iclonocer mu~astros puntos de vidta y nuestra 
línea contrata. 

Rmsé que lesas idisthtas maneiras dle ajprle- 
ciar algunos probhemi" 1pdía.n lex@i~carse @(m el 
aidsdamenrte, por uri insuficiente conocimiemlto 
de la realidad mundUlsill, por la tendencia a gene- 
ralizar la prapia experiencia. Nunca me imaginé 
d fondo y las proyecciones que tenía aquello 
que alcanzara a vislumbrar. 

Por otra pairte, en no pocos ~documbenh de 
nzumtro Partido, tanto le1 qute hablfa oomo otros 
camaradas, inaluso al compañero Galo Ganzáiez, 
utilizamos ciertos pensamientos chinos ("el 
viento del este predomina sobre el viento del 
oeste", "el imperialismo es un tigre de papel", 
etc.), sin ver en profundidad su significación. 
Más todavía, en mi caso, en una entrevista de 
prensa, pecisamiente a mi regreso de .China, 
elogié al tcaimarada Mao Tse-tung en términos 
desmedidos. Aunque sobre esto en un Pleno an- 
terior illamQ ya la atención el camarada Victor 
Galleguillos, he lquerido traerlo a colación para 
dejar las cosas en su lugar y para ayudar a 
comprender, cada vez \más, cuán complejos son 
los problemas de la revolución mundial, y cuán 
necesario es profundizar más y más en ellos, 
estudiar más y más y actuar más colectiva- 
mente. 

Primero el fenheno de Stalin y ahora la 
cuesti6n china, nos están indicando $a neicmi- 
dad de pasar todo por el tamiz del análisis cien- 



tífioo (de nuestro prapio criterio colectivo. Con 
esto quiero decir también que nuestra adhesión 
a los principios y a +a políltica idel movimliento 
comunista internacional es plenamente Icons- 
ciente y responsaBle y no tiene nada de segui- 
dismo ni de subordinación. Y si marchamos, 
codo a codo con el Partido Comunista de íla 
Unión Soviética y lo apreciamos cada día más, . 
es porque como- resultado de esta manera de 
enfocar las cosas, hemos llegado a la conclusión 
de que desempeña efectiva y certeramente el 
rol de vanguardia en el movimiento comunista 
internacional. 



SE REFUERZA EL 

OPTIMISMO HISTORICO 

DE LOS COMUNISTAS 

Discurso pronunciado en Moscú en 
la sesión ves~ert ina del 1Q de abril 
de 1966 del XXlll Congreso del Par- 
t ido Comunista de la Unión Sovié- 
tica. 



- QUE;RIDOS CAMARADAS: 

m Paritido I& Lenrin celtebcó su Primer Can- 
greso con nume idellegaidos, hoy wléihw éste 
con casi iclinco d i l .  

Entre una y obra cifra, ienitre uno y d r o  
Congreso, están los gigantescos acon'tecimientos 
del Siglo XX, de las que ustedes han sido los 
principales protagonistas. Sailudamos, puebs, a 
dos hombres y mujeres que han womietido &as 
más audaces emipineisas, a ias ~ c ~ m u ~ t ~  mW6- 
ticos y a1 ,pueblo sofyi6tico (iaplausos). 

Saludamos a dos delegados f~ahrnales que 
han llegaddi die todas los icont;iriientes y, m forma 
especial, a los que vienen desde las líneas de fue- 
go, sanirtie ;todo la los representantes del Paírtido de 
0- 'I?raba,jadore;s de $a Itep"íb1iilc;a Democ~ártilca 
de Vietnam y idid Fmnk de Libenaicibn iNwiionai1 
del Vietnam del Sur (aplausos). 

BaLu-as tambiéin a todas nuiestms hw- 
rnaniois d e  h @ c a  Latina y, mlhe ellos, a quien 
viene saliendo be  las mazmorras ~oailclelarias, el 
~ehbari io General del Partiiido Comunista de 
Venezuela., ioamarada Jeisius Farías (aplausos). 

DESDE LOS TIEMPOS 
DE RECABARREN 



en La base de granito de la comunidad (de p rh -  
eiip+oo y obj~etivos, 1d1e la s ~ l i d a ~ ~ a d  más estre- 
cha y idel apraclio y raspeto mutuos. 

Desde que el camarada Luis Emilio Recaba- 
rrien Sundma nuestro Partido, desidle hace más 
de 40 años, marchamos hombro con hombro 
coin iel Partido Ciomuni~sta (de la Uniión Soviética 
(aplausos). 

ESLO es para nosotros, motivo de orgullo re- 
volucionario, garantía de firmeza y de fidlelildad 
a los principios e intereses de la clase obrera y 
faritcir dtecisitro (de La unidad monoliticla ldie nues- 
tro Partido (aplauisos) . 

Una delegación del PCUS, encab~zada por 
el camaraida Anldrei Kiriilenko, asilstiló a nuestro 
XIII Congreso Nacional en octubre pasado. Ella 
aecibió el testimonio de lestos ~senltiimierntos amis- 
%osus, y pulde comprobar cómo se han einicarnq- 
do (en amplias masas idel pueblo. 

Nada ni nadie, ni las maniobras del lenemi- 
go, ni el virus $del nacionalis~mo, ninguna priei- 
sión ni vuelco de la historia, han podido ni 
podrán jamás romper estos vínculos de acero 
que nos unen al glorioso Parti'do Comunista de 
la Unión Soviética (ovación) . 

NUESTRAS RELACIONES 
CON EL P. C. DE CHINA 

Sin escatimar esfuerzo posiblie, estrechamos 
y seguiremos estrechando relaciones con todos 
110s partidos comuniistas.. Fruto &e ello y del 

.peño semejante $de las :demás idectaicmnenlb~s de 
vanguardia, fue la presencia   en nuestro ya ci- 
tado 'Congrleso d e  reprelsientantes de 34 partiidos 
hemanois. Lamlentiablemente, nuiestras rdacio- 



n e ~  icon dos icamairaidss chinois, en atxo tiempo 
activas y Pruicltífesas ipara arnbw partes y para 
tados, hoy están priicticamlente robas. Hemos 
expresado púb~i'camenitie nuestra disposición a 
reanudarlas sobre la base idle los principios y de 
las nolmas .<de la  no ingerencila, de la igualidad 
y lde (la iindepiendencia de los partidos qule todos 
aceptamos al lcollaborar y firmiar la Dealaración 
de Muacú ide 1960 .(aplausos). 

NlNGUN PARTIDO PUEDE 
A S U M I R  HEGEMONIAS 

Y la iprop6sito dle las relaciones mtr? Ics 
partidos, #apoyamos ,el planteamiento l&el caina- 
rada Brézhnev en cuantb a que ningún partido 
puede asumir hegemolnías. Cada pzritido Icomu- 
niislt+ (debermina su propia línea, y la línea feo- 
múJi ta [todos les 'la qule ,se ha elabtoraido y pueidle 
e1abor;aris;e entre todos. 

:Nadie mejor qule (calda partido conoce su 
propia realidad. Cada partido tiene su expecien- 
xia, e1 deber idle apirenlder lde la exiperiencia de los 
otros y iel :deber ide transmitiir la lproplia, con mo- 
destia comunista; sin dictar cátedra (aplausos). 

Consideramos que, por agudas quie sean las 
discrepancias, por sobre cualqui~er difieilencia o 
apeciación dispar sobre asuntos circunstancia- 
les, se impone la unidald de acci6n leptrie toidm 
los partidos comunistas, [entre bdlas 'las fuerzas 
revduicionarias. A ningún obrero consiaile~nte i&e 
nwesbra patria le cabe ten la cabezla la idea de 
que  puled da ayudar a la causa cu~mún ponienldo 
en primer té,rmino 30 que !d.esune 'en lugar de lo 
que nlos une (aplausos). 



REPUDIAMOS CRIMENES YANQUIS 
EN VIETNAM Y SANTO DOMINGO 

(Tuand~  m Vietntam ies de dia, en Chi4e es 
de noche. Para un habitlanite ae Hanoi 0 de S&- 
gón, nuestro pais está m& allá ide 110s mares, . 
oúro laido diel mwldo. Pero, por lejano que e, 
en Chile, colmo en toldos ~os'rincanas de ];a tiie- 
rxa, pmvouan honda i n ~ p a a n  y repudio 1- 
bárbaras icrírnenes KM imparisillismo yanqui y es 
moitivo idle profiuncla adrniríircEán $a hle~oiga lu- 
cha del pueblo vietnamita (aplausos). Igual que 
en muchos obras países, en W e  ha icomiemmdo 
a organiza~se la  layutd'st materka.1 para, la a- 
riosos combatientes. Estamos, pues, plenamente 
de acuerdo icm el loamarada Gomulka, en mor- 
dinar ila acicióril die bord'ols las países ccomunistas 
en iciuanlto a ila ayuda concreta (aplausos). 

lZda 9polítilca agiíeisiv,a imperialismo y=- 
qui se descarga también, en forma brutal, con- 
bra 110s pueblos de Arnellirca Latina; Cuba y San- 
to Dorninlgo ta han sufkido en carne propia. La 
l ~ m a d a  ldolcltmna Johrnson y 1% planles rdirigxbs 
a Icr'ear una fuerza inibermericana iníxu~encicr- 
nista, demuestran que la soberanía e indepen- 
dienicia de lc@a naicitm latiinolamericana están 
seriamienbe arnenazadas. 

SURGIRAN NUEVAS CUBAS 
EN L A  AMERICA LATINA 

hnbe b ola irevdlucioharia qule me levanta 
en Am6riica Latina, el itmip~eri&~o nisrteameri- 
cmo ha id;lcho qiiie no ipermi'tirá una nueva Cu- 
ba. Fero mal que üe pese, surgiran una segun- 
da Cuba, un texlena y otras más, tanbis ~ c m o  



países baya en 101 ~cantinenbe (ovación). Confolr- 
mle a su; propias caraicitaríst ilcas nadionalss, con 
mdbodos y $osmas que co r r e spaan  a iclada. rea- 
lidad particular, los pueblos latinoamericanos, 
unos primeros y otros después, pero todos a fin 
de cuentas, seguirán el ejemipllo de Cuba. 

LUCHA ANTIMPERIALISTA 
CON TODOS LOS ALIADOS 

Tenemos por !delante una tarea ardua, dura, 
compleja y más o menos prolongada, enfrenlta- 
mos a un enemiga implacable. Desde 110s tiempos 
del fascismo hitleriano no había surgido un peli- 
gro mayor ipara la inidiependenlda, la libertad y 
Ba vilda  de nu.estro pueblos. Rero este m!ismlo he- 
cho iexigie y hiac~e posible unir y m1ovi;lizlar tsrifi- 
ciientles fuerzas, ia 10s más ~amipilios isecto~res na- 
cionlalles en luna lucha victosiosa colntra ied iim- 
perialismlo. A esta acción puleldien y deblen con- 
fluir parlti~didario~ D no idel isacialismlo (en ,eslte mo- 
manto, movidlos toldos poir el praplósibo de salva- 
guiarid.ar o riescatiar illa sobleiranía die nulestras pa- 
trias. No poidlemos permitirnos el lujo lde ipimder 
ningún aliado, ni olvidar el cairhctrer amtimpe- 
ridista, nacional l!iberaldlor de la etapa que Vivi- 
mos, etrapa irudispim~sabl~e de nulestr~a lucha por 
el sociailiism~o. 

Como ha dicho (el camarada Brézihnev: "Di- 
rigir la lucha dle cilases les un artie grande y com- 
plicado y, en nuestro tiemlpo, tal vez más com- 
plilcaid~ que nunioa. L)as ~condiiciones \en que lu- 
chan los partidos hermanos son muy distintas. 
Se incorporan al lcombate revolucionario nu~ewict 
eectorles saciaBes y pueblos lentieros, cuyas tradi- 
cilonleis, cofnldiiciones ecmórnicas y ie~pie~riewcia (de 
lucha son diferentes. Todo esto marca también' 



su sel<lo en las actividades de los partidos comu- 
nistas". 

EL CARACTER DE 
LA DC CHILENA 

Pues bien, hace palco más de u n  ,año, [en 
nuestro pak Negó al poder la Democnacia mis- 
tiana, pn  partidlo numleroso y heterogéneo, que 
piexsigule [como oijjletiivo d e  fondo i m i p i e i ~ ~  la re- 
volución Ipapulbar y el ssciailismo, cm &a qarticu- 
Jairidaid que tiíata die lograrlo con méttodos m e -  
vos, )trabajando en {el sicno 'de las masas, promo- 
viendo lla refo\rma agraria y otros cambios, al 
milsuno tiempo qule lentranidlo por e11 camino de 
abiertas concesiones al imperialismo y de ataque, 
incluso viol~eintos, a las posilcioin~es y conquistas 
diel prol~etairiiadlo. 

ELEVAR EL TRABAJO 
CON LAS MASAS,  
DESPLEGAR SU ACTIVIDAD 

En estia ~ciricunstancia, en medio \de contra- 
diocionies, de .tan idiveirso tipo, la situación nas 
exige eil pleno iconociimienlto y  dominio 'de 1.0s 
nueva [proaesos sociialieis, no pexdles jamás die 
vista a los enemigos principales -el imperialis- 
mñ> y la oliga~quía-, apoyar ciertos aspectos p 
combatir otros de la  actividad del Gobierrlo, pro- 
mover .la acción común de itodos los partiidarios de 
los cambios &e fundo, rculalquliiera qule sea lla ubi- 
cación política ten que por @hora se hallen, y, 
sobre toldo, ctesptegar la actividad idte las masas 
y realizar ~urn trabajo ¡de masas en una lecicala mil 
veaes !superior a la acostumbraida, b~s~c'mdo wi 
la hiegreimsnía de (la clase ubrera. 



ALIANZA PS-PC, 
UNICA ALTERNATlVA 
REVOLUCIONARIA 
EN CHILE 

En su acltividad, pos cierto no lexenta Idle 
errores y ]debilidades, nuestro Partido ha tenido 
significativos éxitos. Se ha transformado en un 
partido de gravitacilón nacional, de cuya opi- 
nión y conducta nadie puede desentenderse. 
Junto al Piartida So~oialista, hemos reunido has- 
ta un millóin ~d~e iellectore~s ten un totaii die dos y 
medio milgones (aplausos). No podlemos prever 
teclas las siti.mcianes ~d,e\l futuro. Rero leJ. hecho 
anotado demue'sitra que la alianza comunista- 
socialista consitituye una al~terina'tiva al poder, 
la única alternativa revolucionaria. 

No olvii~amois la nlecesidad die valorar m- 
rrectamente la situación, !Ea mnieciesidald (de huir 
&el subjietivismo y de considerar debii&mente el 
hecho de que le1 (enemigo no anidará cm !chicas 
e n  su empeño por aislarnos, clerrarnos le1 )paso 
y defender sus priviiegios. Piero, tambikn sabe- 
mos que, :con una orienltaciórn realiisltla ide los leo- 
munistas y unrenido a ;la mayorfa idel ipueb'lo (en 
toirno #a la l~il~a~le obrera, ésta puede conquistrslr 
el - cilello (aplausos) . El nuevo Han quinquenial 
dle la URSS mf1uerza el oiplti~dsmo histórico ide 
los lcsmuniistas y de la clwie obrera !del mundo 
entero. I 

~Muichos~son $os aportes que len toldos los ór- 
denles hacle 11a TJniión Soviéitica la lia caus:a de la 
liberación dlel hombre. Piero ninguno de ellos es 
más tra;scenid~entaii que el ide la co~lbru~iciírn idel 
c~m~u~nismo. 

La edificación #del comunismo hará todavía 
más podmsa a la, Unión Soviétitca, a este h- 



mlenso país mulitinacionial, baluarte de ba paz y 
campeón de la Iiberalción de los pueblos. 

Las ideas ~Ie'l comunismo, con la fuerza del 
ej'elrq'p116, seguiran iejlercilendo una infi1umci.a 
veildiadeiramentre deiciiisiva en Ja toma die concien- 
icia y ten lia entrada ien la lwcba ide mBlonles y 
millmles de brabaja!dares de todos los países 
(qphausas) . 

Vuestros éxitos han sido, csm y serán lois 
éxitos !de ilos comunistas y &os iproiletarios d e  %o- 
da la tierra (aplaius~m) . 

¡Viva e1 nuevo Ran  Quinquenal de la 
Unión Soviética ! 

¡Honor y gloria la los iconstzu~cto~e~ id101 CO- 
munismlo ! 

iFfulera los yanquis de Vietnam! 
¡Honor y gloria a los combatientes viet- 

nami tas ! 
i Viva ;La unid1a;d de laicdilbn antimperialilsba 

de todos los partidos comunistas y de todas las 
fuerzas revolucionarias! 

¡Viva la paz y el comunismo! 
(Cada m l o  de los anterilones vivas fue rieici- 

bido !Con cerrados aplausos y, al fiinail, toda 9a 
sala dle pie ltiriibuba a Corvailán una ovlacii6n ex- 
tra~r~dinaxiatrrziente larga y eialuxosa) . 

Publicado en "Principios" N? 11 3 (mayo-junio 1966). 



SOBRE LOS SUCESOS 

DE CHECO6LOVAQUI.A 

Discurso pronunciado en el acto de 
masas efectuado el 24 de agosto de 
1968 en el Teatro Caupolicán de 
Santiago. 



QUERIDOS CAMARADAS DEL PARTIDO, 
QUERIDOS CAMARADAS DE LAS 
JUVENTUDES COMUNISTAS, 
SIMPATIZANTES Y AMIGOS: 

A raíz de los acontecimientos que se desa- 
rrollan en.este minuto en el centro de Europa, 
concretamente en Checoslovaquia, los comunis- 
tas tenemos que hacer frente a una nueva ofen- 
siva !de las enemigos de la  causa socialista. El 
comunismo como ideología, el socialismo como 
sistema y nuestro Partido Comunista de Chile 
reciben el fuego graneado de los grupos más 
reaccionarios y, al mismo tiempo, la crítica de 
sectores democráticos. 

Pues bien, venimos a dar nuestra   al abra. 
Hemos asumido una posición clara y rotunda, y 
esta noche queremos exponerla en esta magna 
reunión y para conocimiento del país entero. 
Estamos absolutamente convencidos de la juste- 
za de nuestra actitud, aeerca de la cual habla- 
remos s i r  ninguna reticencia y sin evadir pro- 
nunciamientos. 

Queremos empezar por decir que los sucestos 
que tienen lugar en Chec~s~lova~uia son motivo 
de pro-funlda preocupación para los comunistas. 
Cmprendemos que lo que ha ocurrido es una 
verdadera tragedia. Que después de veinte años 
de socialismo se haya creado esta situación, no 
es precisamente cosa buena. 

Ciertamente, la construcciátn del socialismo 
es empresa complicada. No está jalonada sívlo 
de éxitos y éstos no hse obtienen automáticamen- 



te. Se trata de una obra humama cuyos realiza- 
d o r ~  pueden cometer errores y caer en debili- 
dsdes. Está claro que en Checoslovaquia ha 
sucedido esto último. No obstante ser este el 
país que entró al socialismo con un mivel indus- 
trial relativamente desarrollado, su economía 
está atrpsada, No supo asimilar las avances de 
la revolución científico-técnica. Sus niveles de 
productividad son bajos. Cientos de miles de 
obreros se ocupan en industrias no rentables, a 
tal extremo que si se aplicara un criterio econó- 
mico estricto habría que proceder a cerrar mu- 
chas fábricas, provocando una desocupacióm de 
unos 800 mil trabajadores. Como se comprende- 
rá, tales hechos tienen sus efectos "sociales y 
también políticos. Han sido factores de profundo 
y justificado descontento. 

Debemos agregar otros antecedentes. A pe- 
sar de que el Partido Comunista de Checoslova- 
quia era m gran Partido cuando tomó en sus 
manos el Poder político, un Partido profunda- 
mente vinculado a las masas y de una e x p e r i ~ -  
cia MO despreciable, en el correr de los anw 
perdió gran parte de sus virtudes. El burocra- 
tismo, la prepotencia y otros defectos de este 
t i ~ o  campearon en la dirección del Partido y del 
~Stañlo. Y para colmo, miles y miles de sus mas 
valiosos militantes fueron víctimas de la expul- 
s ih  y la persecución arbitrarias y algunos fue- 
ron incluso injustamente ejecutad. Esta es 
una historia dolorosa. Perol no hay mas que re- 
cordarla y tenerla en cuenta para comprender 
mejor el fenómeno. 

En Checoslovaquia no se han resuelto en 
buena forma la problemas de las relaciones na- 
cionales entre checos y eslovacos, de la educa- 
ción de la juventud en el socialismo, pe  la intor- 
poraciÓn.de la mujer a la vida politica activa, 
.del desarrollo de una inltelectualidad vinculada 



a la clase obrera, de la autonomía financiera de  
las empresas, ni de la democratización socialista. 

No se trata de afirmar, por cierto, que el so- 
cialismo no ha ~sigiyiificaido nada para los pueblos 
de Checoslovaquia o que sólo se han cometido 
errores e injuctlcias. En modo ailguno. La libera- 
ción de los trabajadores de la explotación capi- 
talista, en otros términos, el paso de los medios 
de producción, de las fábricas, de la tierra, a 
manos del pueblo, a manos de toda la sociedad, 
representó de por sí un progreso inmenso. Como 
consecuencia de este paso, se produjo la redis- 
tribución de la riqueza, poniendose fin a los 
agudos lcontrastes sociales propios del capitalis- 
mo. Los niveles (de la vida económica y cultural 
'del pueblo ~cihecosl~vaco son hoy indiscutible- 
mentle más altos. Eslovaquda dejó ide ser una de  
las zonas agrarias más atrasadas de Europa pa- 
ra convertirse en una región industrial pujante. 
No menos significati~~o es e4 hecho de que Che- 
coslovaquia socialista ha prestado una gran 
ayuda a China, a Cuba, a otros países socialistas, 
a los países árabes y a no poclos Estados africanos 
que están forjando sus economías independien- 
tes. Todo esto, y mucho más que se podría decir 
a lesite propósiito, son méritos de los commistas 
y de la cdlase obrlera ide Ch~ecoslovaquia. No hay- 
pues, motivo alguno para que los atrasos y erro-' 
res a que nos hemos referido sean cargados a 
cuenta del socialismo, como pretenden 110s ene- 
migos. 

Sin embargo, los defectos han pesado deci- 
sivamente, 

Del seno mismo del pueblo checoslovacs 
surgió a fines del año pasado un movimiento 
destinado a corregir todo lo malo. El Partido se 
hizo eco de lag demandas populares. El Pleno d e  
enero último empezó a producir clambiois. Anto- 
nin Novotny fue removido de su cargo de Secre- 



tario General del Partido y, más tarde, de su 
puesto de Presidente de la República. Se inició 
un proceso de democratización socialista, tanto 
en el Estado como en el Partido, proceso que 1 ~ s  
comunistas chilenos hemo,~ visto con simpatia. 
Esta la hemos hecho presente varias veces y la 
reiteramos hoy. Consideramos que va en interés 
del pueblo checoslovaco, de la causa idel Isocialis- 
mo y de todo el movimiento comunista que allí 
y en todos los países socialistas se abran las 
compuertas d1e la  democracia en el espíritu del 
leninismo. 

En el curso de este proceso de democratiza- 
ción levantaron cabeza en Checoslovaquia ele- 
mentos reaccionarios que quisieron aprovecharse 
de esta bandera. Checoslovaquia es el país socia- 
lista donde las viejas clases explotadoras no emi- 
graron, sino en una cuantfa insignificante. Y 
ahora los remanentes del viejo régimen saltaron 
a la palestra, alentados desde fuera por los im- 
perialista~ norteamericanos y germanoocciden- 
tales y vinculados internamente con los agentes 
de estos imperialistas. Los reaccionarios, mejor 
dicho los contrarrevolucionarios, han aplicado 
una refinada táctica de camuflaje, metiendose 
en el movimiento de democratización socialista 
con fines antisocialistas. Han alcanzado así una 
influencia que en un momento determinado ha  
puesto en peligro la existencia misma del régi- 
men. 

Algunos hechos concretos confirman este 
peligro. 

Los principales medios de publicidad, pren- 
sa, radio y televisión habían caído en manos de 
elementos reaiccSonarios o revisianistas, y deside 
ellas se llevaba a cabo una ilabor be ~descompos~- 
ción ideológica y de ataques al Plantido y a la 
Unión Soviética. 

Los enemigos del soicialismo entraron a crear 



sus propias organizaciones o a parapetarse .en 
determinados clubes. El Club 231 pasó a ser es- 
tado mayor de los contrarrevolucionarios. Se 
presentó al comienzo con un propósito plausible, 
el de corregir el uso injustificado de la ley de 
defensa de la república, que había tenido lugar 
en el pasado. Pero los reaccionarios lo fueron do- 
minando hasta convertirlo en trinchera de los 
fascistas. Los principales dirigentes de este club 
llegaron a ser el ex general burgués Palicbek, el 
viejo fascista Brodlsky y los agentes colaboracio- 
n i s t a ~  Rambucek y Cech. 

Se puso en práictica una campaña por la di- 
solución de la Milicia Obrera. Esta. milicia es 
una organización armalda del Partido, creada 
con obreros de las fábricas. Ella nació en 1948 
con la lucha del proletariado y del Partido para 
conquistar el Poder político. No se puede decir 
que los reaccionarios no apuntaban al blainco, 
puesto que la elalse obrera y las armas en manos 
de la clase obriera son la mejor garantia para el 
mantenimiento y desarrollo del socialismo. ' 

De más en más fueron apareciengo las con- 
signas de los contrarrevolucionarios: "Socialismo 
sin comuinisbs", "fuera los comunistas de la di- 
rección de los sindicatos". 

Se entró a constituir, un llamado Partido 
Socialista Justo, en cuyo manifiesto se decía 
textualmetnte: "la ley que nosotros aceptaremos 
tiene que "prohibir toda activildad comunista en 
Checoslovaquia". Prahibireimos el "Partido Co- 
munista y lo disolveremos porque es un  Partido 
criminaly ', 

Otro de los hechos más elocuentes respect~ 
de hacia dónldle se quería conducir a Checoslova- 
quia fue la campaña que se levantó contra el 
Tratado Defensivo del Pacto de Varsovia, que 
constituye una garantía para la independencia 
de cada uno de sus signatarios. 



No se trata tan sólo ni tanto de la reacción 
checa. Todos los acontecimientos intemaciona- 
les están afectados en estos idías por la agudiza- 
ción de la agresividad ,del imperialismo norte- 
americano y, en Europa, por el renacimiento del 
fascismo en Alemania Occidental con un mar- 
cqdo espíritu revanchista. Nixon, ya elegido can- 
didato republicano a la Presidencia de Estados 
Unidos, y Hum-phrey, precandidato demócrata, 
son representantes de lo más negro del imperia- 
lismo norteamericano. iY todo indica que uno 
de ellos será el próximo Presidente! El primero, 
Nixon, se ha ido de la lengua. Ha declarado su 
disposición de aplastar a Cuba socialista. Entre- 
tanto, Johnson ha dicho que no tomará ningu- 
na iniciativa que pueda conducir a la paz en 
Vietnam. Estas m son simpla ldeclaraciones, es 
la confesión de una política y del propósito que 
anima al imperialismo yanqui de seguir sem- 
brando la muerte en el sudeste asiático, de con- 
tinuar matando niñas, de seguir empleando el 
napa.lm y el fósforo incendiario, arrasando al- 
deas y bombardeando ciudades en la heroica 
tierra vietnamita. 

Les soviéticos han revelado el plain operati- 
vo p r e p a r G  por el Estado Mayor de las fuerzas 
terrestres de los Estados Unidos en Europa. Esta 
revelación fue repraducida en "El Siglo" hace 
algunas semanas. Eh tal plan, se contempla to- 
do lo que hay que hacer para el aprovechamien- 
to de cualquier coyuntura política a fin de 
arrancar a Checoslovaquia del campo socialista. 
En esta direccih han trabajaido el imperialismo 
yanqui y los imperialistas germanmccidentales. 
Estos ,últimos, que tienen frontera con Checoslo- 
vaquia y que reclaman para sí la región checa 
de los Sudetes, han estQdo notoriamente activos. 
Han promovido una corriente de "turistas" 
francamente inusitada, es decir, han enviado 



centenares o ihillares de agentes. Han estable- 
cido contactos c m  checoslov~os representantes 
ctel pasado capitdista. una correspondencia de 
WeZlington Longo, corresponsal de la UPI en 
Bonn, de fecha 16 de. julio, entrega -segura- 
mente s h  querer- datos elocuentes. Revela que 
Walter Schell, dirigente de un Partido Demo- 
crktiw Libre de Alemania capitalista, y Karl 
Blessing, Presidente del Banco Federal a lemh,  
estuvieron hace poco en Checoslovaquia en mi- 
sión política, y ecm6mica acaso. El Ministro & 
Relaciones Exteriores de Alemania Occidental, 
Willy Brandt, ha dispuesto que los contactos 
con la República cfiecoslovaca se establezcan en 
"plan consipirativo9'. U traslado de las manio- 
bras militares de la frontera checa a la frontera 
con Francia, por parte de la Alemania capitalis- 
ta y otros muchos antecedentes, demuestran que 
los neofascistas alemanes aplican la táctica del 
melindre respecto de Checoslovaquia. Y no sin 
algún éxito, toda vez que han logrado que del 
lacio checoslomco se retiraran de la frontera las 
minas y las alambradas. 

No queremos ni podemos comparar la situa- 
ción de u pak socialista con un país capitalista 
en cuanto a la facilidad con que éste opera. Pe- 
ro el golpe fascista de Grecia, urdido por e1 im- 
perialismo norkamericmo, demuestra al menos 
que éste actúa en función del propósito de ir 
cambiando a su favor el mapa político de Euro- 
pa. iY c6xn.o dvidar la conitrarrevolución hún- 
gara! Es un hecho ya comprobado que en ella 
e1 imperialismo metió la mano hasta el hombro. 

El Partido Comunista de Checoslovaquia 
denunció, en el Pleno de mayo, que en el pm- 
ceso de democratización surgía como amenaza 
principal el peligro de derecha. No obstante, no 
se tomaron las medidas correspondientes. Por 
el contr-io, se siguió una política plagada, de 



rasgos típicos de una democratización socialista. 
Se permitió, por ejemplo, que la prensa publica- 
ra el documento de las "Dos Mil Palabras", que 
ha sido llamado con razón la plataforma de los 
contrarrevolucionarios. 

En estas condiciones se fue creando la con- 
fusión ideológica y política y se perdió la cohe- 
sión del propio Partido. 

Las reuniones que celebraron checoslovacos 
y soviéticos en Cierna nad Tissu y checoslovacos, 
soviéticos, alemanes, polacos, húngaros y búlga- 
ros ein Bratislava, dieron un rayo de esperanza 
en el sentido de que el Partido Comunista  de 
Checoslovaquia sería capaz  de conjurar por sí 
mismo el peligro contrarrevolueionario. 

La declaracib~ de Bratislava fue calificada 
por los reaccionarios como una traición nacional 
y el Partido no encaró el problema. Estaba pa- 
ralizado por la división interna. Sus principales 
dirigentes nacionales vacilaron o no quisieron 
pasar a la ofensiva contra las fuerzas antisocia- 
listas. En cuanto a la base, al conjunto del Par- 
tilde, para lcomprender su situación hay que 
tener en cuenta el hecho de que el setenta y se;s 
por ciento de sus dirigentes intermledios habla 
sido removido en los Últimos meses, cayendo en 
estas remociones, más justos que peca~dores. 

E1 Partido Comunista de Chile ha seguido 
atentamente el desarrollo de la crisis checoslo- 
vaca desde sus comienzos. Nuestro Comité Cien- 
tral tiene el convencimiento profundo de que el 
peligro de la restauración burguesa ha sido real. 
No está, sin embargo, en condiciones de medir 
ese peligro, de afirmar categóricamente que ya 
estaba agotajda la posibilidad de que fuese con- 
jurado por el propio Pattido y el pueblo checos- 
lovacos. Por eso, en la declaración que nuestra 
Comisión Política hizo hace tres días se dice tex- 
tualmente: "la cuantificación de los peligros ha 



"corrido de parte de los camaradas checoslova- 
“tos que deman~daron apoyo del exterior y de 
"quienes prestaron este apoyo. Nosotros, comu- 
"nistas chilenos, no estamos en condiciones de 
"rechazar ni de avalar las apreciaciones que 
"unos y otros hicieron a este respecto. Nos co- 
"rresponde sí pronunciarnos sobre el problema 
"de fondo que en mayor o. menor medida-estaba 
"planteando. Nuestra actitud a este proposito es 
i'itnequívoca: creemos que no se puede permitir 
"que las fuerzas reaccionarias reconquisten pa- 
"ra el capitalismo a Checoslovaquia ni a ningún 
,"país socialista". 

En este sentido asumimos las resp-sabili- 
dades que nos corresponden. 

Consideramos que el problema del manteni- 
miento del socialismo en Checoslovaquia intere- 
sa profundamente al pueblo de ese país. El res- 
tablecimiento, allí del capitalismo significaría la 
liquidación de todas sus conquistas sociales y la 
vuelta a la explotación capitalista. Pero es un 
problema que no sólo interesa al pueblo checos- 
lolvaco. EX triunfo de la contrarrevolucióri en 
Checoslovaquia sería un golpe a la causa del so- 
cialismo en todo el muando, una amenaza muy 
grave sobre la independencia de otros países so- 
cialistas de Europa, conduciría a un acrecenta- 
miento de la agresividad irriperialista sobre 
Vietnam y Cuba y por este camino se llevaría al 
mundo a la tercera guerra. No nos cabe duda 
que el imperialismo germano tomaría pie de una 
situación tal para modificar, al menos, las fron- 
teras con Checoslovaquia, lanzarse contra las 
fronteras polacas del Oder-Neisse y agreldir a la 
República Democrática Alemana. 

En otros términos, a nuestro juicio, en Che- 
~coslovaquia ha  estado en juego e1 (destino del 
mundo, el problema capital de la paz o de la 
guerra, de los rumbos que seguirá la humanidad 



en los próximos decenios. En estas conriiciones 
hemos declarado y reiteramos hoy que, en nues- 
tra opinión, no hay otro camino qu,e el de en- 
frentar por 'todos ;los medios los planes de las 
reaccionarios de una y otra parte. 

Otros partidos comunistas han apreciado la 
situacióln de diferente manera, estimando algu- 
nos que, el peligro no era de una mag- tan 
grande y otros que era un asunto exclusivo de 
los checoslovacos. Respetamos la primera opi- 
nión, discrepa;mos de la segunda. 

Comprendemos erfectameníx la gravedad 
de la situación crea d! a. Por una parte, h jauria 
reaccionaria, internacional saca sus garras y la- 
dra contra el comunismo. Por otro lado, se abre 
una discrepancia muy grande entre 1% fuerzas 
antimperialistas del munido entero y tienden a 
ahondarse las divergencias entre los partidos 
comunistas. 

Todo esto lo hemos sopesaklo. Ahora bien, 
en nuestro caso hemos creído colocar en primer. 
plano lo que sustancial del c o m ~ m o :  los 
intereses superiores del proletariado mundial, el 
porvenir de la causa de la liberación de los pue- 
blos. 

Algunos vaticinan poco menos que la muer- 
te del comunismo y, respecto de nosotros, de 
nuestro Partido, el derrumbe de las posiciones 
que ha alcmzlado. Y trabajan por destruirnos. 
Podemos responderles: sacan cuentas alegres y 
realizan empeños Fanos. Tenemos confianza en 
nuestro Partido, tenemos confianza en nuestro 
pueblo. La clase obrera nos conoce, nos ha visto. 
firmes, altivos en las duras y en las maduras, 
siempre fieles a sus intereses. 

Esto de no hacer concesiones a la incom- 
prensiónc del momento, esto de no caer en el 
oportunismo político, esto de guiarse por la idea 
matriz de colocarse siempre en la barricada 



opuesta a la que se pone el enemigo de clase, 
esto es respetabletpara el pueblo y, sobre tado, 
esto 10 comprendte el obrero. 

Les quiero contar m caso. Hace dos (días un 
grupo de nuestros aguerridos muchachos de las 
Juventudes Comunistas -estudiantes del Insti- 
tuto Pedagógico de la Universidad de Chile- es- 
taban acorralados por los fascistas de Fiducia 
que en número muy superior hacían maniPesta- 
ciones hostiles frente a la Embajada Soviética. 
A puñete limpio, los nuestros se abrieron paso 
hasta una construcción ubicada al frente de la 
sede (de la Embajada. Les dijeron a los obrerois 
que eran comunistas y que los momia atacaban 
l a  casa de los diplomaticos soviéticos. Oír esto y 
salir los obreros a la calile fue una sola cosa. LOS 
pitucos tuvieron que tomar las de Villadiego. 

Be ha planteado el problema de la no inter- 
vención. En relacióin a él hay que separar las 
aguas. ¿Alguien cree que el señor Johnson, los 
imperiaiistas norteamericanos, los nazis de Bonn 
los momios del Partido Nacional, los pijes de Fi- 
ducia, defienden el principio de la no interven- 
ción y el derecho a la ~autodeterminación de los 
pueblos? j- pinzas! 

El prontuario de la intervención imperialista 
es nutrido y sangriento. Ayer en México, m Co- 
lombia, en Nicaragua, en Santo Domingo, ayer 
y hoy en Cuba y en casi todos las países de Ame- 
rica Latina, en Corea, m Vietnam, en el Congo, 
en todos los continentes, los imperialistas yan- 
quis, los que ahora hacen gárgaras con la no in- 
tervencib, se han demostrado como lo que son, 
como lasaltantes de pueblos. iY ahora tienen la 
osadía, el cinismo de venir a hablar del clerecho 
de autodeterminación del pueblo de Checoslova- 
quia! A otro perro con ese hueso. 

Los que fueron a apedrear la Embajada So- 
viética en Santiago, miembros del Partido de los 



momios y de Fiducia, encabezados por el diputa- 
do Monckeberg, jamás han movido un  dedo ni 
pronunciado una palabra contra los actos !de in- 
tervención ¡del imperialismo. Estos amigos \de la 
hora undécima del pueblo checoslovaco no son 
tales, sino unos taIes por cuales, bandoleros- in- 
ternacionales en algunos casos, cómplices de los 
peores atracos en otros. 

Cómo será la cosa si hasta Maurás anda 
metido en este baile. 

Las lágrimas que derrama esta gentualla 
son lágrimas de cocodrillos. 

Es claro que a este respecto hay otra gente 
que ha  expresado opiniones que merecen una 
consideración distinta. 

Nosotros lestamos por la no intervención y 
por el derecho de las pueblos a determinar por 
sí solos sus propios destinos. Pero no nos encan- 
dilemos con las palabras. Aquí se trata de la de- 
fensa de un  Eista~do obrero, de un Estado socia- 
lista, amenazado desde dentro y desde fuera por 
quienes desean restablecer allí la explotación 
capitalista. 

- 

Bl principio de la no intervencion ha  surgi- 
do para proteger a los pueblos idel imperialismo, 
para favorecer su progreso independiente. Esta. 
es su esencia. Y para esto están allí fuerzas mi- 
litares de la Union Soviética y de sus aliados. 

Cuando las potencias imperialistas mandan 
sus tropas a otros países lo hacen para proteger 
sus capitales, sus inversiones e impedir. que las 
pueblos tomen el camino del socialismo. Esta es 
intervención. Esta es la esencia  de la política h- 
tervencionista del imperialismo. 

Cuando la Unión Soviética se ha  visto obli- 
gada, en uno que otro caso, a mandar tropas 
fuera de su territorio lo ha  hecho siempre con 
sentido completamente distinto, no para expor- 
tar la revolución, sino para impedir la exporta: 



ción de la contrarrevaluci6n, en este caso con- 
creto sólo para ayudar al pueblo checoslovaco a 
salvar su régimen socialista. 

Guiada por tales propÓs.itos actuó ayer en 
Hungría, hoy en Checoslovaquia. 

Hace treinta años, la España Republicana, 
el Gobierno ,de Frente Popular que se dio el pue- 
blo español, fue objeto del levantamiento con- 
trarrevolucionario de Franco y compañía, espe- 
chamsnte vinculado con los planes de dominio 
mundial del imperialismo fascista, de Hibler y 
de Mussolini. Pues bien, en esos años se levantó 
la bandera de la no intervención. ¿Y quiénes la 
levantaron? La Inglaterra y la Francia capita- 
listas, principalmente el Gobierno inglés, el cual 
poco después fraguó el infame Pacto de Munich 
que entregó Checoslovaquia a las fauces de la 
Alemania hitleriana. 

Entonces, ¿se trataba realmente de la no in- 
tervención? De ninguna ma;nera. En esa época 
la bandera de la ,no intervención era una cortina 
de humo para encubrir y amparar la ingerencia 
real, la intervención concreta de Alemania y de 
Italia en contra Idel pueblo español. 

Mucho de esto 'hay en el caso checaslovaco. 
Cruzarse allí (de brazos, aferrados al concepto 
puro de la no intervención, isin tener ea cuenta 
la realidad conlcreta, significaría, en nuestra opi- 
nión, dejar libre el campo a la contrarrevoilución 
y, en definitiva, al imperialismo. Que el árboI no 
nos impida ver el bosque. 

Hay quienes han presentado el problema 
como si el objetivo que llevó a la U n i h  Soviética 
y a lotros p'aíses socialistas a mandar tropas a 
suelo checoslovaco fuese el de impedir la demo- 
cratización socialista y de imponer un retorno 
al pasado. Tal objetivo sería intervención. Pero 
estamos absolutamente convencidos de que ese 
propósito no existe. El derecho a la autodeter- 



minación del pueblo checoslovaco en cuanto a 
la forma <de construcción *del socialismo no está 
cuestionado. 

Ahora bien, hay quienes plantean este pro- 
blema sanamente y otros en forma hipocritah 
Porque, ¿quién puede creer que "E1 Mercurio" 
o el Partido Nacional estén conmtovedoramente 
preocupadoos por el curso de la democratización 
socialista, por las formas socialistas que Checos- 
lovaquia adopte? 

Nosotros estamos convencidos que el pueblo 
checoslovaco continuará construyendo el socia- 
lismo de acue~ido con la5 particularidades espe- 
cíficm de su país. 

Así lo han declarado los soviéticos y sus 
aliados y así tambien lo han planteado los di- 
rigentes checoslovacos que exhortaron su ayuda. 

Quisiéramos agregar que, por nuestra par- 
te, consideramos absolutamente legítima y na- 
tural la diversi:dad de formas de coui,strucciÓn 
del socialismo. En este sentido, apreciamos las 
formas propias de edificación del socialismo en 
Yugoslavia, Rumania, Cuba, Corea y otros pai- 
ses. 

En relación a Chile, queremos también re- 
afirmar nuestra posición en el sentido de que 
seguiremos lucha~ndo por el entendimiento so- 
cialista-comunista, por el entendimiento de las 
más amplias fuerzas democráticas, tanta en el 
período de la lucha por la conquista de m Go- 
bierno Popular, como en el ejercicio del Poder 
bajo un tal gobierno y, más adelante, en la eta- 
pa en que tengamos que entrar de lleno a la 
construcción del socialismo. Es decir, participa- 
mos de la concepción pluralista  de la sociedad y 
sostenemos el principio ldel cumplimiento &el pa- 
pel de vanguardia del proletariado y de su Par- 
tido sobre la base de una direccjón compartida 
por todos los sectorles que estén por el socialismo. 



Confunden sus deseos con la realidad aque- 
llos reaccionarios que pronostican la dispersión 
eterna {de las fuerzas del pueblo, la iinposibili- 
dad de alianza entre los partidos y corrientes de 
izquierda como consecuencia de los aconteci- 
m'enitos ~checoslovms 

Nos hemos impuesto con atención de los 
pronunciamientos de los diversos partidos polí- 
ticos. Abstracción hecha del partido de los mo- 
mios y de una que otra voz indivildual tan ca- 
vernaria como la de ese partido, en las declara- 
ciones de las demás colectividades políticas está, 
por una parte, la discrepancia, la crítica o la pa- 

1 e res- labra condenatoria y, por otra, una voz d 
ponsabilidad y de preocupación en relación a 
problemas que interesan a todas las fuerzas de- 
mocráticas y al necesario entendimiento de las 
mismas. 

Nosotros, comunistas chilenlos, nos explica- 
mos la opinián que .nuestros aliados del Partido 
Socialista han expresado sobre el caso +ecos- 
lovaco, así como las opiniones de la Union So- 
cialista Popular, da Pafiildo Sociail Demóoraita, 
del Partido Radical y de la Democracia Cristia- 
na. Estamos llanos al diálogo sobrte esta materia 
y; sobre todo, a la discusión, a la búsqueda de 
caminos y a la acción conjunta en torno a los 
problemas que más interesan a nuestro pueblo 
y a nuestro pgís, en torno a la necesidad de 
irrumpir hacia adelante con las transf~rmaci~o- 
nes revolucionarias que se necesita operar con 
urgencia y profundidad en la sociedad chilena. 

Es evidente que los ultrarreaccionarios, y 
en particular el imperialismo, tratan y tratarán 
de sacar provecho de las posiciones diferentes 
asumidas frente al caso que comentamos. De 
nuestra parte haremos todo lo posible para no 
favorecer este juego. Toda \lucha ideológica, toda 
discusión política que hay que encarar en el se- 



no del pueblo debe desarrollarse en el plano de 
la fraternidad y del cambio constructivo de 
ideas, al margm de toda calificación prejuiciada, 

Queremos -decirle al país que la posición 
asumida por el Partildo Comunista de Chile, que 
consiste en cerrar filas en torno a la actitud 
adoptada por los parfidos comunistas de la 
Unión Soviética, República Democrática Alema- 
na, República Popular Polaca, República Popu- 
lar Húngara y República Popular Búlgara, no 
significa que estemos- absolutamente die acuerdo 
en todos los pasos que se han dado. Por ejemplo, 
nosotros hemos expresado nuestra coincidencia 
con la preocupación manifestada por dichos 
partidos en la Carta que emitieron en Varsovia, 
pero no con todo el contenido de esa Carta. 

Aún más, en la situación checoslovaca hay 
un asunto inmediato, un problema del momen- 
to, pero también existe de por medio una cues- 
tióin más profunda y de más larga data. Nos 
hemos preguntado: ¿qué se hizo -y no sólo por 
parte de los checoslovacos- )durante los anos 
pasados, durante dos décadas, para evitar allí 
los errores que condujeron a la crisis del presen- 
te? Estos son problemas acerca de los cuales 
habrá que abrir amplia discusión en el movi- 
mielrto comunista. 

Con el Partido Coaunista de la Unión So- 
viética y con muchos )otros partidos comunistas, 
nosotros tenemos relaciones muy fraternales, 
muy abiertas y muy francas. Les hemos dado a 
conocer nuestras opiniones y se las seguiremos 
dando a conocer en el futuro sobre éste y sobre 
todo asunto acerca del cual tengamos una ob- 
servación o una palabra distinta, aunque sólo 
sea en uno u otro aspecto. 

Por ahora nos ha parecido que lo principal 
no. es esto, sino, como se dice en chileno, apechu- 
gar frente a 110s hechos prolduc,idos, teniendo co- 



mo brújula la necesidad de enfrentar siempre 
al imperialismo. 

CAMARADAS: 

Somos conscientes de la complejidad del 
problema. Sabemos que, al menos en este mo- 
mento hay cosas que mo estáin suficientemente 
claras. Como es comprensible, no tenemos todos 
los elementos de juicio. Pero hay asuntos sí que 
están claros, acerca de los cuales queremos sub- 
rayar nuestro pensmiento. 

En primer lugar, deseamos llamar la aten- 
ción del Partido y de nuestras Juventudes Co- 
munistas sobre el hecho de que lo mas probable 
es que la ofensiva anticomunista esté sólo en sus 
comienzos. Es de presumir que el ladversario 
ponga en juego todos sus recursos, dispare todas 
sus armas publicitarias, azuce a todlos sus pe- 
rros de presa tras el propósito de golpear a 
nuestro Partido. El sabe muy bien qué es lo que 
significa el Partido Comunista de Chile y que- 
rrá aprovechar este momento para minar nues- 
tro prestigio ante las masas, para obstaculizar 
el entendimiento ,de las fuerzas populares, para 
llevar a todo el movimiento popular por el des- 
peñaidero. Hay que poner el cuero duro y en- 
frentar con altivez al enemigo. 

Afirmados en nuestros principios ideolbgi- 
cos y; nuestra línea de masas, nos mantendre- 
mos firmes y unidos, junto a la clase obrera, 
ahora más que nunca con la frente en alto y en 
alto la voz del Partido. Ante la ofensiva reaccio- 
naria, los comunistas chilenos apretamos filas 
y nunca entregaremos la oreja. 

Aquella gente sana que podría haber dado 
crédito a lla prédica de algunos deslenguados de 
este país que presentaban a los comunistas co- 
mo blandos y reformistas, mientras a sí mismos 



se exhibían como adalides de la revolución 
mundial, podrán sacar mejores conclusiones. 
Nos verán a los comunistas, en los momentos de 
prueba, con la energía y el coraje propios de, los 
verdaderos revolucionarios. Mientras tanto, 
aquellos calumniadores, están debajo ,de la cama 
o chillando contra la Unión Soviética. 

No es la primera vez que en la historia en- 
frentamos una situación semejante. Cuando 1s 
guerra de Finlandia, cuando el pacto de no- 
agresión germano-soviético, en todo el período 
de la Segunda Guerra Mundial, en la etapa mas 
difícil de la guerra fría, durante la guerra de 
Corea y en los días de la contrarrevolución hún- 
gara, nuestro Partildo; nuestro querido Partido 
Comunista fue el blanco de los ataque más ar- 
teros. Pero salimos airosos de esas pruebas. 
Aquellos momentos difíciles que vivimos fueron 
transitorios. El Partido salió mbs fuerte de cada 
uno de esos episodios porque los enfrentó unido 
y con !decisión revolucionaria. Así sucederá otra 
vez ahora. 

Al Partido ha ingresado mucha gente en  los 
Últimos años y nuestras Juventudes Comunistas 
hán tenido un crecimiezto extraordinario. Con- 
fiamos en estos nuevos militantes. Confiamos en 
nuestra Juventud Comunista. La entereza con 
que el Partida encara esta situación calza con 
la valentía y la generosidad propias de los jóve- 
nes. 

En segundo lugar, llamamos a todo el Par- 
tido, a todos los jóvenes comunistas, a todos los 
amigos y simpatizantes del comunismo a guiar- 
se por los principios esenciales del marxismo-le- 
ninismo. Cualquiera que sea la apreciación que 
se tenga sobre uno u otro aspecto del fenómeno 
checoslovaco, hay que tener en cuenta que la 
construcción del socialismo es, ante todo, y por 
sobre todo, la misión histórica de la clase obre- 



ra, y que por lo menos, allí el timón se estaba es- 
ca ndo de sus manos con-los graves riesgos que 
e s r  o encierra. Reaccionarios y revisionistas de 
de-a exigían la rasltauracih de los partidos 
de la burguesía, demandaban elecciones contro- 
ladas por Inglaterra, Estados Unidos, Francia e 
Italia; llamaban a realizar boicot y huelgas 
contra el poder del Partido; hasta exigían la 1i- 
quldacibn de éste; al mismo tiempo que pasaban 
a poner en primer plano el Club 231, el Club de 
los sin Partido y otras guaridas de contrarrevo- 
lucionarios. En este camino llegaron a peqetrar 
un asalto contra la sede del Comité Central del 
Partido en Praga. 

Nosotros estamos, ya dijimos, por la demo- 
cratización socialista y ésta implica que la clase 
obrera y el pueblo ejerzan en términos cada vez 
más amplios y efectivos el poder. Lo demás es 
democratización burguesa y conduce a la res- 
tauración del capitalismo. 

Que nadie olvide esto. 
En tercer lugar, para orientarse bien nun- 

ca hay que perder  de vista a los principales ene- 
migos. Lo que conviene al imperialismo nunca 
convendrá a los pueblos. Y precisamente, las 
fuerzas imperialistas estaban empujando a Che- 
coslova uia hacia la ruptura del Pacto de Var- 
sovia y % acia un tipo de democracia no precisa- 
mente socialista, y, en último término, hacia 
ninguna democracia, sino a una dictadura te- 
rrorista. Una carioatura del diario "Ultima Ho- 
ra" que reprodujo "El Siglo" esta mañana pinta 
muy bien la situación. En esa caricatura, titu- 
lada "Trampa fallida", una niña, que represen- 
t a  a Checoslovaquia, viene deslizándose por un 
plano inclinado para caer en las fauces del Tio 
Sam. Pero las manos de la Unión Soviética se 
interponen y la salvan. El Tio dice en la cari- 
catura: "Me han dejado en ayunas". 



Las cosas habían llegado a tal extremo que 
un equipo de la televisión de Alemania Occiden: 
tal, de la Alemania imperialista, se había insta- 
lado en las propias oficinas d~ la televisión en 
'Praga, trasmitiendo desde alli, con gran rego-. 
cijo, todo 110 que se salía (de madre en los acon- 
tecimientos checoslovacos. 

La prensa norteamericana, la prensa capi-, 
talista de todo el mundo, incluido "El1 ~ercur io"  
de Santiago, habían convertido en sus héroes, 
favoritos a ciertos dirigentes checoslovacos que' 
mostraban conciliación con el enemigo de claSe 
y ponían el acento en los aspectos antisoviéticos 
de la situacián creada. 

Uno de los hechos que produce la exacer- 
bación de las maniobras del imperialismo es, sin 
duda, el desarrollo victorioso de la lucha del 
puebllo !de Vietnam y el laislaaniento creciente dal 
i!mperialismo como comecuenicia  de 1- cxhieniee 
que allí comebe. En Vildtrisiim, los Easltados Unidos 
siguen j~ugando sus po~ibilidaides a la  oanta del 
empleo [de la Suerza. Rero el paitrioctismo, la va- 
lentía, la táciticla inteligente de 1w \dirigentes 
vietnamitas y ;la ayuda que ese pueblo recibe de 
la Unión Soviética y atros paises isociaJi'stas, con- 
duoen a la lderrota idel imperialismo. 

De aquí sus afanes ldeses erados para con- ! tragolpear en una u otra par e. 
Hemos dicho que en las filas de los revolu- 

cionarios no hay unanimidad para apreciar lo 
que sucede en Checoslovaquia. Queremos no 
obstante, dejar establecido que sentimos un le- 
gítimo orgullo revolucionario porque nuestra 
posición es ,pllenamente coincidente con la que 
han asumido aquéllos que están en la primera 
linea de fuego en la ducha contra el imperialis- 
mo, nuestros heroicos camaradas vietnamitas, 
cubanos y coreanos. 



Tenemos la fundada esperanza de que el 
problema checoslovaco se resuelva pronto y en 
la mejor forma posible. Confiamos, así como en 
la Unión Soviética y (demás países socialistas 
que actúan junto a ella, confiamos, digo, en las 
fuerzas sanas del comilnismo, de la. clase obre- 
ra y del pueblo ,de Checoslovaquia. 

Queremos reafirmar el concepto de que el 
Programa y toda la línea política de nulestro Par- 
tido, que son de una amplitud muy grande, se 
afirman sobre todo en los intereses y las fuerzas 
del proletariado y apuntan invariablern~nte con- 
tra el imperialismo. 

Y como término ¡de este acto y de este dis- 
curso, permítanme que en este momento tan 
dramático, de tan dura prueba para los comu- 
nistas, los invite a cantar a ltodo pulmón, el 
himno inmortal del comunismo. 



INTERNACIONALISMO 
PROLETARIO Y 'DEFENSA 
DEL lNTERES NACIONAL 

Discurso pronunciado en la Confe- 
rencia Internacional de los Partidos 
Comunistas y Obreros, realizada en 
Moscú del 5 al 17 de junio de 1969. 



QUERIDOS CAMARADAS : 

No hay deber revolucionario más grande 
que el propósito que nos ha reunido: desarrollar 
la unidad de acción ldel movimiento comunista, 
ponernos de acuerdo en las tareas esenciales 
que a todos nos incumben en la situación ac- 
tual del mundo. 

Tal deber corresponde por entero a los in- 
tereses de los pueblos, de la humanidad progre: 
sista, a la necesidad perentoria de dar un apo- 
yo todavía más activo al heroico pueblo vietna- 
mita, a todos los que combaten contra el impe- 
rialismo. 

A mayor unidad internacional de los comu- 
nistas, mayor eficacia en nuestra lucha. No hay 
militante revolucionario, no hay obrero cons- 
ciente que no comprenda el valor de la unildad 
como arma de combate contra sus enemigos de 
clase. 

E1 Partido Comunista de Chile considera 
que el Documento principal y dlemks proyectos 
de declaraciones sometidos a la resolución de es- 
ta Conferencia por la Comisión Preparatoria, 
cumplen con los propósitos que animan nuestra 
reunión y constituiran, por ello, valiosos instru- 
mentos para elevar a mayor altura la' acción 
unida da1 movirniemitio cmunisita. 

No tenemos dudas de que esta Conferencia 
es y será, además, un paso muy importante en 
la lucha por la cohesión internacional  de nues- 
tras filas en torno a los principios ded marxis- 
mo-leninismo. También queremos destacar co- 



mo algo muy positivo el hecho de que esta C o a  
ferencia y los documentos que examina han si- 
do preparados con la participación activa de los 
paittidos concurrentes a esta cita. Cada uno de 
ellos ha tenido y tiene la oportunidad de expre- 
sar ampliamente sus opiniones, sin límites de 
tiempo. 

Lo que prima en esta reunión no son las di- 
ferencias, pero las que existen, sobre uno que 
otro asunto, han sido expuestas de manera 
abierta y fraternal, lo cual nos parece que es 
otro mérito del encuentro. El hecho $e que se 
expongan no nos alarma, porque es mas salud?- 
ble expresarlas y confrontarlas (con las demas 
opiniones. Confiamos en que tales apreciacio- 
nes distintas no son ni serán obstáculos para 
salir mas unidos [de esta Conferencia. 

El Bocumento principal llama la atención 
acerca de los métodos que pone en práctica el 
imperialismo, .que van desde la persecución y la 
violencia abierta contra los pueblos hasta las 
maniobras dirigidas a descomponer desde den- 
tro el mcwimiienito obrero, pasando por la de- 
magogia Y la utilización del reformismo bur- 
gués, segun los casos. 

El saldo de sangre y luto que ha dejado en 
América Latina la repudiada y fracasada gira 
del magnate petrolero Rockefeller, los obreros y 
estudiantes muertos durante los Últimos  días en 
las calles de Tegucigalpa, Guayaquil, Córdoba y 
otras ciuckides del ]continente y los asesinatos y 
represiones en Haití y Guatemala, denunciados 
en esta Conflerencia -además del genocidio de 
Vietnam, naturalmente- testimonian que los 
imperialistas y sus esbirros no reparan en me- 
dios en su lucha contra los pueblos. El imperia- 
lismo sabe muy bien -y ciertamente no se equi- 
voca- que los comunistas somos sus enemigos 
jurados y que la causa que abrazamos es su 



muerte. De ahí que se dedique principalmente 
a combatirnos. Donde no puede hacerlo a pun!a 
de tiros y carcelazos, recurre a practicas mas 
refinadas. Hace funcionar contra nosotros toda 
su máquina publicitaria. Y hay que reconocer 
que realiza esa labor en forma calda vez menos 
burda. Ya no pueden sostener que los comunis- 
tas nos comemos los niños. Ahora inventan otras 
patrañas. Presentan a nuestros partidos como 
 fuerza,^ conservadoras o traidicionales, eGimu- 
lan a los grupos anticomunistas de diferentes 
pelajes que tratan de aparecer como más revo- 
lucionarios que los comunistas. Divulgan las 
teorías de Marcuse y otros idedlogos que se de- 
dican a calumniar a la clase obrera, a declarar- 
la envejecida, a sostener que se integra al status 
capitalista y que ha dejado de ser una clase re- 
volucionaria. 

De acuerdo a esos mismos teóricos, la prin- 
cipal fuerza motriz de la revolución seria la ju- 
ventud o el campesinado. De este modo, no só- 
lo pretenden sembrar confusiones, sino contra- 
poner los campesinos a los obreros, la juventud 
al proletariado, el llamaido poder joven al de la 
clase obrera y sus aliados, y -reemplazar la lucha 
de clases por una lucha entre generaciones. 

Paralelamente, en varios paises de América 
Latina, los imperialistas patrocinan o prestan 
apoyo a movimientos sedicentemente revolucio- 
narios que se presentan como alternativa frente 
al comunismo. Es, por ejemplo,, el caso de la De- 
mocracia Cristiana, que llegó al poder en Chile 
con el rótulo de la "revslución en libertad" y 
que no ha hecho por cierto revolución alguna. 

Varios camaradas han denunciado aquí al 
carácter reaccionario del antisovietismo. Este 
ha sido una constante del imperialismo. Lo sin- 
gular es que, en al período posterior a la segun- 
da guerra mundial, trata de meterlo de contra- 



bando en el seno mismo del movimiento comu- 
nista, sobre todo después  de las discrepancias 
planteadas por la Idirección 1deJ Partido Comu- 
nista de China, que ha llevado el antisovietismo 
a extremos que serían increíbles si no los yiéra- 
mos con nuestros propios ojos y cuya energica 
condena, basalda en hechos objetivos, está Ila- 
mada a praducir un esclarecimiento indispensa- 
ble con vistas a la cohesión lde toldo el movimien- 
to comunista, y no a entorpecer o hacer impo- 
sible esta meta. En nuestra patria los agentes 
a sueldo de la Embajada yanqui, los politicas- 
tros reaccionarios g hasta ciertos políticos bur- 
gueses que no pueden ser colocados en el mismo 
plano, machacan incesantemente sobre la su- 
puesta dependencia de nuestro Partido respecto 
del Partido Comunista {de la Unión Soviética. 

Tal cual dijo el camarada Rochet, los Par- 
ltidos Comunistas son independientes e iguales 
en derechos y no hay ni podría haber partidos 
dominantes y partidos subordinados, clomo tam- 
poco uno o varios centros dirigentes. Cada cual 
elabora su propia línea política. 

De esta verdad hemos dado y d m o s  prue- 
bas cotidianas 10s comunistas chilenos. Pero los 
reaccionarios de nuestras tierras siguen con el 
ritornelilo de la supuwta deipenclencia. Se afa- 
nan en buscar puntos débiles en nuestras filas, 
sentimientos de nacionalismo esitrecho. Su obje- 
tivo es arrancar de nuestro Partido declaracio- 
nes y actitudes antisoviéticas. pero en esto se 
han pisado y se pisarán la huasca. 

Estimamos como una posición #de principios 
la condena del antisovietismo. 

A uno puede o no gusitarle 1 vodka y estar 
o no de acuerdo con una u otra opinión de los 
camaradas soviéticos. Pero no se puede descono- 
cer el hecho lde que la Unión Soviética es le1 ba- 
luarte lde la causa de lm pueblos y que el papel 



que ella y su Partido han jugado y juega2 en 
la historia @e este siglo es el más decisivo de 
todos. 

Sin la existencia de la Unión Soviética, de 
su poderío económico y militar, de su peso polí- 
tico en el mundo y [de su lucha diaria contra el 
imperialismo, serían inconcebibles los grandes 
éxitos que han logrado los pueblos y las perspec- 
tivas revoilwcionarias que hoy ' se abren en el 
mundo entero. 

Por otra parte, cómo no estar de acuerdo 
con el enfoque redista, concordante con la prac- 
tica, que ha hecho le1 compañero Brézhnev en su 
intervención del sábado. Esta ' coincidencia de 
apreciaciones se basa, por cierto, en nuestra pro- 
pia experiencia y en un análisis objetivo  de la 
situación actual. 

Los Dartidos Comunistas son profundamen- 
te nacionales, y al mismo tilempo internaciona- 
listas. Al fundador del Partido Comunista de 
Chile, el camarada Luis Emilio Recabarren, 
obrero gráfico, el pueblo chileno le ha levanta- 
do monumentos en lais plazas de la capital y 
otras ciudaldes, y no pocas calles y poblaciones 
llevan su nombre. El propio jefe de la Iglesia 
.Católica lo ha invocado, durante una solemne 
ceremonia religiosa en celebración de la inde- 
pendencia nacional, junto a los tres o cuatro 
más grandes Padres de la Patria. 

Como patriota consecuente, Becabarren fue 
también un eminente internacionalfsta. Su con- 
denacih a la priúnera guerra imperialista, su 
a~t i tud  de resuelto apoyo a la Revolución de Oc- 
tubre y sus escritos sobre la misma, en los difí- 
ciles años del comunismo de guerra; su condi- 
ción de cofundador del Partido Comunista de la 
Argentina, junto a Victorio Codovilla y a Rodoil- 
fo Ghioldi, que preside esta reunión, y,su repu- 
dio al chovinismo contra el Perú, pais con el 



cual el nuestro tuvo problemas fronterizos, ha- 
blan elocuentemente de tal definida posición $de 
principios. 

Nuestro Partido y la clase obrera chilena se 
han educado en esta tradición de fundir en un 
todo la defensa deil interés nacional y el inter- 
nacionalismo proletario. En este aspecto y en 
este sentido -guardando las debidas proporcio- 
nes- podríamos decir lo que Maiakovski expre- 
saba en relación a Lenin, o sea, en nuestro ca- 
so, cuando decimos Partido, entendemos Reca- 
barre a; cuando decimos Recabarren, entende- 
mos Partido. 

El patriotismo y el internacionalismo son 
elementos que se complementan entre sí, son 
consublsitanciailes, no pueden divorciarse para 106 
comunistas ni plantearse en términos de con- 
tradicción. La lucha de la dase obrera es na- 
cional por su forma e internacionalista por su 
contenido. Y es claro que, como se dice en el 
Documento principal, el primer deber interna- 
cionalista de los comunistas es derrocar a l a  
burguesía de su propio país. Ello es posible en 
nuestro tiempo si en el fuego de la lucha de cla- 
ses se articulan los factores nacionales e inter- 
nacionales; si se une el combate de cada pueblo 
al combate de todos los pueblos 'contra el impe- 
rialismo. 

Como conclusión de lo. anterior, estihamos 
absolutamente necesario que eil Documento 
principal se apruebe en toda su estructura, 
manteniendo sus foim~lacio~nes de principios, 
pues la lucha contra el imperialismo, el desa- 
rrollo #de la accidn común de los Partidos Comu- 
nistas, sólo pueden adquirir el vigor revolucio- 
nario que se requiere cuando se cimentan sobre 
bases ideológicas fundamentaiIes, so pena de re- 
ducirse a estrechas concepciones pragmaticas. 



Nunca como ahora han existido posibilidades 
reales para aislar al enemigo y unir en su con- 
tra a las más vastas fuerzas revdlucionarias ,y 
progresistas. M& allá la clase obrera y mas 
allá de los comunistas, nuevos destacamentos 
se suman a3 combate. Vasbas capas medias de 
la  ciudad y da1 campo, la juventud y la intelec- 
tual iad irrumpen a la lucha socid e ntra !a 
injusticia y los crímenes inherentes al chitalis- 
mo: Buena parte de estos ,seotores sociales de- 
muestran verdadero eslpiritu revolucionario, 
suelen utilizar en sus batallas los métodos de la 
clase obrera, establecen la unidad de accion con 
los comunistas y se plantean como objetivo el 
socialismo. Tal tendencia se ha hecho mas pa- 
tente en América Latina aespués del triunfo de 
la Revolución Cubana. Los deseos de cambios 
anidan tan profundamente en la conciencia y 
en el corazón de nuestros pueblos que impulsan 
a masas cat6lica.s cada vez m& amplias a in- 
corporarse a la lucha y hasta la jerarquía ecle- 
siástica sufre crisis de una magnitud antes des- 
conocida. Es claro que todo lo que reluce no es 
oro. En tales sectores sociales encontramos tam- 
bién reservas y prejuicios anticomunistas, posi- 
ciones vanguardistas de grupos, ideologías ex- 
trañas. 

¿Qué actitud asumir frente a estos hechos 10 

f'enómenos nuevos que surgen en nuestros días y 
que hacen más complejos los procesos sociales? 

A nuestro entender, todo esto forma parte 
del crecimiento de la lucha de los pueblos; en 
Último término, no es sino resultado de la pro- 
funda crisis del capitalismo, de la influencia del 
mundo socialista y dle la. actividad de los parti- 
dfos comunistas. Tenemos, pues, a este respecto 
una actitud positiva y una disposición abierta. 



El Partido Comunista de Chile es de com- 
posici6n fundamentalmente obrera y se enorgu- 
llece a la vez !de contar en su filas con un apre- 
ciable número de intelectuales y estudiantes, de 
hombres y mujeres procedentes de toldos los sec- 
tores de nuestro pueblo. Nos esforzamos por es- 
tablecer eil diálogo y la acción común con las 
masas de los diversos sectores populares, mante- 
niendo una actitud receptiva a sus opiniones 
constructivas y atentos a ahondar en los fenó- 
menos 'nuevos. No cc?lnsideramos que esta con- 
ducta sea antagónica con la firmeza de princi- 
pios o que para trabajar con estas masas tenga- 
mos que !entrar por el terreno de las concesio- 
nes ideo16gicas. 

La conjugación de la firmeza de principios 
con la amplitud (en el trabajo, de la defensa mas 
energica del interes nacional1 con el internacio- 
nalismo proletario, no ha debilitado a nuestro 
Partido, sino que lo ha fortalecido. Es nuestra 
experiencia. 

A pesar (del anticomunismo, constituimos la 
primera fuerza del movimiento obrero. En el Ú1- 
timo Co'rigreso de la Central Unica de Trabaja- 
dores, que agrupa a todos los obreros y emplea- 
dos organiz.adols del país, los tres mil quinientos 
delegados que a él concurrieron (eligieron una 
direccidn en la cual están representaidas todas 
las corrientes y hay mayoría comunista. Ha au- 
mentado la influencia de los comulnistas en el 
campo en términos que transforman en una po- 
sibilidad real la alianza obrera y campesina. En 
la juventud obrera y estudiantil hemos pasado a 
ser la primera fuerza. Lo somos también, desde 
hace tiempo, entre los. éscritores y artistas, así 
como en las das principales univer~i~dades. .En 
las últimas ellecciones parlamentarias hemos re- 
cibido más del 16% de los sufragios y casi en un 



tercio de las provincias más del 20 %. Elegimos 
22 diputados y 6 senadores en un total de 150 
y 50, respectivamente. 

En los cltimos cuatro años, bajo el Gobier- 
no ~democratacristiano, trabajando en condicio- 
nes políticamente difíciles, haciendo .frente a 
adversarios que pelean en nuestro propio terre- 
no, en el seno de las masas populares, hemos 
logrado aumentar en un 83% los efectivos del 
Partido. Es claro que todavía necesitamos resol- 
ver muchos problemas de la construcción de un 
Partido Comunista de masas, tanto desde el 
punto de vista de su crecimiento como de su ca- 
pacidad ideológica y política para enfrentar a 
iicn enemigo interno ducho que, por cierto, tiene 
todavía grandes reservas y cuenta con el apoyo 
deciIdido del imperialismo. La dirección princi- 
pal de nuestra política es sellar la unión de todas 
las fuerzas democráticas y antimperialistas con 
vista a geneliar un gobierno del pueblo que rea- 
lice las transformaciones revolucionarias que se 
hallan en el orden del día, con la perspectiva del 
socialismo. 

No son pocas las ldificultades que exontra- 
mos en la aplicación de esta politica. Aparte 
de la acción frontal del enemigo !de clase, ella 
choca en la izquierda, tanto con posiciones isiec- 
tarias como con tendencias al rerormismo bur- 
gués y al oportunismo de derecha. La alta vota- 
ción lograda por nuestros camaradas en Francia, 
que levantan la banciera de la unidad combativa 
de su pueblo, en contraste con el vergonzoso fra- 
caso electoral de los divisianistas de la Izquierda, 
pensamos que contribuirá a aclarar en nuestro 
país la necesidad, suprema de la unidad de, todas 
las fuerzas populares. Esta es tanto o mas ne- 
cesaria en Chile cuanto que allí no se puede de- 
jar de tener en cuenta que, además de derrotar 
a los enemigos internos, hay que detener la ma- 



no intervencioniosta del imperialismo y las pro- 
vocaciones de los regímenes gorilas reaccionarios 
amamantados por el Pentágono. 

CAMARADAS : 

La unidad (de acción contra el imperialismo 
es un imperativo de esta hora. Para los pueblos 
latinoamericanos se trata de 'un asunto claro 
como el agua, puesto que toda la historia de 
este siglo está jailonada en el continente de in- 
tervenciones descaradas del imperialismo yanqui, 
incluso armaclas, y para citar sblo las ultimas, 
ahí está la fracasada invasión a Cuba, el desem- 
barco de "mariries" en Santo Domingo y hoy las 
sancianes económicas y las amenazas de diversa 
índole contra el Perú. 

Presentamlos varias enmiendas al Docu- 
mento principal en la reciente reunión de la Co- 
misi6.n Preparatoria. 

Algunas fueron acogidas, otras no. Por esto 
ultimo no estamos ofendidos. Nos parece natu- 
ral que no se puedan acoger todas las sugeren- 
cias que se formulan. En la Comisión Redactora 
y en los plenarios de esta Conferencia no vamos 
a insistir en ellas, aunque hay algunas formu- 
laciones que preferiríamos hubiesen sido expre- 
sadas de otra manera, como la relativa a las vías 
de la revolución. En nuestro caso, y desde hace 
tiempo, hemos dejado de hablar de vía paciftca 
o no pacífica para plantear este asunto en ter- 
minos de vía armada o no armada. Para expre- 
sarnos con precisión, "i-io es lo más adecuado lla- 
mar pacífica a una lucha como la que se realiza 
en Chile -y creemos también que en  otros paí- 
ses- donde 10s trabajadores y las masas popü- 
lares recurren a menudo a huelgas de tipo 
nacional, ocupan fábricas, tomm terrenos para 
levantar viviendas y llevan a cabo constantes 



manifestaciones callejeras que generalmente 
chocan con la policía. De este modo, muchas de 
las conquistas del pueblo se logran o defienden 
al precio de la  vida y de la sangre. 

Estamos completamente seguros de gue es- 
ta  Conferencia abrirá paso a nuevas y mas altas 
acciones 'comunes contra el imperialismo. Cree- 
mos que todos estamos de acuerdo en que una 
mayor cohesión del movimiento comunista sera 
fruto de UJ proceso en el cual jugarán su papel 
las acciones conjuntas, los encuentros bilatera- 
les o multilaterales, el estudio en común de pro- 
blemas concretos, -y, por cierto, el tiempo. 

En la medida de nuestras posibilidades, nos 
empeñamos (efi poner en práictica estos propósi- 
tos. Los encuentros que hemos tenido con diver- 
sos partidos, incluso en Eur~opa, han sido Útiles 
para nosotros. 

Es nuestra intención perseverar en el inter- 
cambio de opiniones, en la posibilidad de con- 
certar acciones comunes con todos los partidos 
que asisten a esta Conferencia y con los que sea 
posible de los que no asisten. En particular de- 
seamos estrechar vínculos con todos nuestros 
hermanos de América Latina, y desde luego, con 
el Partido Coimunista de Cuba. 

Cuando los propagandistas del ~a~pitalismo 
hablan del "crepúsculo de las ideologias", pre- 
tendiendo así que el pueblo renuncie a su pen- 
samiento revolucionario y pueda ser atrapado 
en las redes del conf~ormismo y la resignación 
con las injusticias ]de la sociedad burguesa, 
cuando se proclama Ila monserga )de que el pro- 
letariado pierde su perfil (definida y se borran 
las fronteras entre las clases sin necesidad de 
reemplazar el sistema, surge con más fuerza la 
necesidad de mantenter vivo y puro el fuego de 
la id,eologia proletaria, del marxismo-leninismo, 
y de penetrar con su verdad en los nuevos pro- 



cesos de una vida que no les precisamente está- 
tica y de una historia que marcha con rapidez 
vertiginosa. Estamos seguros de que 1,a celebra- 
ción del centenario de Lenin nos reafirmará a 
todos en la aplicacibn icrealdora de sus enseñan- 
zas y será un nuevo factor en el proceso de la 
unidad del Movimilento Comunista Xnternacio- 
nal y de la acci6n común antimperialista de to- 
dos los pueblos. 



UhTDAD DE LOS PUEBLOS 

LATINOAMERCANOS 
CONTRA EL IMPERIALISMO 

Discurso pronunciado en el Palacio 
Peñarol de Montevideo el 4 de oc- 
tubre de 1970, exactamente un mes 
antes de que asumiera la Presiden- 
cia de Chile el Dr. Salvador Allende. 



QUERIDOS CAMARADAS 
ARISMENDI Y RODIONOV: 

Señor LUIS PEDRO BONAVITA, Presidenhe del 
Friente de Izquierda d'e Liberacih; 

QUERIDOS CAMARADAS URUGUAYOS: 

Nuestro Comité Central nos ha encargado, 
al compañero Carlos Cerda y a mí, ser portavo- 
ces del más sincero y fraternal saludo del Par- 
tido Comunista de Chile al gran Partido Comu- 
nista del Uruguay. 

El ldestacamento marxista-leninista de la 
clase obrera uruguaya ha cumplido 50 afios de 
lucha, rodeado del cariño de su pueblo y del 
aprecio de los comunistas (de América Latina y 
del mundo entero. 

Vemos en vuestro Partido un ejemplo de te- 
nacidad y combatividad en la lucha. La perse- 
verancia con que ustedes han trabajado, espe- 
cialmente en los últimos quince años, por la 
construcción de utn sólido Partido Comunista y 
por la, unidad ,de la clase obrera, ha dado frutos 
reconocidos internacionalmente. En este perío- 
do, desde que asumiera la primera secretaría el 
camarada Rodney Arismendi, han desarrollado 
más profundamente los vínculos con el proleta- 
riado, la intelectualidad avanzada y la juventud 
revolucionaria. 

El Partido Comunista del Uruguay ha des- 
plegado con energía inquebrantable, una lucha 



heroica que ya lleva varios años en defensa de 
las libertades publicas, de las mejores tradiciones 
democráticas de la tierra de Artigas. En esta $u- 
cha ,dieron el tribuito de sus vida los caimaraidas 
Liber, Hugo y Susana, símbolols del heroísmo del 
Partido y de los jóvenes comunistas Idel Uruguay. 

Entre los rasgos más sobresalientes de vues- 
tro Partido se destaca la práctica permanente 
de la solidaridad inbernacional. Los clomunistas 
uruguayos han estado y están junto a todas las 
causas nobles ,de nuestro tiempo. Se han distin- 
guido y se distingueln por su solidaridad con la 
primera revolución socialista de América Lati- 
na, con la gloriosa Revolución Cubana. 

Desde el nacimiento mismo de vuestro Par- 
tido, los comulnistas uruguayos han comprendi- 
do con claridad el papel de la Unión Soviética 
como baluarte de la revolución mundial y han 
mantenido, con IndomabIe coraje, por encima 
de las presiones del enemigo y de las incompren- 
siones de algunos amigos, la amistad de princi- 
pios con el Partiido de Lenin. 

El Partido Comunista Uruguayo es uno de 
los más firmes batallones del Movimiento Co- 
munista Internacionaii, a cuya unidad ha sabido 
contribuir con desvelo y eficiencia. 

Inconmovible en sus posiciones proletarias, 
se ha caracterizado al mismo tiempo por su ac- 
titud receptiva ante los nuevos fenómenos so- 
ciales, dando un aporte valioso a la   discusión 
fecunda de los problemas que la vida nos pre- 
senta coa todas su,s complejidades. 

Y ahora, en este minuto decisivo de la his- 
toria de Chile, cuanido nuestro pueblo abre sus 
puertas hacia un porvenir mejor, cuando da un 
paso importantísimo en su camino liberador, 
hemos sentido con profunda emoción la presen- 
cia y el aliento de los comunistas, trabajadores 
y del pueblo del Uruguay. 



Gracias compañeros uruguayos por vuestra 
conducta fraternal. Gracias a todos los inte- 
grantes del Frente Izquierdista de Liberación, a 
todas las organizacioiles y personalidades demo- 
cráticas del Uruguay. 

Nuestra victoria del 4 de septiembre ]de- 
muestra que en definitiva no podían ni podran 
prosperar los planes del imperialismo yanqui y 
de las oligarquías del continente, dirigidos a im- 
pedir la liberación de otros pueblos de América. 

De todos los paises hermanos, aun de aque- 
llos donde imperan regímeaes antidemocraticos 
y donde, por tanto, 10s pueblos no tienen opor- 
huni'dad !de manlif estar ampliamente sus seniti - 
mientos verdaderos, hemos recibido múltiples 
expresiones solidarias. . 

Partidos y hombres de diversas filiaciones 
democráticas expresan su apoyo a nuestra lu- 
cha. Junto a los comunistas, los socialistas, los 
radicales, 10s democratacristianos del continen- 
te saludan la victoria de Salvador Allelnde. In- 
cluso gobernantes de varias repúblicas latino- 
americanas han expresado una palabra de re- 
conocimiento. 

Es cierto que también se han escuchado vo- 
ces reaccionarias que encierran mas de una 
amenaza. Pero ellas se apagan en el coro soli- 
dario de los pueblos. 

De una evaluación objetiva Idel panorama 
latinoamericano y mundial, se puede despren- 
der la conclusión de que el imperialismo yan- 
qui no podrá aplicar en Chile, al menos por 
ahora, una política intervencionista al estilo de 
la que puso en práctica en Santo Domingo en 
1965. Tampoco es presumible que pueda sacar 
las castañas del fuego con las manos de los ve- 
cinos. Entre Chile y Perú hay buenas relaciones 
y todo indica que serán mejores, más activas y 



más amistosas con el nuevo gobierno presidido 
por Salvador Allende. Los esfuerzos independen- 
tistas del Perú y la lucha libradora de Chile 
nos hace y nos harán más hermanos. De otro 
lado, no cabe lduda que se irá al restablecimiento 
de las relaciones entre Chile y Bolivia. Y en 
cuanto. a la Argentina, a pesar de que se han 
escuchado vlolces que, como la de Isaac Rojas, 
hablan del peligro del contagio, para impedir el 
cual -ha dicho- no es suficiente la Cordillera 
de los Andes, hay que contar con los sentimien- 
tos democráticos y amistolsos del pueblo argen- 
tino. Si este pueblo hermano se movilizó ayer, 
en forma victoriosa, para impedir que tropas de 
su país fueran a Corea o a Santo Domingo, es- 
tamos seguros que ahora haría otro tanto ante 
el primer amago de agresión contra Chile. Pien- 
so que este sentimiento ha tenido en cuenta el 
Presidente argentino, el General Roberto Mar- 
celo Levingston, cuando ha dicho al semanario 
"Confirmado": "El triunfio de Salvador Allende 
es una cuestión exclusivamente de Chile y de 
los chilenos y sobre este asunto sólo tiene in- 
cumbencia el pueblo chileno". 

Debo agregar que nuestro Presidente electo, 
en su primera conferencia con la prensa extran- 
jera, declaró por su parte: "No tengo temor de 
que la Argentina no re.conozca mi gobierno, 
Confío en que no se meta en nuestros asuntos, 
así como nosotros no nos metemos en los asun- 
tos argentinos". Salvador Allende ha reiterado 
el propósito invariable del próximo gobierno lde 
la Unidad Popular de mantener relaciones amis- 
tosas con los paíseS vecinos y demás naciones 
del continente. 

Por las dudas, es bueno que todo el mundo 
sepa que el pueblo de Chile y las Fuerzas Arma- 
das de nuestra patria sv lanzarán al combate 
como un solo hombre frente a cualquier tenta- 



tiva de quienes quisieran tocar nuestras fronte- 
ras e inmiscuirse en sus asuntos. Que de esto 
no quepa duda a nadie. 

Somos y seremos fieles al mandato de O'Hig- 
gins, el padre de la Patria, que en, el Acta de 
la Independencia de Chile proclamo que nues- 
tro país y sus islas adyacentes quedaban libres 
de la monarquía de España "y de cualquiera 
otra dominación, con plena aptitud de adoptar 
la forma de gobierno que más convenga a sus 
intereses". 

La política del futuro Gobierno Popular, es, 
pues, suficientemente clara. En el orfden inter- 
nacional queremos tener relaciones amistosas 
con todas los países, incluido EE.UU., sobre la 
base del más irrestricto respeto al derecho del 
pueblo de Chile a darse el gobierno que se ha 
dado y a cumplir su programa de transforma- 
ciones revolucionarias. 

Nacionalizaremos el cobre, el salitre y el 
hierro, la banca y 10s seguros, el comercio exte- 
rior, el gran comercio de distribución y todas 
las empresas monopólicas. Bajo el Gobierno Po- 
pular habrá tres áreas en la economía: una es- 
tatal, determinante en el desarrollo económico; 
otra mixta, compulesta por empresas con capi- 
tales del Estado y particulares; y la tercera, 
p~iva~da, constituida por miles y miles de arte- 
sanos y de pequeños y medianos comerciantes, 
agricultores e industriales no monopolistas. 

Llevaremos adelante la Reforma Agraria 
que inició el gobierno democratacristiano, pero 
con mayor celeridad y profundidad. 

Haremos más efectivas las relaciones con la 
Unión Soviética y otros países sociqlistas con los 
cuales hoy las tenemos. Restableceremos las re- 
laciones con Cuba y las estableceremos con la 
Reipitblica Democrática Alemana, la República 



Popular China, la República Papular de Corea y 
la República Democratica (de Vietnam. 

El Gobierno será pluripartidista. El pueblo 
administrará al país a través de sus partidos y 
de los representantes directos de las organiza- 
ciones populares en todos los órganos del Estado 
y en (los niveles correspondientes. Marchamos a 
la creación de un  nuevo Estado de Derecho. El 
Parlamento será unicameral. El Tribunal Supe- 
rior de Justicia será elegido por la Cámara 
Unica. 

Reconoceremos el derecho a la  oposición de 
acuerdo con la ley. Los poderes públicos seguid 
rán generándose en Chile la través de las eleccio- 
nes mediante el sufragio universal, secreto y di- 
recto. El régimen político que nos proponemos 
será mucho mas democrático que el que hoy 
existe en nuestro país. 

De repente, ciertos gorilas, que han arrasa- 
do en sus países con todo vestigio de democracia, 
claman a los santos cielos por la suerte de la de- 
mocracia chilena. También en mi país hay re- 
accionarios de tomo y lomo que hablan de que la 
libertad corre peligro. 

La verdad sea  dicha: lo que corre peligro, lo 
que está sentenciado a muerte, son los grandes 
intereses del imperialismo y los privilegias Ide las 
castas oligárquicas, es la libertad de que han 
disfrutado para saquear al pais y hambrear al 
pueblo. La verdadera libertad, los derechos hu- 
manos, las $derechos del pueblo y del ind!viduo, 
no sólo no están en peligro, sino que seran ga- 
rantizados y desarrollados por el Gobierno Po- 
pular. 

Nosotros nos hemos 'comprometido a reali- 
zar los cambios económicos, sociales y políticos, 
de acuerdo con los resortes que nos ofrecen la 
Constitución y las leyes actuales y las que de- 
mocráticamente se vaya dando el pais. 



Son 10s sectores ultras de la derecha los que 
tienden a romper las reglas del juego que pre- 
valecen en nuestro país. No los perdemos de vis- 
ta. Hacemos y haremos los esfuerzos posibles 
para meterlos en cintura. Y es claro que no res- 
pondemos de la paliza que se llevaran si se salen 
de madre. 

Las cosas se dan en Chile de un modo muy 
particular. Hemos triunfado en una batalla 
electoral, en un terreno en que es muy difícil 
vencer. Esto viene a ldemostrar que los caminos 
y' las formas del proceso revolucionario tienen 
sus propias originalildades en cada país. Muchos 
no creían en esta posibilidad. En el propio cam- 
po de la izquierda se observó al comienzo a gen- 
te incrédula. Algunos atornillaron al revés. Los 
resultados han demostrado que teníamos la ra- 
zón. 

Si la experiencia chilena tiene algún valor, 
éste radica en algo que todos los pueblos tam- 
bién saben por su propia experiencia, en ue pa- 
ra abrirse paso hacia el porvenir, es vita !! la lu- 
cha y la unidad de todas sus fuerzas, el entendi- 
miento de todos los que quieran la transforma- 
ción de la sociedad. 

En Chile se han agrupado en la Unidad Po- 
pular las corrientes avanzadas con profundas 
raíces en la vida nacional. Marxistas, cristianos 
y masones, partidos y movimientos populares de 
distinta procedencia social y formación ideoló- 
gica, marchan j,unitos en torno a un Prolgraana 
común. Lograr esto no ha siido fáicil. Se ha obte- 
nido a través de un proceso mas o menos largo 
de unidad de acción y luego que cada partido 
popular comprobó en la práctica que solo no po- 
día cambiar la situación y que era, por lo tanto, 
un imperativo la unidad. 

La unildad socialista-comunista primero, y 
ahora la Unidad Popular, han estado permanen- 
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temente bajo el asedio reaocionario. ¡Qué no ha 
hecho y qué no se ha dicho en contra de esta 
unidad! ¡Qué no se (dice hoy! Que los comunis- 
tas, por ejemplo, imponen sus puntos de vista y 
que a poco caminar se tragan o abandonan a los 
que han andado con ellos. Pues bien, permítan- 
me decir en forma terminante que esa imagen 
no corresp~n~de a la verdadera política de los co- 
munistas. Con el Partido Socialista de Chile 
marchamos unidos hace ya quince años y dicho 
partido es hoy más fuerte que ayer. 

En la Unidad Popular nadie impone sus en- 
foques particulares. Se discuten las opiniones de 
cada cual. Se confrontan posiciones diversas. 
Suelen haber desacuerdos. Ello es natural. Pero 
la tónica no es la desinteligencia, sino la resolu- 
ción común y la acción conjunta. La Unidad Po- 
pular marcha -y de otra manera no podría ha- 
cerlo- sobre la base del pensamiento coinci- 
dente ,de todos sus integrantes y de la conside- 
ración qu.e se merece cada cual. 

Podría hablar un poco más, pero no quiero 
abusar de vuestro tiempo. S610 deseo decirles 
que nuestra victoria es fruto de muchas bata- 
llas, - de una movilización multitudinaria de 
nuestro pueblo, de un combate en todos los 
frentes, de una organización que se expresó en 
la formación y actividad de más !de 14.000 comi- 
tés de base de la Unidad Popular. Para hablar 
con palabras de Neruda, es al igual que el vino 
de mi patria, el fruto no de una uva sino de mu- 
chas ~lantas .  - A 

Así pues, a través de un largo batallar, se 
fue formando en el pueblo una firme conciencia 
favorable al cambio social. El pueblo chileno ha 
votado por un camino de transformaciones re- 
volucionarias que sabe que no está tapizado de 
rosas, pero que comprende que es el 'unico que 
lo conducirá a un destino mejor. 



Al lado nuesbro están hoy no sólo los que 
votaron por Allende, sino también la inmensa 
mayoría de los que votaron por Tomic, cuyo 
Programa era en buena parte, coincidente con 
e1 de la Unidad Popular. Entre los propios par- 
tidarios de Alessandri hay muchos que han re- 
conocido la victoria ,del pueblo. Pruebas conclu- 
yentes de lo que afirmo es el hecho de que 10s 
rectores de las siete universidades del país, nu- 
merosos sacerdotes católicos, la jerarquía ma- 
sónica, c~legios profesionales, etc., aparte, na- 
turalmente de las organizaciones de los traba- 
jadores y lde estudiantes, han reconocido explí- 
citamente el triunfo popular. Y, por otro laido, 
aquellos industriales y comarciantes no mono- 
polistas que no fueron afectos a la candidatura 
de AMende, dialogan con 61 y sus representantes 
dispuestos a cooperar por lo menos en el interés 
común de mantener en plena actividad el país. 

Hay también quienes pretenden desconocer 
la voluntad popular. Las presiones y maniobras 
reaccionarias que se ponen en prácti~ca confir- 
man aquello de que las clases reaccionarias no 
abandonan jamás, en forma voluntaria, las po- 
siciones que detentan. Esto lo sabe el pueblo 
chileno y está vigilante. Lo Único que les puedo 
decir es que cualesquiera sean las alternativas 
del instante, la clase obrara y las masas popula- 
res no se dejarán arrebatar su triunfo. Sabran 
defenderlo, asumirán el poder, cumplirán el 
programa, echarán las bases. de una sociedad 
socialista y, de este modo, darán satisfacción a 
las necesidades materialles y espirituales de los 
chilenos. 

Queridos camaradas: la amistad entre los 
partidos comunistas de Uruguay y de Chile vie- 
ne desde muy lejos, desde la cuna de nuestros 
partidos, desde que Francisco Pintos y Luis Emi- 
lio Recabarren se encontraron en las mismas 



posicianes internacionalistas. El tiempo ha he- 
cho y hace más honda esta amistad. 

Agradecemos con toda el alma la  invitación 
que nos hicieron para  estar con Uds. en  este día. 

¡VIVA EL PARTIDO COMUNISTA DEL 
URUGUAY! 

¡VIVA LA AMISTAD INDESTRUCTIBLE 
ENTRE LOS COMUNISTAS URUGUAYOS Y 
CHILENOS! 

¡VIVA URUGUAY Y VIVA CHILE! 



CON iVOITIVO 

DEL XXIV CONGRESO 

DEL PCUS 

Saludo a l  XXIV Conqreso del Parti- 
do Comunista de la Unión Soviética, 
realizado en Moscú del 30 de marzo 
a l  9 de abril de 1971. 



QUERIDOS CAMARADAS: 

Reciban el saludo fraternal del Partido Co- 
munista de Chile, las felicitaciones más sincwas 
por 'los grandes avances lograidos y los deseos 
más fervientes de éxitos (en el cumplimiento de 
las nuevas y gigantescas tareas trazadas. 

El Infimme re ni di.^^ por el clamaraida Brézh- 
nev es un documento riquísimo no só1.0 para us- 
tedes, sino también para los comunistas del 
mundo (entero. Su tono es firme y sereno. Su 
lenguaje es directo, concreto y diáfano, contie- 
ne un profundo análisis de la situación mun- 
dial y trasunta un cabal conocimienfo del Par- 
tido de Lenin, hasta sobre los menores detalles 
de la vida, ;los problemas y las aspiraciones de 
los soviéticos. 

Antes de referirnos a lo que ocurre en nues- 
tro país, queremos reafirmar una vez más la  de- 
cisión del Partido Comunista de Chile de conti- 
nuar marchando codo a coldo con le1 Partido Co- 
munista de la Unión Soviética y con todos los 
paítidos hermanos en la lucha común contra el 
imperialismo, por la independencia de las nacio- 
nes, por la paz y el socialismo y en la tarea de 
seguir reforzando la unirdad del movimiento co- 
munista, la acción conjunta de las fuerzas revo- 
lucionarias de los cinco continentes y el comba- 
te ideológico contra el oportiilnismo, incluidas 
por cierto las manifestaciones de nacionalismo 
y de antisovietimo. 

También deseamos expresar una vez más 
nuestra solidaridad con la lucha heroica <de 30s 



pueblos !de Viet~am, de Camboya y Laos, con 
Cuba socialista, con las pueblos árabes que re- 
claman sus territorios usurpados, con todos los 
movimientos antimperialistas de América Lati- 
na, Asia y Africa, con la lucha de las f-rzas re- 
volucionarias de Francia, Italia, Espana y de- 
más países capitalistas lde Europa, con {el pueblo 
canadiense y con el difícil y heroico combate de 
nuestros camaradas de Estados Unidos y de to- 
dos los que alzan la bandera de la libertald en la 
principal ciudadela del capitalismo. 

CAMARADAS: 

En Chile tienten lugar acontecimientos sin- 
gulares. Desde el 3 de noviembre último, dirige 
el país el Gobierno !de la Unidad Popular, que 
preside el compañero Salvador Allende. 

En el breve tiempo transcurrido desde su 
constitución, se ha puesto en práctica una, nue- 
va política, decididamente popular, antioligár- 
quica y antimperialista. 

Se han tomado una serie de medidas en fa- 
vor de los trabajadores y de los pequeños y me- 
dianos empresarios. A,l mismo tiempo, se encara 
la solución de los problemas de fondo. 

El proyecto que nacionaliza el cobre ya fue 
aprobado en general por el Senado lde la Repu- 
blica y la Cámara de Diputados. Sólo faltan tra- 
mites parlamentarios de segundo orden para 
que la principal industria extractiva de Chile 
quede totalmente en manos de los chilenos. 

Además, ya han pasado al poder o a control 
#del Estado los yacimientos de hierro y las insta- 
laciones de la Bethlehem Chile Mining Corpora- 
tion, las minas del carbón, la industria del me- 
ro, nueve bancos particulares, las principales fá- 
bricas de cemento, cuatro grandes fábricas tex- 
tiles y algunas otras empresas. 



Se acelera la reforma agraria. El nuevo Go- 
bierno ha expropiado más de un millbn de hec- 
táreas. En el curso del presente año, consideran- 
do en esta materia lo que hizo ,la administración 
anterior, la mayor parte de la tierra de sembra- 
dos estará en manos de los campesinos. 

Todo esto significa que el imperialismo y las 
castas oligárquicas han entrado en Chile a su 
cuarto menguante y, por (esto mismo, la lucha 
en nuestro país entra a una fase mas aguda. 

Hace algún tiempo, Nixon dijo ante las ch. 
, maras de television que Estados Unidos no pudo 
intervenir para bloquear el acceso de Allende a 
la Presidencia de la República porque el remedio 
le habría resultado peor que la enfermedad, por 
las repercusiones die una tal intervención en el 
continente latinoamericano, sbbre todo teniendo 
en cwenta que el nuevo Gobierno de Chile sur- 
gió de una consulta electoral. No obstante ello, 
la verdad es que el imperialismo norteamerica- 
no orquesta en el continente una campaña con- 
tra Chile. Se dleforma la realidad. Se cortan al- 
gunas líneas de cráditos. Las empresas (del cobre 
han dejado de cancelar al Estado chileno valores 
que llegan ya a los cien millones de dólares, re- 
tiran algunos técnicos, florean las minas, es de- 
cir, explotan sólo los yacimientos de más alta ley 
y cometen o promueven otros actos de sabotaje. 

Por su parte, la reacción interna, la ldere- 
cha tradicional y la derecha democratacristiana, 
pasan a la oposición abierta. 

En la situación que vivle nuestro país nada 
está descartado, ni los intentos de goilpes de Es- 
tado ni algún ti o de enfrentamiento armado, 
aunque, c'laro esrá, hacemos y haremos toldo lo 
posible para atar las manos de los sediciolsos. La 
clase obrera y el pueblo de Chile tienen la firme 
decisión dle defender el Gobierno que se han da- 
do, y de llevar adelante las transformaciones re- 



voiucionarias. Aquellos que intenten alzar~e 
contra esta voluntad indomable no se llevarpn 
la breva pelada y lo más probable es que si vie- 
nen por lana salgan trasquilados. 

El Gobierno de la Unidad Popular ha resta- 
blecido relaciones con Cuba, ha reconocildo a la 
República Popular China, ha convenido con la 
República Popular de Corea en elevar el rango 
de su representación comercial y hace pocos 
días recibió una misión permanente de la Repú- 
blica Democrática del Vietnam. Podemos anun- 
ciar con fundamento que Chile será el Estado 
Número 28 que establecerá relaciones diploma- 
ticas y comerciales con la República Democrati- 
ca Alemana. 

Chile quiere mantener las mejores relacio- 
nes de amistad con todos los países. Nosotros 
permanecemos y permaneceremos en los orga- 
nismos internacionales, incluidos ilos regionales, 
cumpliendo todos los compromisos que no afec- 
ten nuestra soberanía y sosteniendo nuestros 
propios puntos de vista. 

PLURIPARTIDISMO 

El Gobierno de Chile está compuesto por un 
conjunto de partidos que son ampliamente re- 
presentativos de la clase obrera y de las capas 
medias, de las distintas voces Idel pueblo. Y para 
nosotros, comunistas chilenos, es muy grato que 
en este Congreso esté también representado el 
Partido Socialista de nuestro país, con el cual 
mantenemos relaciones muy solidas desde- hace 
ya quince aeos. 

Nuestros enemigos' afirman que la compo- 
sición pl~ripartidi~sta del Gobierno Popular ¡de 
Chille es un fenómeno pasajero y que los comu- 
nistas chilenos trataremos muy pronto de saltar 



sobre estas características, para ir al estableci- 
miento de un sistema de partido único. Nosotros 
nada tenemos que objetar sobre este sistema allí 
donde existe, por razones históricas conocidas. 
Pero si tenemos que decir aquí y donde sea, que 
en nuestro país todo lo concebimos, incluida la 
edificación del socialismo, sobre la base de la co- 
laboración, indefinida en el tiempo, entre comu- 
nistas y socialistas, entlre toldos los partidos in- 
tegrantes de la Unidad Popular. No tenemos 
otro camino y, por supuesto, no estamos descon- 
tentos con éste que nos indica nuestra realidad 
social y política. 

creemos tener clara conciencia de nuestra 
situación. Hemos conquistado el Gobierno, no 
todo el poder políltico. Paro el Gobierno, mejor 
dicho el Ejecutivo, es en Chile muy importante 
por la suma de atribuciones que posee. Ahora se 
trata de consolidar la victoria alcanzada y de 
avanzar a la conquista de nuevas posiciones pa- 
ra hacer irreversible nuestro proceso revolucio- 
nario y asegurar que su estación de destino sea 
el socialismo. 

LA CLASE OBRERA 

Tenemos confianza en nuestra clase obrera 
y en nuestro pueblo. La clase obrera en nuesho 
país está representada en le1 Gobierno a través 
del Partido Comunista y (del Partido Socialista y 
se están resolviendo los problemas de su parti- 
cipación creciente a traves de delegados directos 
en todos aquellos escalones de la administración 
del Estado y de las empresas estatales que ten- 
gan atingencia directa con cada sector de los 
trabajadores. 

Comprendemos que los acontecimientos de 



nuestro país presentan aspeatos que se prestan - 
para no pocos intrenrogantes. 

Bi reemplazo o ila modificación sustancial 
de organismos vitales del Estado es uno de los 
problemas. ¿Qué ,decir a este propósito? Nosotros 
estamos convencidos como el que más !de que la 
revolución socialista tiene sus leyes generales 
que no se pueden pasar por allto y que a l a  yez, 
cada revolución tiene sus propia carmteristi- 
cas, que tambikn deben tenerse rigurosamente 
en cuenta. Trabajamos y seguiremos trabajando 
conforme a estos principios. Confiamos en que 
junto a nuestros aliados resdveremos correcta- 
mente las cuestiones fundamentales que asegu- 
ren (el éxito de la actual etapa y el paso al socia- 
lismo. 

Lo que interesa es esto y no el esquema. 
Nuestra experiencia no la elevamos a la ca- 

tegoría de modelo. Pero permítannos decir, sin 
afán de dictar cátedra,'que en ella hay algo cla- 
ro para todos, y es m e  para triunfar, cualquie- 
ra sea la vía que se emprenda, se requiere obli- 
gatoriamente de la uinidad y la lucha de la cla- 
se obrera, !de todas los revolucionarios, de todas 
las fuerzas populares. 

Sabemos que len este sentido ha tenido en 
América Latina y en algunos países de Europa 
una repercusión apreciaoe. Si a ello hemos con- 
tribuido, estamos felices. Pero, camaradas, tene- 
mos la misión de contribuir con algo mas, con el 
éxito del Gobierno, con la victoria en el cumpli- 
miento de nuestras grandes tareas de transfor- 
mación profunda ,de la sociedad chilena. 

Desde la victoria de la Unidad Popular los 
chilenos hemos recibido valiosas muiestras de 
solidaridad {de los pueblos latinoamericaniois, del 
mundo socialista, de numlerosos países capatalis- 
tas Idesarrollados, de las más apartados rincones 
de la Tierra. 



La solidaridad internacional, en la lucha 
contra el imperialismo es consubstancial al co- 
munismo. Ella ha estado presente en este mag- 
no Congreso. Estamos seguros de contar con es- 
ta fuerza colosal para vencer las dificultades y 
tener pleno éxito en nuestra gran emprsa. 

i Viva el Vigesimocuarto Congreso del Par- 
tido Comunista de la Unión Soviética!. 

¡Viva el Gobilerno Popular \de Chile! 



CHILE EN EL CENTRO 
DE LA SOLIDARID& 

INTERNACIONAL 

Discurso ~ronunciado en el acto de 
celebración del cincuentenario de la 
fundación de la URSS, realizado en 
el Estadio Chile, de Santiago, el  21 
de diciembre de 1972. 



QUEMDOS CAMARADAS: 

Conmemoramos hoy uno de los aconteci- 
mientos más trascendentales de la historia de 
la .humanidad: la formación de la Unión de Re- 
públicas Socialistas Soviéticas. 

La gran Revolución Socialista de Octubre 
aseguró a los pueblos oprimildos y sojuzgados 
por el zarismo y la oligarquía rusa una auténti- 
ca igualdad de derechos. Lenin había sostenido 
y defendido el principio marxista de la igualdad 
de todas las nacionalidades, independientemen- 
te de su nivel de desarrollo, raza o religión. Su 
concepción acerca de leste problema incluía el 
reconocimiento del derecho de cada nación in- 
tegrante de un Estado a la autodeiterminación 
política. Esto significaba, en buenas cuentas, 
que cada nación podía separarse del Estado del 
cual formaba parte y constituir un Estado inde- 
pendiente. 

El Poder Soviético, apenas salió de la gue- 
rra civil y dle la intervención imperialista, mga- 
nizó el Congreso de los Soviets de toda la Unión. 
Este Congreso, celebrado a fines de ldiciembre 
de 1922, aprobó el día 30 de ese mes la Decla- 
ración y el Aculerdo sobre la formación de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

La cárcel de pueblos que era la Rusia zaris- 
ta es hoy un Estado cualitativamente nuevo, 
una veralaidera comunidad de pueblos libres don- 
de conviven fraternalmente más de cien nacio- 
nalidades. 



Bajo el régimen soviético se desarrollaron 
las fuerzas productivas y floreció la cultura en 
todas las repúblicas, federadas y autónomas, en 
las regiones autónomas, comarcas y territorios 
en que está organizado aidmimiis~trativmen te el 
Estado Soviético. Pueblos económicamente atra- 
sados se convirtieron en naciones desarro,llad,as. 
Eh todas ellas han surgido poderosas y moder- 
nas industrias y agriculturas mecanizadas. 

Alrededor de cuarenta nacionalidlades care- 
cían de lenguaje escrito durante el imperio de 
los zares. Esto ya es cosa del pasado. Letones y 
kirguises, bielorrusos y uzbecos, ucranianos y 
armenios, azerdbaizhanos y kazajos, etc., con- 
servan y enriquecen su propia lengua y desa- 
rrollan su cultura lautóctona, al mismo tiempo 
que tienen como idioma común el ruso, asimi- 
lan lo mejor de la cultura universal y alcanzan 
todos ellos los más altos niveles de educación 
técnica y general. 

Como lo señalara el camarada Brézhnev en 
el XXIV Congreso del PCUS, en el trabajo con- 
junto, en la lucha por el socialismo y en los 
combates para deflenderlo nacieron nuevas rela- 
ciones armónicas, relaciones de amistad y cola- 
bpración entre las clases y los grupos sociales, 
las naciones y los pueblos que constituyen hoy 
la Unión Soviética. 

Esta ha  sido y es una de las conquistas his- 
tóricas más grandes {de la humanidad, es uno 
de los más bellsos frutos del socialismo, una de 
las más colosala creaciones de lk clase obrera. 

En numerosos países de la Tierra, incluso el 
nuestno, y len varios continentes, desde luego en 
América Latina, habitan diversos pueblos, dis- 
tintas nacionalidades, y muchos de ellos sufren 
los efec'tos de la desigualdad de derechos, de la 
discriminación, de La opresión nacional. Este es 



uno de los grandes problemas de nuestro tiem- 
po, en torno de cuya solución hay mucho que 
aprender del ejemplo que #ofrece la Unión Sovié- 
tica: el Estado Socialista multinacional. 

En los úlltimos tiempos, el sueño de Bolívar, 
el sentimiento de unidad latinoamericana, pal- 
pita con gran fuerza. Frente al cdloso imperialis- 
ta y a la necesidad (de apoyarse mutuamente en 
la defensa de los intereses comunes y en la so- 
lución de 1,as tareas del desarrollo económico, 
surgen corno imperativo diversas tendencias fa- 
vorables al entendimiento entre nuestros países. 
Estas tendencias se han visito fortalecidas con 
la victoria popular de Chile, !con los cambios 
operados en Perú y Panamá, con el ascenso de 
las fuerzas antimperialistas en el Continente. 
Los comunistas apoyamos todo paso que se dé 
en esta dirección. Pero somos realistas y cree- 
mos, por eso, que, en definitiva, la unidad lati- 
noamericana sólo puede forjarse en torno a la 
uni~dad de las fuerzas r~evolucionarias, principal- 
mente de la clase obrera, y en la medida que to- 
dos nuestros pueblos se liberen de la opresión 
imperialista y aigárquica y emprendan la sen- 
da del soeialismo. 

El ejempio de la Unión Soviética demuestra 
en forma irredargüible que la verdadera igual- 
dad de derechos entre todas las naciones, el de- 
sarrollo económico y cultural de cada pueblo y 
el acercamiento y 1a fusión de diferentes países 
en un solo Estado federal y multinacional sólo 
puede convertirse en hermosa y pujante reali- 
dad bajo el sol del socialismo, una vez que el 
proletariado se convierta en clase dirigente. Cu- 
ba abrió el camino, un lcamino que es largo, pe- 
ro que recorreremos sin duda todos los pueblos. 
de América Latina. 



CAMARADAS : 

El reciente viaje del Presidente Allende ha 
sido una victoria de Chile. Donde estuvo, en los 
diversos países que visitó, en todas las tribunas 
que ocupó, alzó en alto la b,andera de la Patria, 
alegó en favor de los intereses nacionales, al 
mismo tiempo que planteó los prloblemas que 
afectan a los países subdesarrollados, con(denó 
la politilca agresiva :del imperialismlo en Vietnam 
y en el Medio Oriente y abogó por la paz y la 
colaboración entre los pueblos. Su voz, la voz de 
Chile, alcanzó particular resonancia en la tri- 
buna de las N,aciones Unidas. Y Chile, recibió, 
con motivo de la visita de su .Presidente, el apoyo 
solidario de los pueblos y gokernos con distinto 
régimen social. Bien se conoce la apoteótilca re- 
cepción que tuvo en México, el saludo que reci- 
bió de cientos de milles de moscoviltas que a su 
paso se volcaban a las calles a pesar del frío rei- 
nante al acercarse el crudo invierno ruso, la gi- 
gantesca movilización dlel pueblo (cubano, la cor- 
dial bienvenida en Rerú, Argelia y Venezuela, e 
incluso en Marruecos, no obstante que con este 
último país Chfle no mantiene relaciones de 
ningún género. 

Todo esto desespera a los reaccionarios. Les 
desagrada que el proceso revolucionario chileno 
encuentre tan profundo eco en e1 #exterior, des- 
pierte tanta simpatía, provoque tanta solidari- 
dad, sea objeto de tanto interés por todos Los 
pueblos del mundo. Esto les .valesta, porque de 
alguna manera influye tambien en la vilda poli- 
tica chilena, toda vez que el viaje del Prlesidente 
Allenide es una demostración palpable de la sig- 
nificación internacional de los cambios que lle- 
vamos a cabo, y (ello no puede sino acentuar y 
desarrolllar los mej ores sentimientos na~cionales, 
el legítimo orgullo patriótico por lo que estarnos 



haciendo y un mas alto sentido  de responsabili- 
dad 'de nuestro pueblo en el cumplimiento de las 
grandles tareas que tiene en sus manos y en la 
necesidad de superar con esfuerzo y sacrificio las 
dificultades que vivimos. 

Los reaccionarios chilenos hlan creido, como 
siempre, que .el anitimmunismo y el antisovietis- 
mo les puede dar dividendos, y por eso han cen- 
trado sus ataques ,en la visita del Presidente a 
la capital del Estado Soviético. 

A este propósito, han echado a correr 
más truculentas versiones, han caíido en las mas 
estrambóticas especulaciones y se han dedicado 
al juego de las preguntas más injufiosas e hi. 
rifenites contra el Presidente de la República, 
contra la posición de Chile y la política de un 
Estado amigo, como es la Unión Soviética. ¿Que 
convenios se firmaron en Moscú, a qué acuerdos 
secretos se arribó? preguntan los voceros reac- 
cionarios. Los más desvergonzados llegan al ex- 
tremo de afirmar que Chile ise entrega a la 
Unión Soviética, que acepta de ella "créditos 
atados, condicionados y amarrados7' y pone en 
conocimiento suyo los supuestos misterios de la 
tecnología que se aplica en la gran minería del 
cobre. 

Hay que reconocer que en esta conducta 
miserable, la Democracila Cristiana, empeñada 
en recuperar el liderazgo de la oposición, apa- 
rece con la batuta en la mano, aunque la vlerdad 
es que los mornios la llevan de la nariz o de la 
jeta. 

Se queja amargamente, pone e1 grito en el 
cielo, porque el Partido Socialista, en un pro- 
grama televisivo, atacó a Frei clon artillería 
gruesa. E1 señor Frei fue Presidente de la Re- 
pública, y creen que éste es un título que lo hace 
poco menos que intocable o ldigqo de un trato 
e~pecialmente preferenk. Sin embargo, no 



guardan esta deferencia para quien, como el Dr. 
Salvador Allende, no es precisamente un ex 
mandatario, sino el Presidente en ejercicio, el 
Xefe del Estado chileno. 

La política exterior ,del gobierno chileno es 
clara como la luz del día. Se trata de una polí- 
tica absolutamente independiente y soberana 
que contempla el interés de Chile y de todos los 
pueblos, el interés de la paz mundial y de nues- 
tro desarroll~o. Busca las relaciones, el diálogo y 
el entendimiento con todos los países, indepen- 
dientemente de su régimen social. 

Nunca ningún gobierno había realizado 
una política exterior tan patribtica, tan inde- 
pendiente y soberana. El gobierno de Alessan- 
dri, que el Partido Nacional tanto añora, acató 
las vergonzosas imposiciones de la OEA y rom- 
pió relaciones con Cuba. Además, mantuvo al 
país al margen del vasito campo socialista. El 
gobierno ,de Frei restableció, es cierto, relaciones 
con la Unión Soviética, pero las mantuvo a ni- 
vel cem, sin hacer u,so durante 3 años de un cré- 
dito soviético por más de 70 millones de dólares. 
Y no se atrevió a modificar la situación respecto 
de Cuba. El Gobierno de la Unidad Popular, en 
cambio, restableció de inmediato relaciones con 
la República Socialista de Cuba, reconoció a la 
Repúblilca Popular de China antes que ésta fue- 
ra admitida. en las Naciones Unidas, reconoció 
a la República Democrática Alemana, ha esta- 
blecido relaciones diplomáticas con la República 
Popular de Corea, con la República Democrática 
de Vietnam, con el Gobierno Provisional Revo- 
lucionario de Vietnam del Sur, con Bangla Desh 
y con muchos otros Estados. 

Esta política internacional verdaderamente 
libre y acorde con los [tiempos y las tendencias 
que se abren paso victoriosamente en las rela- 
ciones interestatdes, es una de las realizaciones 



más importantes   del gobierno revolucionario 
que encabeza el Presidente Allende y es uno de' 
los factores que más influyen en el prestigio in- 
ternacionai que Chile ha alcanzado. I 

En lo que atañe a nuestras relaciones 'con la 
Unión Soviktica, el Gobierno de la Unidad Po- 
pular ha partido de la necesidad nacional de 
conventir en realidad los cionvenios de creditos 
concertados por el gobierno anterior y de am- 
pliar al máximo las po~ibilida~des de colabora- 
ción de parte de la Unión Soviética y demás pai- 
ses socialistas, sin dar, al mismo tiempo, ningun 
paso, de hecho o de palabra, dirigido a dismi- 
nuir nuestras relalciones con los paises capita- 
listas, incluido Estados Unidos de Norteamerica. 

Ha sido Estados Unidos, los grandes consor- 
cios norteamericanos y la banca estadounidense, 
quienes hlan aplicado respecto a nuestro país 
una política discriminatoria, de presiones y 
chantajes. Nos han cerrado las líneas de créditos, 
se han negado a ~(endernos repuestos, han teni- 
do hasta hoy una actitud (de rechazo y sabotaje 
respecto a la negociación de nuestra deuda ex- 
terna, nos han embargado cuentas pertenecien- 
tes a empresas del Estado chileno y han preten- 
dido embargar también los valores correspon- 
dientes a las partidas de cobre que exportamos 
al occidente (de Europa. 

Ante ello, el gobierno chileno se ha empefia- 
do en no desestimar ninguna de las posibilida- 
des que pueda ofrecer'el campo capitalista. Ea 
buscado, y en gran parte ha logrado diversas for- 
mas de colaboración y entendimiento, en inver- 
siones y financiamiento externo a corto y largo 

\con diversos países capitalistas, como 
F%,"cia, Italia, la República Federal Alemana, 
Australia, Canadá, Argentina, Perú, México y 
varias otras naciones. Simültáneamente, ha bus- 
cado y lograda en gran medida la colaboración 



económica y técnica de la Unión Soviética y de- 
más países socialistas. 

. "Ambas partes señalaron con satisfacción 
-dice el comunicado conjunto emitido con mo- 
tivo de la visita del Presidente Allende a Moscú- 
que al llegar al poder en Chile el Gobierno de la 
Unidad Popular, las relaciona soviético-chilenas 
se desarrollan fructíferamente, a base de los 
principios  de respeto a la soberanía, nlo ingeren- 
cia en los asuntos internos de cada uno y prove- 
cho mutuo. Entre la Unión Soviética y la Repu- 
blica de Chile -agrega el comunicado- se fir- 
maron convenios de carácter económico y co- 
mercial que contemplan ampliación del comer- 
cio chileno-sovietico y prestación de asistencia 
técnica a Chile en el fomento de las industrias 
de cobre,'química, pesquera y en la construcción 
de empresas industriales. La Unión Soviética 
coadyuvla también a la realización de las pros- 
pecciones geológicas y a la preparación de cua- 
dros nacionales. Se desarrollan con éxito las re- 
laciones chileno-soviéticas en las esferas cultural 
y científicas. Se están ampliando los vínculos 
entre llas organizaciones sociales, ministerios y 
otros organismos de los dos países. Crece el i n ~  
tercambio de diversas ldelegaciones por las líneas 
estatales y sociales. 

'6Como resultad10 de las conversaciones y en- 
trevistas se expresó una recíproca aspiraci. a 
profundizar en adelante las relaciones de amis- 
tad y a perfeccionar la colaboración mutuamen- 
te provechosa entre la Unión Soviética y la Re- 
publica de Chile, así como fueron diseñadas me- 
didas concretas en el desarrollo de las relaciones 
chileno-soviéticas para los próximos años. 

"Se acordó - d i c e  también le1 comunicado 
conjunto- la prestación por parte de la Unión 
Soviética de asisitencia a la República. de Chile, 
en la construcción de empresas industriales, en 



el ensanchamiento de la base energética, en la 
agricultura e industria pesquera, asi como en la 
formación y capacitación de técnicos nacionales. 
Las medidas concretas para la realizaeión de di- 
cho acuerdo serán expresadas en los correspon- 
dientes convenios". 

Yo estuve en Cuba, la Unión Soviética, Po- 
lonia, la Eepública Democrática Alemana, Che- 
coslovaquia y Bulgaria, invitado por los partidos 
comunistas de estos países. Partí de Chile el 10 
de noviembre. Creí de mi deber estar de nuevo en 
Mloscú, cuando llegara el Presidente. Así lo hi- 
ce, y él tuvo !la deferencia lde invitarme a parti- 
cipar en dos reuniones de intercambio general de 
opiniones, en las cuales, por la parte chilena, só- 
lo habló, por oierto, el companero Allende. 

A este propósito, el momio Pedro Ibáñez, di- 
jo en el Senado una serie de cabezas de pescado, 
como aquella de que yo era una persona que par- 
ticipaba en 1las reuniones del Comité C8n;txal del 
Partido Comunista de la Unión Soviética. Como 
ustedes comprenderán, Pedro Ibáñez dice puras 
leseras, y yo no voy a perder el tiempo en refe- 
rirme a ellas. 

Como resultado del viaje [del Presidente y de 
la misión económica qule lo antecediera, conta- 
remos con la ayuda de la Unión Soviética en 
cuanto a suministros de cierta cantidad de \trigo, 
carne de cerdo, mlantequilla y algoldón, además 
de camiones. Los soviéticos están considerando 
otras formas de ayulda económica y financiera. 
Con anteriori~dad, ;la Unión Soviética h a  conve- 
nido clon Chile créiditos que superan los 250 mi- 
llfones de dólares en bienes de capital y nos ha 
prestado más de 100 millones de dólares para ad- 
quisiciones en cualquier mercado. Nos h a  dona- 
do una planta de casas prefabricadas, que ya ha  
entrado en funiciones en El Bellotlo. Nos h a  fa- 
cilitado barcos para la pesca de alta mar; 1.300 



tractores soviéticos de un total de 5.000 conveni- 
dos, están ya en el país. 

La República Democrática Alemana acaba 
de otorgar un crédito por 15 millones de dólares. 
Varios otros paises socialistas han tomado re- 
cientes acuerdos para ampliar su cooperación 
con Chile. 

Nuestra hermana República de Cuba, a pro- 
posición del compañero Fidel Castro, ha résuelto 
donarnos 40 mil toneladas de azúcar, restrin- 
giendo su propio consumo. 

Navega hacia Chile un bamo de la Repúbli- 
ca Democrática Alemana, con diversos obsequios 
por valor de 15 milllones de mamos. 

El enemigo trata de empequeñecer la ayuda 
de la Unión Soviética, y por desgracia hay gente 
irresponsable que le hace cloro )con ligereza. Pero 
los hechos son más ellocuentes. Contamos y con- 
taremos con la ayuda de la Unión Soviética y en 
general del campo socialista. 

Pero, claro,, no podemos esperar ' que de 
afuera resuelvan nuestros problemlas. El deber 
de los revolucionarios es llevar adelante la revo- 
lución clon el esfuerzo de su propio pueblo. 

Y mientras por una parte los reaccionarios 
tratan de sembrar la desconfianza en la colabo- 
ración idel mundo socialista, por otro lado sostie- 
nen que el ldesarrollo de las relaciones !con los 
países liberados del capitalism~o nos conduciría a 
una nueva dependencia. Con torpeza infinita, el 
Departamento Técnico de la Democracia Cristia- 
na, ha  hablado del imperialismo soviético y del 
supuesto peligro !de que Chile pase de uno a otro 
imperialismo. Esta claro que les falla el mate, 
puesto que es a r~h i sab~do  que la Uni6n Sloviética 
no extrae de ningún país utilidades (de las indus- 
trias que construye, y todos sus gastos, incluidos 
los gastos que le demanda la solidaridad interna- 
cional, el apoyo a Vietnam, su  contribución al 



desarrollo de economías independientes de tan- 
tos y tantos Estados, los extrae del trabajo de  su 
propio pueblo, ide su propia Renta Nacional. 

He aquí la gran diferencia, ldiferencia esen- 
cial, entre la Unión Soviética y las potencias im- 
perialista~. 

Los ataques que estos días ha recibido el 
Presidente de la  Re ública y su Gobierno, care- 
cen de todo funda ento. Son ataques misera- 
bles y mezquinos, politiqueros y electoreros. El 
afán de cazar votos, los intereses partidistas, las 
ambiciones de caudillos, lleva a muchos oposito- 
res, sobre todo a aquellos que son candidatos a 
parlamentarios, a dejar de mano 110s intereses dc 
Chile y la verdad de los hechos. 

El viaje del Presidente Allende tuvo, sobre 
todo, una gran significación política. Chile es 
víctima de una agresión imperialista, cuya últi- 
ma expresión les el afán de la Kennecott de lo- 
grar el embargo del cobre que exportamos. El 
mundo entero se da cuenta tde esta situación. Por 
eso, se h a  expresado en forma tan elocuente y 
amplia la solidaridad con Chile. Los portuarios 
de Le Havre y Rotterdam, las centrales sindica- 
les de diversos países y ide distintas tendencias 
solidarizan con nosotros. Gobiernos y parlamen- 
tos de numerosos paises declaran su apoyo a Chi- 
le. Lo hacen gobiernos revolucionarios, corno el 
de la Unión Sovietica o Cuba, pero también go- 
biernos y mandatarios que estan en otras posi- 
ciones ideológicas, como los de México y Vene- 
zuela. Y en las Naciones Unidas, como nunca o 
pocas veces había sucedildio antes, los represen- 
tantes de la inmensa mayoría de los paises con- 
curren a escuchar la palabra de Chile y ovacio- 
nan de pie, una y otra vez, la valiente denuncia 
del Presidenite !de la República. 

Frente a la política agresiva del irnperiali~~ 
mo, Chile no esta solo. Tiene a su lado a los tra- 



bajaidores de todo el mundo, a la Unión Sovié- 
tica y demás países socialistas, y el apoyo y la 
comprensión de atras naciones. 

' Como dijo Neruda en el Estadio Nacional,, 
Chile existe en el mundo. Existe por lo que esta 
haciend~o su pueblo y su Gobierno, porque la 
mayor parte de los seres humanos sigue con in- 
terés nuestra experiencia, la posibilidad real de 
que aquí tomemo,s rumbo al socialismo sin nece- 
sidad de un enfrentamiento armado. En tal po- 
sibilidad están interesados muchos pueblios. 

Y mientras la -imagen de Chile se agranda 
en la escena internacional a parejas con la de su 
pueblo y la del Presidente, compañero Allende, 
los dirigentes de la oposición, tanto los. naciona- 
les como la mayoría ide los democratacristianos, 
tratan de empequeñecerla. 

En "El Mercurio" del día 11 de noviembre 
se inventa un cable procedente (de Sofía, en el 
cual se sostiene que los dirigentes de Polonia, la 
RDA, Checoslovaquia y Bulgaria están en com- 
pleto  desacuerdo con los rumbos qu-e se siguen 
en Chile y que niegan la posibilidad de que tales 
rumbos nos puedan permitir caminar hacia el so- 
cialismo. Yo estuve precisamente en esos países 
y conversé con sus más altas figuras politicas, 
los camaradas Gierek, Honecker, Husak y Yiv- 
kov, y puedo decir enfáiticamente que aquella 
afirmación de "El Mercurio" es completamente 
falsa. Recuerdo exactamente las palabras del ca- 
marada Gierek. "Seguimos -dijo- con, simpa- 
tía el ejemplo chileno, razonable e inteligente". 
Honecker se expresó en términos parecildos: "Es- 
tamos -manifestó- muy impresionados por el 
proceso revolucionario de Chile. Lo consideramos 
como fruto de una sabia  dirección política". "El 
imperialismo es fuerte en América Latina -me 
dijo el com(pañero Husak-, a pesar de ello 
-agregó- Chile es una esperanza no sólo para 



América Latina. Considiero que vuestra lucha es 
un asunto dle importancia histórica". Por su par- 
te, lel camarada Yivkov me dijo categóricamente: 
"Pensamos que el rumbo que ustedes siguen es 
correcto". Y como y,a había salido en la prensa 
una información sobre la primera entrevista que 
me había concedido, me agregó que había pasa- 
do a cortarse el pelo y que el peluquero le había 
preguntado: "¿Cómo van las closas en Chile, que 
dice el cmarada Corvalán?". Con esto quería 
expresar también el profundo interés y la gran 
simpatía con que el pueblo búlgaro, como los 
pueblos {de todos los países socialistas, siguen la 
lucha de los trabajadores y las masas populares 
chilenas. 

Una vez más "El Mercurio" ha mentido. 
Hace apenas siete días que )estoy en Chile 

de regreso. He conversado con mucha gente. Me 
he encontrado con la agradable sorpresa que 
numerosas personas ajenas al Gobierno fueron 
imgactadas por el discurso del Presidente Allen- 
de en el seno ide las Naciones Unidas. Se sienten 
orgullosas de ser chilenas y reconocen la esta- 
tura internacional que ha alcanzado el Jefe del 
Estado. El mismo periodiska de "El Mericurio" 
que acompañó a la comitiva ha hlecho comen- 
tarios honradlos y positivos. 

Pero en nuestra fauna politica abundan los 
pigmeos, los de mentalidad pequeña, aunque fí- 
sicamente sean como un álamo o como un ro- 
pero de tres auevos. 

Muchos de ellos, sonantes y tronantes, quie- 
ren ,aparecer iclomo celosos defensores de los in- 
tereses de Chile y al mismo tiempo conmovidos 
hasta las lágrimas por las dificultades del abas- 
tecimiento o por el idesborde del proceso infla- 
cionista. Hipóicritas y falsarios. Lo Único que les 
interesa es sacar dividendos políticos de cada 
paso que da el Gobierno. Lo atacan porque boga 



o porque no boga, frente a todo lo que hace, 
aunque, como en el caso del viajle del Presiden- 
te, sea a todas luces en beneficio {de Chile. 

El enemigo pierde la buena crompostura. A 
las diatribas contra el Presidente siguen los in- 
justos ataques al Clomandante en Jefe del Ejér- 
cito, General Prats, cuyo desempeño en eü Mi- 
nisterio d a  Interior y en la Vicepresidencia de 
la República tiene el reconocimien~o general de 
la ciuidadanía. A ello se ha unildo la a~cusación 
constitucional contra el Ministro de Hacienda, 
nuestro querildo camarada Orlando Millas. 

¿Por qué lo acusan los momios y los paque- 
tones de Duran? Porque el Banco Central cum- 
$lió con las normas que ,establece su Estatuto 
Orgánico frente a un pequeño grupo de gran- 
des duques que se pasaron de la raya durante 
el lock-out patronal idel mes de octubre. Aqui 
asoman otra vez !los hipócritas y falsarios. En 
esta {ocasión muestran una nueva faceta: la co- 
bardía. Porque las medidas adoptadas en el 
Banco Central responden a una facultad admi- 
nistrativa de la cual resolvió hacer uso bodo el 
Gobierno, empezando por el Presidente de la 
República, al cual han queriido acusar y desea- 
rían acusarlo, pero no lo hacen porque se les 
hiela la pana lante la réplica. del pueblo. 

Vamos a las eleccilones parlamentarias. Y 
hay que decir que el actual Parlamento, con 
mayoria oposiboi.ia, s,e ha !convertido en (alcahue- 
te del mercado negro al no querer legislar sobre 
delito económico y al negarse a financiar el pre- 
supuesto sacándole plata a los ricos. La mayo- 
ría parlamentaria es también el principal sos- 
tén de un poder judicial que trata con guante 
de seda a los sediciosos, que pretende dejiar en 
libertad al principal responsable de los hechos 
que condujeron al asesinato del General Schnei- 
der, que estima que tal crimen merece apenas 



dos años de cárcel mientras seca en la prisión 
a gente modesta que incurre en delitos meno- 
res. 

En el mes de ocbubre el Partido Nacional 
sostuvo que las elecciones de marzo eran. "una 
meta sin destino'' y que había que decidir .en- 
tonces la situación, al margen de la Constitu- 
ción y de la ley. Se propusieron el derribamien- 
to [del Gobierno. Fracasaron, principalmente por 
la movilización activa, disciplinada y ~organiza- 
da de la clase obrera, por la generosa y comba- 
tiva movilización {de decenas. de miles de jóve- 
nes, de mujeres y ide profesionales que se orga- 
nizarion en sus respectivos Frentes Patrióticos y 
por la lealtad que Vna vez más ldemostraron las 
Fuerzas Armladas frente al Gobilerno legítima- 
mente constituido. Algunos quieren volver a las 
andadas. Los Vilarín y oitros pájaros de {cuentas 
anuncian la reanudación del lock-out de los pa- 
trones. Es bueno que recuerden las palabras del 
General Prats. Ese paro patronal no fue suspen- 
dido. Se le puso término por resolución de la 
autloridad gubernativ~a. Y si hay quienes quie- 
ren revolveYla  de nuevo, los comun'istas somos 
partid,arios ¡de golpearlos duro. La ley chilena 
no permite la sedición, y el interés de la Patria 
no admite tolerancia con los que hieren grave- 
mente la economía chilena y apuñalan al país 
por <dentro mientras el imperialismo 110 hace 
desde afuera. 

Sepan los conspiradores que la clase obrera 
y el pueblo aprendieron mucho en el mes de oc- 
tubre, que hoy están en miejtores condiciones 
para combatir cualquier intento sedicioso y que 
si vienen por lana saldrán ttrasquilad~os. 

Objetivamente, la batalla política, incluida 
la contienda electoral de marzo, será entre Chi- 
le y sus enemigos. El país está frente a una 
agresión imperialista y al reiiterado afán de un 



reducidro grupo de reaccionarios y oligarcas de 
lograr la caida del Gobierno y arrastrar al país 
a la guerra fratricilda. Frente a esto, corr'espon- 
de unir en un solio haz a la inmensa mayorla de 
los chilenos, a todo el pueblo, cerrar filas en 
torno al Gobierno, avanzar y no retroceder ante 
la embestida del enemigo. 

Hay quienes no comprenden ni quieren 
comprender que éste ,es el carácter de la lucha, 
que &te es el contenido esencial de los nuevos 
enfrentamientos polúticos. Hay gente de la opo- 
sición que, sin compartir la agresión imperia- 
lista ni los intentos sediciosos, no entienden o 
no quieren entender la necesidad superior de 
unirnos en torno a los supremos intereses de la 
Patria, y buscan el alineamiento de las fuerzas 
en torno a la disputa tradicional de izquierda o 
derecha,  de reposición o gobierno. No negamos 
la existencia de discrepancias o querellas que 
facilitan ese alineamiento. Pero el [deber nues- 
tro, el deber de los revoliucionarios, es saber des- 
cubrir en cada instantne, y concretamente en 
este momento, qué les lo principal y cuál es lo 
relativamente secundario. El Partido Comunis- 
ta levanta hoy, ante ltodlo, la bandera de la Pa- 
tria frente a la política agresiva del imperialis- 
mo, la unidad de 'todas las fulerzas democráticas 
frente a los intentlos sdiciosos, la necesidad de 
agrupar a la mayoría, del pueblo en tomo al 
Programa y la (accion de su gobierno,' la tarea 
de conquistar nuevas posiciones en el Parla- 
mento para que éste deje de ser unla bastilla de 
los reaccionarios y una traba a 10s cambios. 

Por esto, nos pronunciamos por que el Par- 
tido Federado de la Unidad Popular haga de 
la campaña electoral ante todo una gran bata- 
lla politica, un proceso públicio contra el impe- 
rialismo y la oligarquía. No rehuimos discusión 
alguna. Ningún tema está fuera de debate. Pero 



hay que afinar la puntería, hay que poner 10s 
puntos sobre las ies, hay que !acttuar con espí- 
ritu de ofensiva. Cada prioblema que angustie 
a las masas, lcomo el problema del abastecimien- 
to, lo de1 mercado negro, lo de la inflación y tan- 
tas otras cosas, deben estar en el centro de la 
actividad política. 

Las raíces de las difioulbades que vivimos 
no están en nosotros. Lo principal no son los 
errores cometidos, si bien éstos también hay 
que ponerlos en relieve y superarlos. Lo que es- 
tá golpeando a Chile y a su pueblo es el cierre 
de las líneas ,de crédito por los Estaidos Unidlos, 
por más o menos 200 millones de dólares anua- 
les; la baja del precio del cobre, lo cual significa 
otros 200 y tantos millones de dólares <de meno- 
res ingresos de divisas; el pago de una cant'dad 
similar por amortización e intereses de la dez- 
da externa que heredamos d,e gobiernos del pa- 
sado; el estancamiento de la masa ganadera por 
espacio de 40 años; el crecimiento de la agri- 
cultura por {debajo del ritmo de aumento de la 
población y de las necesidades crecientes de las 
masas; el atraso industrial en muchos rubros, 
el alto precio que han alcanzado los articulos 
que importamos y los daños cuantiosos causa- 
dos por el lock-out patronal del mes de octubre. 

Los hechos, los fenómenos deben ser escla- 
recidos. Hay que llevar la luz de la verdad a ;la 
mente de cada ciudadano chileno. El enemigo 
se empeña, recurriendo a la mentira, a la mas 
baja politiquería, en cargar los males a la cuen- 
ta del Gobierno. Hay que idemlostrar que mien- 
ten. 

Hace comparaciones simples entre la situa- 
ción de hoy y la del pasado inmediato. Ayer, 
sostiene, no faltaba carne de vacuno y pollos. 
Esta es una verdad aparente, y de hecho una 
mentira. Tales artículos no faltaban en la mesa 
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del rico, pero sí en la del pobre. Durante los 
últimos afios del Gobierno de Frei se detuvo y 
disminuyó la producción de pollos, porque el 
pueblo no tenía la suficiente capacildad de com- 
pra. Y si se importaba carne y {todo cuanto te- 
nemos que comprar en el exterior, parte de lo 
cual hoy escasea, se debe al hecho de que el co- 
bre tenia un buen precio y se seguía la política 
del constante endeudamiento del país para cu- 
brir los gastos de sus importaciones; mientras 
se mantenían en pie las viejas. estructuras se 
permitía que las compañías imperialistas se lle- 
varan nuestras riquezas. Por eso llegamos a tener 
una de las {deudas más altas que país alguno 
haya tenido. Por eso cada uno de los 10 millones 
de chilenos que pueblan nuestno territorio esta 
debiendo, por responsabilidad de los gobiernos 
pasados, 400 dólares. Cada ser humano que sale 
del vientre de su madre, nace aplastado por es- 
ta deuda tremenda. Antes de abrir 30s ojos, el 
niño de pecho tiene en contra 400 dólares. 

Tal es la situación que heredamos. De ella 
son responsables la oligarquía, la lderecha y el 
gobierno democratacristiano. Esto hay que de- 
cirlo con todas las letras. 

La razún y la verdad están de nuestro laido. 
Estas- son las armas de nuestra lucha política. 
Con ellas hay que librar la contienda eleccio- 
naria, señalando al mismo tiempo, que nuestro 
deber revolucionario, nuestro deber patriótico, 
consiste en marchar hacia adelanlte, venciendo 
las dificultades, con trabajo y sacrificio. 

No se trata de una lucha política sólo de 
palabras. Se trata de una batalla vincullada ante 
todo a la actividad práctica: a la acción de ma- 
sas, al despliegue de toda clase de iniciativas 
para romper el mercado negro, mlejorar la dis- 
tribución, aumentar la producción y la produc 
tividad y cumplir con cada una y bodas las ta- 



reas dirigidas a resolver los múltiples problemas 
que enfrentamos. Ello es perfectamente posible. 

Las tareas concretas dle la lucha electoral 
fueron planteauas en el reciente Pleno de nues- 
tro Partido, en el Informe rendido por el cama- 
rada Volodia, en el resumen dadlo por el com- 
pañero Insunza, y sobre todo, en el Co-Informe 
entregado por el camarada Américo Zorrilla. 
Esas tareas, la orientación de ese Pleno, conser- 
van to'da validez. Lo importante es que apresu- 
remos el 'tranco. Ni el calor del verano y las 
fiestas de fin de año, ni mucho menos la presión 
sicológica del enemigo de clases, debe parali- 
zarnos ni inducirnos a una marcha lenta. Hay' 
que caminar con paso de carga, incorporando 
al combate a cientos de miles de chilenos. Cada 
uno de 110s militantes del Partido y de las' Ju-  
ventudes, Comunistas debe estar ya en su pues- 
to, Idesempeñando una tarea concreta. Solici- 
tando aldhesiones, conquistando votos casa por 
casa, distribuyendo nuestra propaganda, cons- 
tituyendo comités de apoyo a nuestros candida- 
tos, refutando cada mentira del enemigo, to- 
mando en sus manos la batalla por el abaste- 
cimiento y en contra del mercado negro. 

Trabajamos y trabajaremos codo a clodo 
con nuestros aliados en busca de una victoria 
común. Ella sólo puede ser posible sobre la base 
del crecimiento de toldas las fuerzas de la Uni- 
dad Popular, del avance de cada colectividad 
integrante del Partido Felderado. Queremios con- 
tribuir como el que más a la victoria común. 
Por eso, buscamos y reclamamos delopueblo una 
gran votación para el Partido Comunista, el 
Partido de Recabarren y Lafertte, el Partido 
más odiado por el imperialismo y la reacción 
interna, cuyos militantes entregan día y noche 
parte de su vida al cumplimiento de las tareas 
que requieren más abnegación y sacrificios, mas 



conciencia revolucionaria, como son las tareas 
dirigidas a aumentar la producción y la pro- 
ductividad, a mejorar el abastecimiento, a elevar 
aún más el nivel político de las masas, a desem- 
peñar en la mejlor fiorma posible las nuevas 
responsabili'dades que hemos asumildo como 
Partido de Gobierno. 

En Santiago está en marcha una sucia ma- 
niobra electorera. Se quiere centrar aquí la 
atención en torno a quién saca más vlotos, si 
Frei u Onofre Jarpa. Con ello busca interesar y 
hasta atraer a esa disputa poco menos que al 
munclo entero. Un juego parecido' se puso en 
práctica hace 4 años en Valparaíso y Aconcagua. 
Alilí ise inventó la 1chiv.a \de la idisiputa entre !dos 
acorazados del Pacífico, uno candidato a sena- 
dor del Partido Nacional y otro candidato a se- 
nador idel Partido Demócrata Cristiano. Al co- 
munista no le daban posibilidad alguna, no lo 
consideraban ni como bote a remo. En las en- 
cuestas )de "El Mercurio" del puerto figuraba 
como (derrotado. Pero sacó la primera mayoría. 
Lo digo sin recato porque toldos ustedes saben, 
y yo en primer término, qule el pueblo $de Val- 
paraíso y Aconcagua le dio la primera mayoría 
no a la persona del candidato, el compañero 
que les habla, sino al Partido Comunista. No se 
puede descartar que aquí se repita el fenómeno, 
y que la guerra entre los acorazados ldel Mapo- 
cho se convierta en la victoria de nuestrio Par- 
tido en la persona de nuestro queridlo camarada 
Volodia Teitelboim. Ello depende mucho de 
nosotros. Volodia, idesde luego, es una excelente 
carta. Y si jugamos bien ganamos. Lo podemos 
elegir senador con la primera o una de las más 
altas mayorías. 

Que el Partido tome esto como un reto, co- 
mo un desafío, comlo una gran tarea revolucio- 
naria, y que actúe en consecuencia. 



Aunque las condiciones sean un  tanto di- 
ferentes, con este mismo espíritu debemos tra- 
bajar en todas partes. Ninguno de nuestros can- 
didatos está derrotado de antemano. Todos tie- 
nen posibilidades de victoria. La revolución chi- 
lena requiere [de un  Partido Comunista cada vez 
más fuerte, junto a u n  Partido Socialista, cada 
vez más poderoso, a un  MAPU, u n  Partido Ra- 
dical, una Izquierda Cristiana y u n  API con la 
más amplia representación parlamentaria que 
sea posible. 

¡VIVA EL MEDIO SIGLO DE VIDA Y DE 
LUCHA DEL ESTADO MULTINACIONAL DEL 
SOCIALISMO, LA UNION DE REPUBLICAS 
SOCIALISTAS SOVIETICAS! 

¡VIVA EL GOBIERNO DE LA UNIDAD 
POPULAR! 

¡VIVA EL PRESIDENTE ALLENDE! 

¡VIVA E L  PARTIDO FEDERADO DE LA 
UNIDAD POPULAR! 

¡VIVA CHILE! 

¡VIVA EL PARTIDO COMUNISTA! 



HONOR Y GLORIA 
AL HEROE 

DESAPAR E CID0 

Discurso en el homenaje rendido a 
la memoria de HO.CHI M lNH por el 
Comité Central del PC de Chile, el 5 
de septiembre de 1969. 



CAMARADAS Y AMIGOS: 

Se reúne en este instante e9 Comité Central 
de nuestro Partido para cumplir con un  penoso 
deber: expresar el dolor de todos los comunistas 
chilenos ante la muerte del camarada Ho Chi 
Minh, heroico patriota y gran internacionalista; 
una de las figuras cumbres del mlovimiento re- 
volucionario del Siglo XX. 

Cuando apenas contaba nueve años dis- 
tribuía proclamas anticolonia,listas. Era un  niño 
mensajeno de los revolucionarios de ese tiempo. 
Murió a los 79 años. Por espacio de 70 afios, pu- 
so, pues, su vida al servicio de la independencia 
de su pueblo, de la revolución y del comunismo. 

Los cables de hoy informan desde Hanoi 
que por (todas partes ondean las banderas na- 
cionales con crespones ]de luto y que los viet- 
namitas llevan en el pecho cintas rojas en señal 
de duelo. En todas las tiendas de flores se con- 
feccionan coronas y ramos. 

Propongo que nosoitros, nos pongamios de 
pie y guardemos un momento de sillencio, en 
homenaje a nuestro gran camarada desapare- 
cido. 

.Se apagó la vida de Ho Chi Minh cuando 
está más encendido que nunca el fuego de la 
lucha ldel pueblo vietnamita por su indepen- 
dencia nacional, cuando el heroísmo de ese pue- 
blo ha  conquistado el corazón de toda la 
Humanidad progresista y su victoria ya es in- 
cuestionabile sobre la pérfida agresión de los 
imperialistas norteamericanos. 



Un poema suyo dice: 

Cuando el puebilo tiene un hábito 
se comporta como un  solo hombre. 
Con buen ejbrcito y buen pueblo 
todo será coronado por el éxito. 
Sólo cuando la raíz es firme, el árbol 

/puede vivir mucho tiempo. 
Y la victoria tiene como raíz al pueblo. 

El hondo sentimiento de pesar que recorre 
el mundo entero ante el desaparecimiento Idel 
camarada Ho Chi Minh expresa la admiración 
por la gloriosa gesta de su patria y por el apor- 
te que a ella diera este hombre sencillo, que por 
encima de toldo puso los intereses de su pueblo 
y de todos los pueblos \de la tierra. 
a A1 estallar l a  Gran Revolución Socialista de 

Octubre, Ho Chi Minh se encontraba en París. 
Lavaba platios en los restaurantes de la orilla 
izquierda del Sena. También fue allí cocinero, 
jardinero y fotógrafo. "Apoyé la revolución rusa 
-esc r ibe  sólo por instinto, sin comprender 
todavía su importancia histórica. Amaba. y ad- 
miraba a Lenin, porque era un gran patriota 
que había liberado a sus compatriotas; hasta 
entonces todavía nlo había leído ningún libro de 
él". Lo primero que conoció del genio de Lenin 
fueron las tesis sobre las cuestiones nacionales 
y coloniales. "Había en esas tesis, dice el cama- 
rada No Chi Minh, términos políticos difíciles 
de entender. Pero a fuerza de leer y releer pude 
al fin captarlas casi en su totalidad. ¡Cuánta 
emloción, entusiasmo, claridad y confianza in- 
fundieron en mí! ¡Lloraba de alegría! 

''¡Lloraba  de alegría! Solo, (en mi cuarto, 
grité como si me estuviera dirigiendo a grandes 
masas: " i Queridos mártires coimpatrioltas, esto 



es lo que necesitamos. Este es el camino de nues- 
tra liberación!" "Después de esto -agrega-, 
buve plena confianza en Lenin y en la Interna- 
cional Comunista". 

El camarada Ho Chi Minh, rompió con la 
socialdemocracia. Se hizo comunista. 

Por aquella época Vietnam, tolda Indochina, 
~ u f r í a  bajo el yugo de los colonialistas franceses. 

Permaneció algún kiempo más en Francia, 
luchando y educándose al lado $de Marcel Ca- 
chin, en las filas del Partido Comunista Fran- 
cés. Estuvo en la Unión Soviética. Retornó al 
Asia. Permaneció en China, en la India y otros 
países. Cuando pisó nuevamente la tierra en que 
naciera, lo hizo para ponerse al frente de la lu- 
cha de su pueblo contra el coloinialismo. 

La histórica lucha de los vietnamitas son- 
tra la invasión japonesa durante la Segunda 
Guerra Mundial y luego por la expulsión de los 
imperialistas galos, culminó, como se sabe, con 
la formalizacion de la primera República Socia- 
lista .del Asia Sudoriental y la .memorable epo- 
peya de Dien Bien Phu. 

En tanto capitán de la lucha de la indepen- 
dencia #de su pueblo, el camarada Ho Chi Minh, 
desempeñó allí el rol que entre nosotros jugó 
Bernardo O'Higgins. 

E n  1945 proclamó la independencia de su 
patria con palabras que nos recuerdan las que 
09Higgins pronunciara en su tiempo. Esas pa- 
labras flamean hoy en grandes carteles en Ha- 
noi: "Vietnam quiere ser libre e independiente 
y efectivamente se transformó en libre e inde- 
pendiente". 

Coma comunista consecueiite, el camarada 
Ho Chi Minh fue un patriota a toda prueba que 
no lobvió sacrificio ninguno en el combate por la 
libertad de su suelo. Como comunista conse- 
cuente fue. también un gran internacionalista. 



Un día de octubre de 1945 se dirigió a los fran- 
ceses de la capital de la República de Vietnam. 
Les dijo: "Queréis a Francia y queréis que sea 
inidependienlte. Queréis a vuestros compakricstas 
y queréis que sean libres. ¿No os parece, sin 
embargo, que también tenemos el derecho de 
querer a nuestros .compatriotas y querer que 
sean libres? Lo que vosotros consideréis vuestro 
ideal tiene que ser también el nuestro". 

"No aborrecemos ni odiamos al pueblo fran- 
cés. Nuestra lucha no se dirige contra Francia 
ni los franceses honestos, pero sí luchamos con- 
tra la cruel dominación del imperialismo francés 
en Indochina". 

Estos conceptos tan justos y tan puros, nos 
recuerdan las palabras sencillas con que Reca- 
barren expresara sus sentimientos internacio- 
nalista~. "Yo amo, decía Recabarren, las patrias 
de todlos, porque no quiero que nadie odie la 
mía". 

Hace pocos días, la República Democrática 
del Vietnam cumplió 24 años. Durante media 
década soportó los más salvajes bombardeos de 
la aviación norteamericana. Por su parte, el 
pueblo de Vietnam del Sur, es víctima de la 
bandidesca agresión de los imperialistas yan- 
quis. El mundo entero es testigo de los crímenes 
que allí comete la soldadesca estadounidense. 
Pero también es testigo del arrojo, de la inteli- 
gencia y de la inquebrantable decisión, la lucha 
de ese pueblo, pequeño en número y grande co- 
mo pocos en el amor a la libertad y a la vida. 

La lucha del pueblo vietnamita por su in- 
dependencia y su derecho a darse el régimen so- 
cial que mas le plazca, se ha transformado en 
la causa de toda la humanidad progresista y 
en combate  decisivo para los destinos de todos 
los pueblos que luchan contra al imperialismo. 



Por eso, la histórica Conferencia Interna- 
cional de los Partild~os Comunistas y Obreros 
celebmda en Mloscú, en junio del presente año, 
puso en primer plano, el deber de elevar toda- 
vía más la solidaridad con la heroica lucha de 
los vietnamitas. 

Como idice el manifies'to de la citada Confe- 
rencia, invocando independencia, libertad y paz 
para Vietnam. 

"Un pueblo que lucha consecuentemente 
contra el imperialismo, por la libertad y la in- 
dependencia y tiene a su lado a la Unión Sovié- 
tica, a todos los países socialistas y a las fuerzas 
amantes ,de la paz en el mundo, es invencible". 

"Cuanto mayones sean la unildad y la cohe- 
sión del movimiento comunista internacional y 
de todas las fuerzas antimperialistas en la lucha 
contra el enemigo común, el imperialismo, 
tanto más grian,des serán sus éxitos". 

"Cuanto más decididamente los partidos 
comunia~tas y obreros enarbolen la banidera de 
la defensa de la libertad \de los pueblos y enca- 
becen la acción contra la política agresiva del 
imperialismo, tanlto más efectivo y amplio será 
el movimiento. antimperialista ,de las masas po- 
pulares". 

En estos días de dolor, (dice el comunicado 
del Comité Central del Partido de los Trabaja- 
dores (de Vietnam, del Comité Permanente de la 
Asamblea Nacional, del Consejo de Ministros y .  
del Presídium del Comité Central del Frente 
Patrióltico de Vietnam, transformemos esta pe- 
na en obra revolucionaria y pongamos toda 
nuestra voluntad y nuestra fuerza al servicio de 
la gran causa de la lucha para vencer a los agre- 
sores de 110s Estados Unidos, liberar el sur de 
nuestro país y construir exitosamente el socia- 
lismo en el nlorte, haciendo cristalizar en esta 
forma, en la práctica, el gran sueño del Presi- 



dente Ho Chi Minh, de ver un Vietnam pacifico, 
unido, inldependienite, democrático, prospero y 
podeposo. El nombre y el espíritu del Presidente 
Ho Chi Minh, dice este comunicado, vivirán 
eternamente en nuestros corazones. Su causa 
revolucionaria será continuada y llevada ine- 
lucitablemente - hasta la victoria final. 

Esa es la firme decisión de los pueblos viet- 
namitas. La nuestra, firme decisión de los co- 
munistas chilenos, es la de multiplicar nuestras 
acciones de solidaridad con esa lucha gloriosa y 
forjar la unión de nuestro pueblo para abatir 
aquí también al enemigo común imperialista. 

¡HONOR Y GLORIA AL HEROE DESAPA- 
RECIDO! 

¡HONOR Y GLORIA AL PUEBLO VIET- 
NAMITA! 



SIGNIFICACION NACIONAL DEL PARTIDO COMUNIS- 
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